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I.—UNA PÁGINA INTERESANTE DE LA HISTORIA DEL P. AviLa 


Se ha hecho todavía poca luz en torno a los últimos años 
del Mtro. Juan de Avila, minados por mil achaques de enfer- 
medades y, a la vez, fecundisimos, cuando tomaba “ “por un 
linaje de recréación y alivio dé su enfermedad escribir cosas 
devotisimas” del Santisimo Sacramento (1). 

En carta de 22 de diciembre de 1564 escribía Avila al 
Arzobispo de Granada, D. Pedro Guerrero: “Desde principio 


(*) La publicación en estos últimos años de dos números especiales dedi- 
cados a los centenarios de Juan de Santo Tomás y de Francisco de Vitoria, se- 
guidos de otros trabajos afines que no pudieron tener cabida en dichos núme- 
ros, ha impedido que nuestra revista se ocupase hasta el presente de conme- 
morar el centenario de Trento. No ha pasado aún la oportunidad; y queremos 
hacerlo, no ya dedicándole un número especial, como teníamos pensado y re- 
sultaría de mayor efecto, sino dando cabida sucesiva a los trabajos prepara- 
dos, para evitar los inconvenientes de adaptación que implican esos números 
especiales, razón por la cual, en tiempos de tantas restricciones, no pueden re- 
petirse con demasiada frecuencia. 

Encabeza la serie con que la revista pretende ilustrar el magno aconteci- 
miento tridentino, el presente estudio del joven alumno de la Pontificia Univer- 
sidad de Salamanca sobre los tratados de reforma del Maestro Avila, tema de 
gran actualidad por doblada razón, dilucidado con singular competencia y 
afortunado acierto por el señor Sala Balust. Cuantos conozcan algo de lo mu- 
cho que se ha publicado sobre ello en los últimos años, no podrán menos de 
admirar el superior dominio con que se desenvuelve el autor, poniendo en cla- 
ro innumerables puntos hasta ahora no bien deslindados de la producción 
avilina referente a Trento y a la ejecución del Concilio en España. Por la abun- 
dancia de información y penetración de análisis crítico reflejados en este ar- 
tículo, no dudamos en conceptuarlo como una de las mejores contribuciones 
que sobre ello han visto la luz en estos años. Y todavía esperamos frutos más 
sazonados de este fervoroso investigador, especializado en estudios sobre el 
Apóstol de Andalucía.—N. de la D. 

(1) Fr. L. De GRANADA, Vida del P. Miro. Juan de Avila (Madrid, 1368), 
Dalias 3, foL. 53 v. 
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de octubre! mé ha ido de salud tan flacameénte, de un dolor de 
cabeza y Corrimiento a los ojos que no he podido hacer esto, 
aunque lo he deseado; y aunque ahora ha cesado el dolor, 
no él corrimiento, qué, según dicen, va a más andar a hacer 
catarata... Y porqué los ojos se quejan ya, dará V. S. licen- 
cia para acabar; y quedarse ha para otro dia lo de los ser- 
monés del Santísimo Sacramento” (2). En otra Carta vere- 
mos al Maestro volver sobre este punto. 

Durante este invierno de 1564 a 1565 la noticia de los pre- 
parativos de una gran acción naval. del Turco, poné en con- 
moción a la Cristiandad. Esta preocupación aparece en una 
carta del 19 de enero de 1565, dirigida también a Guerrero: 
“Si deseamos no sér vencidos de turcos, no ser azotados de 
Dios con pestilencia y Otras cosas, uufer offendicula a facie 
mea, et non commoveris” (3). Estos offendicula son los per- 
jurios, verdadera plaga de aquéllos tiempos, que al P. Avila 
le llegan al alma, y clama contra ellos una y otra vez. 

En la carta ya mencionada de 22 de diciembre de 1564, 
Juan de Avila había aconsejado al Prélado granadino “que 
enviase por su arzobispado, a lo menos por los lugares don- 
de moran Cristianos nuevos y de los moriscos, si entienden 
nuéstra lengua, a predicadores y confesores”. En una nue- 
va epistola, de 10 de marzo del 65, con instrucciones muy in- 
tenesantes sobre doctrina de los niños, que el Mtro. había ya 
advertido en un memorial a Trento y han de hallar eco casi 
literal én los Avisos al Concilio provincial de Toledo, el 
Apóstol de Andalucía comenzaba así: “Pláceme que a V. S. 
se le ofrezcan muchos religiosos para la obra de doctrinar - 
los pueblos...” (4). 

Un més más tarde, el 9 de abril, encargaba Avila a Gue- 
rrero que aprovechase la ida a Roma de los padres jesuitas 
que iban a su segunda Congregación general, para conse- 
guir, del futuro Prepósito, confesores para el monasterio de 


x 


(2) Carta 179 (Obras espirituales, Madrid [Ap. Prensa 2] 1041, t. 1, 
págs. 983-5. 

(3) Carta 181 (Obras, 1, 990). 

(4) Carta 180 (Obras, 1, 986). 
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la Encarnación dé Granada, fundación de D. Gaspar de Ayva- 
los y niña de los ojos del Maestro (5). 
- Pero hace mucho más a nuestro objeto un nuevo escrito 
al Arzobispo de Granada de fecha 7 de mayo siguiente, Co- 
mo la anterior, se conserva parcialmente, inédita todavía; 
en la Historia de la Provincia de Andalucía de la Compañía 
de Jesús, del P. Juan de Santiváñez. “Ya V. S, sabrá por cier 
to —le dice— el concilio provincial en Toledo, y como el Re- 
verendisimo de Córdoba preside en él. Amé mandado que le 
alude en éscrivir algo. Y éstá aquí el padre Licenciado Fran. 
cisco Gómez para me aiudar. Suplico a V. S. me haga mérced 
de aquéllos papeles, porque no le delenga mucho. Lo prin- 
cipal que entiendo se deve tratar es la exequción de el Con- 
cilio Tridéntino, y que se señalen exequtores para ello, a 
semejanza de el cap. In singulis, cum séequentibus de statu 
monachorum / Estos papélés, de que habla —anota Santi- 
váñez—, son los memoriales que hizo a instancia de el miés- 
mo Arcobispo y remitió por su mano a el Concilio de Tren- 
to, tocantes por la maior parte a la réformación de la 
Iglesia” (6). | 

Don Pedro Guerrero asistió a las dos últimas etapas del 
Concilio. Convocado de nuevo en diciembre de 1550 por Ju- 
lio TI, el Arzobispo de Granada partió de su sede el miérco- 
les 4 de marzo de 1551, llegando a Trento el 3 de mayo (7). 
Guerréro “deseg mucho llevar consigo al dicho V. P. Mtro. 
Juan de Avila al dicho santo Concilio, conociendo en él las 
muchas partes qué tenía de virtud, santidad y létras; y es- 
cusándose el dicho P. Mtro. Avila por sus enfermedades, que 
eran graves, le pidió lé advirties2 las cosas que le parecian 


(5) Carta imédita, transcrita fragmenltariamete en la Historia de la Pro- 
vincia de Andalucía de la Compañía de Jesús, por el P. J. DE SANTIVÁÑEZ, 
(Ms. de la Bibl. Univ. de Granada, Caja B 50), p. 1 1, 3, c. 1, fol. 4 v. Hay 
referencia de esta carta y otras varias de Avila a Guerrero en el leg. 11-10- 
2/19 de la Bibl. R. Acad. Historia, 

AA AA MA, e A 

(7) “Sumario de la vida de D. Pedro Guerrero, Arcobispo de Granada” 
(Ms. 712 del Arch. P. Univ. Gregoriana, fol, 46 r); Conc. Trid. (Goerres), 
II, 229. 


e 
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dignas de reformación, y en esta razón le dió y advirtió de 
algunas cosas necesarias; y después, tratándose de algunas 
de éllas en el dicho santo Concilio y dando su parecer el di- 
cho Sr, Arzobispo, D. Pedro Guerrero, y recibiéndolos los 
Padres del dicho santo Concilio con mucho aplauso, dixo 
con mucha humildad qué aquellas cosas que había propues- 
to eran” advertencias del dicho V. P. Mtro. Avila” (8). Recor- 
demos que precisamente, a primeros de ésté año de 1551, co- . 
mienzan las grandes enfermedades del Beato (9). Los te- 
mas del memorial de Avila eran “avisos divinos para la re- 
formación de la Christiandad y del Estado édlesiástico” (10). 

Además de esto, sabemos que “habiendo sido consultado 
de parte del santo Concilio de Trénto sobre la questión que 
en el dicho santo Concilio sé movió sobre si combendría que 
se casasen llos clérigos, o no”, “acerca desta pregunta hizo un 
discurso muy docto y lo remitió al dicho santo Concilio” (11). 
Esta cuestión del matrimonio dé los clérigos fué materia 
candente de la lercéra convocatoria, a la cual se halló tam- 
bién presente el belicoso Arzobispo Guerrero (12). 

Ahora pedia Avilla “aquellos papeles”, para poder despa- 
char pronto al padre Licenciado Francisco Gómez, elegido 
como teólogo suyo en el concilio provincial por el obispo-pre- 
sidente D. Cristóbal dé Rojas, a quien habia escrito Juan de 
Avila por aquellas fechas una carta, llena de aliento y de 
fuego (13). 

Guerrero envió a Avila su contestación junto con “12 du- 
cados para el scriptor” —suponemos que dé aquellos sermo- 
nes del Sacramento, que vimos antes—, y parece le ib se. 


(8) Proces, imfcem. Granada. Decl. del Lic. Pedro Curillo de Vaga, Arch, 
Segr. Vatic.—Conmgr. SS. Rit. 3173, fol: 478 r. 

(9) El 3 de agosto de 1551 escribe: “Enfermo estoy, más ha de medio año”. 
Carta 205 (Obras, 1, 1031). : 

(10) Proc. Baeza. Decl. del P. Juan de Vicuña, S. I., ibid: fol. 1449 r 

(11) Proc. Baeza. Decl. de Diego de Ayala, veinticuatro de la Ciudad, 
fol, 1261 v; Proc. Granada. Ducl. de Pedro Curillo, fol. ATTE 

(12) Recuérdese la primera respuesta imperial sobre la nueva convocatoria 
del Concilio (26 junio 1562) y, particularmente, la petición de Alberto, Duque 
de Baviera (27 junio 1562). Cfr. Conc. Trid., VIIL, 46; 620 ss. 

(13) Carta 183 (Obras, 1, 993 ss) 
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sirviese mandarle unos sermones para la procesión del Cor- 
pus, pues de ellos habla el Beato en la respuesta. Esta, de fe- 
cha 23 de mayo, ha sido publicada recientemente por el 
P. Camilo M.? Abad, S. J. (14). En ella se dice que, con el 
P, Licenciado, había “pasado los cánones de la Reformación 
de él concilio tridentino, entendiendo que lo más importante 
que en el concilio provincial se puede tratar es la déclara- 
ción y executión de él”; se consultan al Arzobispo dé Grana- 
da varios puntos dudosos y lle ruega mande borrar ciertas 
- “mentiras” con que vinieron “los papeles que se escribieron 
para la primera vez”, llegados hacía cosa dé tres días.Es ¡im- 
teresante lo que añade: “Lo que emos collijido el P. Licen- 
ciado é yo para el concilio provincial, él lo tiene; y ayer se 
partió para Córdoba. Lleva a su cargo el hazerlo trasladar 
para qué se inbie a V. S.” 

El P. Mtro. Avila se lo envió con una carta, escrita en 
Montilla el 28 de julio, conservada también en parte por el 
P. Santiváñez: “De parécer e estado que estos papeles tocan- 
tes a el concilio provincial no son menester para V. $S., pues 
sabe muy bien lo que en éllos sé avisa”; y más adelante: “Y 
ame confirmado más en este parecer la dificultad y dilación 
que ha habido én los enbiar, aunque cierto lo: he procurado 
con mis pocas fuérzas; y ¡aora van mal escritos: para que 
si algo son se trasladen allá; y no me queda original de ellos, 
porque son los mismos que el padre Francisco Gómez me em- 
bió de Córdova, y la nota tanbién es suia. Con ellos enbio 10 
que en dos sinodos se a hecho én esté obispado, lo uno impre- 
so, lo otro de mano. Mandará V. S. que quando allá no: sea 
menestér sé me embie todo. Lo principal que deseo se trate, 
es el buen orden de el Seminario, eligiendo a gente de vir-. 
tud, y poniéndoles rectorés espirituales o que tengan algo de 
ello. Porque juntándosé buen fundamento y doctrina, no fal- 
tará nada. Y de esto se trata luego en el principio de lo que se 
escrivió la priméra vez para el concilio. Item, que se dé or- 
den como en los pueblos aia lección para los clérigos, assi 


(14) Más inéditos del Bto. Juan de Avila, Una carta autógrafa a D. Pedro 
Guerrero, en “Miscelánea Comillas” 6 (1046) 173-5. 
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para saber lo qué conviene sabér para sí y para otro, como 
para estar bien ocupados, El examen de confesores religio- 
sos y no religiosos que no se afloje, Lo que toca a la buena 
educación de los niños y que se lés disputen confesores. La 
obligación de dos Obispos «assi én predicar como en hazér 
pláticas a sus clérigos. Y el cuidado de pobres y génte mise- 
rable. Y la templanza en comidas y aparato de casa y cria- 
dos; y en los eclesiásticos también que oían lección los canó- 
nigos y racionéros de alguna cosa de la Escritura, etc.” (15). 

También D. Pedro Guerrero se quería aprovechar de las 
instruccionés del Maestro para su concilio provincial de Gra- 
nada, que comenzaría el 16 de septiembre, ocho días des- 
pués de la apertura del de Toledo; péro si D. Cristóbal de 
Rojas había dé ver sus Actiones Concilii provincialis Toleta- 
ni, pulcraménte impresas en Alcalá, all año siguiente (1566), 
en los tórculos de Andrés de Angulo, Guerrero no vió correr 
a su concilio suerte paréja, minado de mil modos y comba- 
tido en su raíz por el cabildo de su Iglesia. El Mtro. Avila 
preveía algo de esto cuando, el 5 de septiembre de aquel año, 
le escribía animándole a: entrar a combatir con alegría “la 
guerra dé su sinodo. Cristo le esfuérce, pues no faltarán du- 
das y dificultades, para las cuales sea menester su luz y es- 
fuérzo” (16). 

Hémos visto que Avila enviaba a Guérrero, con los pape- 
les y la: nota del P. Francisco Gómez, lo que se había hecho 
én dos sinodos de Córdoba. Para el primér sínodo celebrado 
por D. Cristóbal de Rojas, en mayo de 1563 (17), a raíz de 
su entrada en la diócesis (28 febrero 1563), Juan dé Avila en- 
vió al P. Francisco Gómez —no al P. Plaza —unos apunta- 
mientos para unas pláticas que tenía que hacer a la clerécia 
de Córdoba. Son las Dos pláticas hechas a Sacerdotes, reim- 
presas luégo muchísimas veces, Asi lo atestigua el P. An- 


(15) J. ne SawriváÑez, Hist, Prov. Andalucía, p. 1, 1.3, c. 2, fols. 7 v-8 r. 

(16) Carta 182 (Obras, I, 002). Ñ 

(17) Las Constituciones de este sínodo y las de los celebrados por el mis- 
mo prelado, D, Cristóbal de Rojas, en los años 1566-1570 pueden verse en 
J. M2 VaLbeneBro Y CISNEROS, La imprenta en Córdoba (Madrid, 1900), 
págs. 6, 7, 9, II. 
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drés de Cazorla, $. J., ministro que fué en el Colegio de Mon- 
tilla, donde “tuvo en su aposento, tiempo de más de cinco 
años, todos los papeles de sermones, avisos espirituales, car- 


tas y tratados de su letra del dicho Beato Padre y de sus es- 
crivientes”: 


«Estando el dicho Beato Padre con mucha falta de salud, le escrivió el 
P. Licenciado Francisco Gómez, catedrático en el colesio de la Compañía de 
Jesús de Córdova, diciéndole que el Sr. Obispo, D. Cristóbal de Roxas y San- 
dobal, le mandava a el dicho P. Francisco Gómez, que hiciese algunas práticas 
a los sacerdotes que se juntavan a el sígnodo en la dicha Ciudad, y que le pe- 
día y suplicava a el dicho beato P. Maestro le enbiase algunos apuntamientos 
y sentimientos suyos cerca de la materia. Y en cumplimiento de ello le embió, 
con carta suya por cabeza, todo lo que a la letra después, en años pasados, 
se imprimió en Sivilla dividido en dos tratados, con título de Dos pláticas es- 
pirituales fechas a Sacerdotes por el P. Mtro. Juan de Avila» (18). 


También en sinodo diocesano, y por el P. Francisco Gó- 


(18) Proc. Andújar Decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., fols. 1470 v- 
1471 r; 1469 v.—SANTIVÁÑEZ, Hist., p. 1, 1. 1, c. 49, fol, 173 r, confunde al 
Lic, Francisco Gómez con el P. Plaza, quien no residió en Córdoba más que 
dos años (1554-1555), duralate los cuales ocupaba la sede cordobesa el fastuo- 
so D. Leopoldo de Austria, hijo bastardo del Emperador Maximiliano, a quien 
no puede convenir de manera alguna esta alusión de la plática primera: “¡Sea 
su santo Nombre bendito, que... nos, ha enviado Prelado que, por la miseri- 

_condia: de Dios, trae celo de nos ayudar a ser lo que debemos” (Obras, I, 384). 
No son imfrecuentes en Santiváñez equivocaciones de alguna monta, aun en 
materias de que pudo estar bien informado, como cuando, hablando del conci- 
lio provincial de Toledo, dice que comenzó el 29 de junio de 1566 y terminó 
el 25 de marzo del 67 (Hist., p. 1, 1. 3, c. 2, fol. 8 v), Nuestra. posición con res- 
pecto a estas dos pláticas es la siguiente: 1) la plática 1, tal como ha llegado 
a nosotros, fué compuesta por el P. Avila para ser predicada a los clérigos de 
Córdoba, que estaban en congregacón sinodal; contra lo que sospecha el 
P. ALpama, Un problema de autenticidad, en “Manresa” 17 (1945) 349; 2) la 
persona a quien se envía no es el P. Plaza sino el (P. Francisco Gómez; no 
en 1554-1555, sino en 1563; se fundan en la afirmación equivocada de Santi- 
váñez, el P. Arama y el P. R, G. VinLosLaDa, Varios problemas de autenti- 
cidad y crítica, en “Mtro. Avila”, 1. (1946) 176 ss.; 3) Avila escribe su plática 
espigando en su tratado Sobre el Sacerdocio, ultimado en la parte doctrinal, 
aunque no su apéndice de tipo reformista; en esto venimos a coincidir casi sus- 
tancialmente con el P. Añan, Un tratado inédito sobre el sacerdocio original 
del B. Juan de Avila, en “Sal Terrae” 32 (1944) 55, aun cuando él afirma que 
las pláticas son arreglo de los discípulos, También la plática 11 depende de 
este tratado y fué escrita para el mismo sínodo, según demostramos en otro 
artículo, 
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mez, se debieron predicar a la clerecia cordobésa tres plá- 
“ticas de reforma eclesiástica, postridentinas, publicadas por 
Fernández Montaña én 1901 y no reimpresas posterior- 
mente (19). 

Aquel verano de 1565 impresionaron a Avila dos noticias: 
la elección del Duque dé Gandía, S. Francisco de Borja, pa- 
ra General de la Compañía (2 de julio) y la temida victoria 
turca en Malta, que culminó con la toma del fuerte de San 
Telmo por Dragut el 23 de junio, Por entonces escribió el 
Maestro en su tratado Dé las causas de las Heregías: “Y si 
por ventura éstos exemplos [dé castigos dé Dios por los pe- 
cados], por ser algo antigos, no hos mueven tanto como era 
razón, renuévalos Dios y tráenoslos un poco más Cerca, én- 
tregando a Constantinopla y tierra de Graecia en manos del 
turco, con mal de sus cuerpos y mal de sus ánimas; y tras és- 
te castigo lés a concedido el Señor por nuéstros peccados otras 
victorias contra nosotros asta ayer o anteayer” (20), 

Parece que los PP. Plaza, Bustamante y Bautista, al mar- 
char de Granada para Roma a la Congregación general, lle- 
varon consigo el Audi, filia, que Juan dé Avila había termina- 
do de rehacer como un par de años antes, concluyéndolo 
con aquellos hérmosos capitulos sobré la Pasión .(caps. 76- 


(19) Nueva edición de las obras, 2.2 ed., IT, 548-558. Sobre ellas se ha bicu- 
vado el P. VirLosLaDaA, Varios problemas, etc. págs. 178-180. Sostememos con 
él, como muy probable, que se trata de esbozos de pláticas, hechos. por el Maes- 
tro: las ideas y el estilo son suyos; exceptuamos la plática III, que, a nuestro 
entender, es una lección de moral del P. Francisco Gómez, dada en forma de plá- 
tica, Es curioso hacer resaltar la relación que tiene con este Padre, discípulo 
de Avila, el manuscrito en que se han conservado dichas pláticas. Cfr. R. G. 
VILLOSLADA, Sermones inéditos del Mtro. Juan de Avila, en “Est Eclesiásti- 
cos” 19 (1945) 429. : 6 

(20) C. M.2 Añpap, S. 1,, Beadio Juwan de Avila. Dos Memoriales inéditos 
para el Concilio de Trento, en “Miscelánea Comillas” 3 (1045) 81 s. En el tra- 
tado 13 del Simio. Sacramento, uno de los sermones enviados por Avila a Gue- 
«rero el 13 de mayo, hallamos este lugar paralelo, sin “alusión todavía a lo de 
Malta: “Y si os parecen estos ejemplos ya viejos, y que os mueven poco, por- 
que ha mucho que son pasados, id a Constantinopla, a Rodas y a Grecía; id a 
muchas ciudades y villas de Alemania, donde celebraban esta procesión como nos- 
otros y preguntad: “¿Hay mañana procesión aquí?, etc.” (Obras, 11, 256). 
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81), que añadió -a lla redacción primitiva dde 1556 (21). La 
aprobación del Obispo de Córdoba, dada a 7 de junio de es- 
te año de 1565, reza así: “Auiendo mandado ver y examinar 
este libro, que ha sido echo por el padre Mtro, Juan de Avi- 
la, entiendo qué su doctrina és catholica y prouechosa para 
qualquier christiano; por tanto, doy licencia para que le pue- 
dan leer y tener todas las personas que quisieren” (22). De 
octubre de éste mismo año hay una carta del P. Juan de Po. 
lanco al P. Alfonso Salmerón, qué estaba en Nápoles: “Un 
trattato sopra in salmo "Audi, filia” che V. R. portó seco, e 
molto desiderato pér rimandarlo in Granata: habbisi me- 
moria di rimandarlo” (23). 

El P. Avila seguía con interés la marcha de los dos con- 
cilios. El 12 de noviembre escribe un tanto alarmado a 
D. Cristóbal de Rojas: “Ahora he oído decir que esé santo 
concilio. se acaba presto,... no sé cómo.en tiempo tan breve 
sé pueden hacér muchas cosas y dificultosas. Deseo que V. $. 
hiciese cuenta que ése será el postrero concilio en que se 
véa... Y como quien en breve se ha de ver delante su Señor, 
haga tales hazañas, que ninguna cosa le parezca grave, nin- 
guna dificultosa...” (24). Si, como podemos muy bien sos- 
pechar, Guerrero comunicó al Mtro. Avila lo que el concilio 
de Granada escribió al Papa “acerca del conyugio de los 
sacerdotes de Germania”, tenemos motivo sobrado para ima- 
ginarnos la alegría del Apóstol de Andalucia al ver volca- 
dos allí los conceptos que pocos años antés había esgrimido 
valientemente, en favor del celibato eclesiástico, én un éscri- 
to para Trento que hémos de examinar más adelante. 

El 12 de enero de 1566 todavía no había llegado a Roma, el 


(21) Leemos en el cap. 81: “Y porque tenía deseado y pensado de proseguir 
esta materia más largo, y a pasar 'a la consideración de la Divinidad por el es- 
calón de la «santísima Anima de Jesucristo nuestro Señor, y mi poca salud no 
da lugar, no os digo más; porque lo que aquí escribo es lo postrero de este 
Tratado...” (Obras, 1, 256). 

(22) Arch. Hist. Nacional. Inquisición, Leg. 2392. Carta de los inquisido- 
res de Córdoba al Consejo (26 abril 1568), 

(23) MHSI, Ef. P. Salmeronis, 1, 46. 

(24) V. M. Sáncmez, S. 1., Tres cartas inédtas, del Bio. Avila, en “Man. 
resa”, 18 (1946) 187-188, 
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Audi, filila que se pidió al P. Salmerón (25). Por estas fechas 
S. Francisco de Borja agradecía al P. Maestro su enhorabue- 
na por la promoción al Generalato. Avila correspondé el 19 
de febrero con una: epístola que comienza: “No se quejé 
V. P. de la cruz del regimiento que nuestro Señor ha puesto 
en sus hombros, que harto le ha dejado holgar debajo del 
* obedecer” (26). Aquí mismo se habla de la próxima vénida, 
camino dé las Indias de Portugal, de su querido discípulo 
D. Diego de Guzmán; Avila manifiesta también su déseo de 
que viniese el Dr. Loarte, : > 

La entrevista con D. Diego de Guzmán tuvo lugar en agos- 
to de este año. Para tel Maestro fué una gran satisfacción. 
“Heme consolado len él Señor con la preséncia del P. D. Die- 
go”, escribe a Borja el 9 de septiembre (27). D. Diego de Guz- 
mán no sé fué con las manos vacias: “Algunas cosas me ha 
sacado ¡el P. D. Diego, como por fuerza, —dice en la misma 
carta— que puéden ser provechosas para la república cristia- 
na; las cuales yo pensaba énviar a V. P. con sus fundamen- 
tos, para que V. P, las enméndase, e hiciese de ellas lo que 
fuese servicio de nuestro Señor. No hubo lugar para hacer- 
lo. Si el Señor me diere disposición, hacerlo he, y de otras 
también; que aunque, por pasar por mis ' manos, mérézcan no 
ser efectuadas, puestas en las de V. P. (que sabrá ponerlas 
en las de Cristo), podrán ser de provecho”. 

D, Diego de Guzmán regresó a Roma a principios del año 
siguiente (28). Allí, como a tan acreditado catequista, le fué 
confiado el cuidado dé los catecúmenos. En una carta que de- 
bió llevar en mano D. Diego, el P. Avila encomendaba mu- 
cho a S. Francisco de Borja qué tomase la Compañía el cole- 
gio de la villa de Beas, El, Genera] le manifestaba el 16 de 
abril la imposibilidad de accedér a su demanda. Al final de 
su misiva, Borja dirige al Maestro una palabra de consuelo 


(25) “L'Audi filia, del P, Mtro. Auila non € comparsa ancora”. S. Fram- 
cisco de Borja al P. Salmerón; MHSI, Ep. P. Salmeronis, TI, 59. 

(26) Carta 187 (Obras, I, 1002 s.) 

(27) Carta 188 (Obras, 1, 1003 s.) 

(28) El 9 de enero todavía no había llegado a Roma el P. Diego de Guz- 
imán, que estaba en.camino, Cír, MHSI, S, F, Borgia, IV, 362, 
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por la muérte de:aquél su buen discípulo, el P. D. Antonio 
de Córdoba, hijo de la Marquesa de Priego (29), y lé mani- 
fiesta su deséo de ver unos escritos, de que seguramente le 
había hablado D. Diego de Guzmán: “Aquí deseamos ver 
lo qué vuéstra merced tiene trabajado y escripto para aviso 
del universal Pastor. Recibiré charidad se me imbie, porque 
sé será bien recibido. Podrá ir al P. D. Saavedra, rector de 
Madrid, para que él lo encamine con press ” (30). ¿Qué 
escritos eran éstos? 


id MANUSCRITOS Y EDICIONES DE LOS ESCRITOS 
REFORMATORIOS DE: ÁVILA 


La primera referencia a los tratados de reforma del P. Avi- 
la, que encontramos después de su muerte (10 de mayo de 
1569), se lee en la edición de las Obras del Maestro (1618), 
que preparó Ruiz dé Mesa. Por ella sabemos que ya aquel 
año hubieran visto la luz, si la censura del P. Cristóbal de 
Ovallé no do hubiera impedido: “Los avisos que el dicho 
Maéstro embió al Sacro Concilio Tridentino, son todos en ma- 
terias ya en la Christiandad rémediadas: cessó la necessi- 
dad de imprimirlos” (31). 

En 1623, en el edicto para las informaciones del proceso 
de Beatificación y Canonización del P. Avila, se nos da cuen- 
ta de:su producción literaria con estas palabras: “Imprimió 
algunos libros: del Audi filia, Santísimo Sacramento y Epis- 
tolario, de grande espiritu. Escribió unas Advertencias al 
Santo Concilio de Trento y Toledano, sobre la execución dé 
lo decretado por el de Trento; y otro Tratado contra las hére- 
jías. Y dió una Instrucción para el gobierno del Reino, muy 
útil para la Iglesia católica” (32). 

El Licenciado Luis Muñoz éscribe en su Vida del P. Avila 
(1635): “Ayudó también a los Obispos con un discurso largo, 


(29) En el Epistolario se nos ha conservado la preciosa carta que el 
Mtro. Avila escribió a su discípulo “estando cercano a la muerte”, de fecha 
25 de enero de 1567 (Carta 145; Obras, 1, 891-3). 

(30) MHSI, S. F. Borgia, IV, 456-8. 

(3D Vida y obras, t. I, tol, prel. (2) v. 

(32) Arch. Segr, Vatic.—Rit. 3173, fol, 23 r, 
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intitulado Reformación del estado eclesiástico y unas Ano- 
taciones al Concilio de Trento; son obras que hacen entéro 
volumen y, a no ser tan grandés, diéran remate a esta histo- 
ria” (33). 

En da lista de los escritos del Mtro. Avila que entregaron 
los jesuitas de Montilla el 13 de mayo de 1739, figuran los 
dos siguientes: “8, Otro[quaderno] con 25 foxas, que pare- 
ze ser Instrucción para el S. €. T.; 9. Otro en sesenta y ocho 
foxas, sobre la práctica del mismo Conzilio” (34). Estos dos 
cuadernos los encontramos détallados de nuevo en el segun- 
do decreto de aprobación de escritos, dado por la Sda. Con- 
gregación de Ritos con fecha 13 de abril de 1746: “8. Quader- 
num in quarto, foris inscriptum: Esta parece que és la Ins- 
tructión para el Tridentino: Intus incipit: El camino usado: 
el finit: y haga revocar las dadas; 9. Aliud quadernum in 
quarto, foris inscriptum: Sobre la práctica y executión del 
Tridéentino: Intus incipit: Supuesto el orden: et finit: a si 
cumple” (35). 

Es particularmenté interesante él catálogo del edicto de 
1623. En él se distinguen muy bien hasta cuatro traados de 
reforma: 1) las Advertencias a Trento, 2) las Advertencias al 
Tolédano, sobre la ejecución de lo decretado en Trento, 3) el 
Tratado contra las herejías y 4) la Instrucción para el gobier- 
no del Reino, A éstos cuatro se reducen con facilidad los de- 
más tratados que enumeran los restantes testimonios. Muñoz 
nos da un nombre nuevo: “un discurso largo, intitulado Re- 
formación del estado eclesiástico”; sin embargo, un texto su- 
yo paralelo nos inclina a pensar se trata de las advertencias 
tridentinas del edicto: “dióle [a Guerrero] un Memorial con 


(33) Vida, 1, 11, c. 3, fol. 75 r. 

(34) Bibl. R. Academia Historia, leg. 11-10-2/19, 

(35) Arch, Congr, SS. Rit. Decr. SS. Rit. Congr. 1745-1747, fol. 131 r 
y v. Termina con las palabras: y hágase revocar las dadas, el tratadito de re- 
forma “Lo que se deve avisar a los Obispos”. El final del núm. 9 no hemos 
logrado identificarle. Cfr, las notas 17 y 18 del artículo del P. ABAD, Más 
inéditos del B. Juan de Avila, en “Miscelánea Comillas” 6 (1946) 184, quien 
utiliza el texto de las positiones impresas, menos perfecto, (sede 
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avisos soberanos para reformación de la Cristiandad, en és- 
pécial del estado eclesiástico” (36). 


* * * 


Todos estos tratados se créian perdidos, cuando en 1936 
el P. Huberto Jédin, S. J., presentó a Juan de Avila als Kir- 
chenreformer, dando a conocér un escrito reformista del 
- Maestro, conservado én el Ms, 712 (Miscéll. Conc. Trid.) de 
la Pontificia Universidad Gregoriana = G. Según. Jedin se 
trataba de un memorial «escrito para la tercera convocato- 
ria, a fines de 1561 o principios de 1562, encabezado con el 
siguiente título: “Siguensée los escrip / tos del Maestro Joan 
Dauila q seri / uio para el sancto concilio Tride / tino a 
petición del Rmo, Sor. él Arcopo de Granada / quando fue 
alla” (37). 

Cinco años después, en 1941, el P, R. S. de Lamadrid, $. J., 
nos brindaba un nuevo tratado de réforma: Las “Adverten- 
cias al Concilio de Toledo 1565-1566” del Beato Juan de Avi- 
la (38). Preparó su edición a base de dos manuscritos: el 
Ms. 76 de la Bibl. del Sacro Monte de Granada = S' y el Ms. 
8340 de la Bibl. Nacional de Madrid = N, y pretendió identi- 
ficar este escrito con los tratados inéditos “Reformación del 
estado eclesiástico” y “Anotaciones al Concilio de Trento”, 
qué él conocia a través de la referencia de Nicolás Antonio 
en su Bibliotheca Hispana Nova (39). 

Un interés extraordinario despertó en torno a la figura del 
Bto. Miro. Juan de Avila la ¡publicación por el P. Camilo M.? 
Abad, S. J., en el vol. HI de “Miscelánea Comillas” (1945), de 
Dos Memorialés inéditos del B. Juan de Avila para el Concilio 
de Trento, aparecidos én momento tan oportuno como fué el 
del cincuentenario de la Beatificación del Apóstol de Anda- 
lucía y él principio de la conmemoración cuatro veces cen- 

(36) Vida, 1. IM, c. 11, fols. 170 v-171 r. 

(37) En “Zeitschrift fir Aszese und Mystik” 11 (1936) 124-138. Prome- 
tió su publicación en Conc. Trid,. XII, p. VIL 

(38) En “Archivo Teológico Granadino” 4 (1941) 137-241. Citamios; la pa- 
ginación de la “separata” 

(39) BHN, 1, 642. Cír. Lamadrád, l. c., p.2 
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tenaria dél magno Concilio. Tres manuscritos utilizaba pa- 
ra su edición: el de la Gregoriana (G), dado a conocer por Je- 
din; el Ms. € III 21 de la Bibl. del Real Monasterio de El 
Escorial — El, y el Ms. 27-2% E-37 de la Bibl, de la Real Aca- 
demia de la Historia = H; y lamentaba no habér podido 
manejar un cuarto manuscrito, el que posée el ps Valentín 
Sánchez, S. I., y lleva el sello de la Curia S. L de la Provin- 
cia de Toledo = T. 

Estos dos últimos Mss. son de suma importancia. El de la 
Rea] Academia de la Historia fué descrito por el P. Abad 
(págs. X-XD. Damos a continuación la descripción intérna 
del segundo, que pudimos estudiar merced a la amabilidad 
del P. Valentín Sánchez, S. IL, tan benemérito del movimien- 
to avilista. 

El Ms. lleva el titulo: “Diferentes escritos / de el venera- 
ble Padre Maestro / Juan de Auila / Predicador Apostolico 
de la / Andalucia”. 


Incipit fol. 1 r: «De las causas de las heregias. / Los lastimeros males 
que en nuestros tiempos han venido... Explic. fol. 19 r: ...i los maiores imeno- 
res aian perdido el entendimto y la fe catholica en castigo de no auer usado 
bien della ». 

Fol 19 r: «De lo que se deue atender a poner Remedio a estos males. / Ya 
es tiempo que dejadas las cosas ajenas probeamos nuestra casa...; fol. 46 r: ... 
porque aunque el Matrimonio es bueno en si, mas para los Minos de Dios es 
lleno de inconuenientes y mui perjudicial». 

Fol. 46 r: «De las Religiones. / Uso comun esi tenido por bueno en mu- 
chas de las religiones, aun de las que mas lustre tienen...; fol. 50 y: ...que po* 
demos confessar lo que aora resultara por lo que a resultado». 

Fol. 50 v:«De la Veneracion que se debe a los Congirios. Memorial a Su 
Magestad. / Mui estimado a sido siempre en la iglessia de Dios el negocio de 
los SSdos Congilios...; fol. 55 r:... lo qual suplicamos al Sr todos en este SSdo 
Consgilio que aqui esta congregado». 

Fol. 55 r: «Otro Memorial que se dio al (Concilio de Trento, por el P.e M.o 
Juan de Auila, de gloriosa memoria. / Supuesto el orden de las ceremonias 
ya dicho se debe comencgar a tratar los canones...; fol. 89 r: .. no mirando a 
que confessó menos o más personas, sino a que trauajó menos o más tiempo». 

Fol. 89 r: «Prosigue el Memorial por el mísmo Autor para el Congilio. / 
El camino usado de muchos para relormación de costumbres suele ser hacer 
buenas leies...; fol. 106 v:... los concilios que comunmte andan impressos aunqe 
son pequeña qe de los que ai». 

Fol. 106 y: «Lo que se deue auisar a los Obispos. / Primera y pringipalmte 
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ferca de la Honrra del ssmo Sacramto...; fol. 109 7:... conuendria qne se quita- 
se la que se causa por el Matrimo ». 


Fol. 109 r: «En Sede Vacante se hacen muchos males. / Diaconi ne deser- 


- uiant modulationi vocis, ut dicit gregorius...; fol. 109 y.... y haga reuocar las 
dadas». 


Fol. 109 y:... «Caput lum. / De Reformatione. / Digno es este capitulo de ser 
admitido de los Obispos y mandado poner...; fol. 124 r:... no solo sí es illicito 
mas si es expediente, si no fuere con alguna notable causa». 

Fol. 124 r: «Auisos de algunas cosas que se ofrecen para remediarse fuera 
de lo dho. / Deuen los Prclados tener memoria de lo que el Sr, les máa, por 
Isaias cap. 53. diciendo...; fol. 125 v:... aunque les pidan dineros no los que-' 
rran dar, que saben q* dandolos, no vale la dispensagión que lleban» 

Fol. 125 v: »Advertencias necesarias para los Reyes. / Digaseles q* dice el 
euangelio, hablando de Jesu xpo nro Sr, que omnía dedit ei pater in manus... 
fol 133 v:... y aql dicho de el Propheta al Rey Amasiías habet Dominus 
unde multo. plura, etc.» 

El pasado año de 1946 dimos a conocer un nuevo manus- 
crito que contiené la traducción portuguesa de un escrito de 
_refonma del Maéstro, Se trata del Ms. 518 (D. 8. 21) de la 
Bibl. Angelica de Roma = A, donde se contiéne eel “Tratado 
do Pe M. Auila das causas donde nacérao as heregias e dos 
rem. os dellas” (40). A la vez advertíamos que a los manus- 
critos utilizados por el P. Abad para su edición había que 
añadir otro manuscrito, el J III 27 de la Bibl. del Real Mo- 
nasterio de El Escorial = E2, descrito por J. Zarco Cue- 
vas, O. S. A., Catálogo de los manuscritos castellanos de la 
R. Bibl. de El Escorial, t. 1 (1926), pág. 126. Sobre este ma- 
nuscrito escribió el mismo P. Abad un artículo én “Misce- 
lánea Comillas” 5 (1945) 281-292: Segundo Memorial para 
Trento del B. Juan de Avila. Una copia en El Escorial mane- 
jada por Felipe Il. : 
Todavía queremos añadir a esta lista de manuscritos del 
P. Avila, uno más: el Ms. 6-20-11 de la Bibl. Episcopal de 
Córdoba = C, reproducción del Ms. 76 de la Bibl, del Sacro 
Monte de Granada, ya conocido. 

Contamos, pues, actualmente con un total de hasta 9 ma- 
nuscritos, que contienen los escritos de reforma del Mtro. 
Avila, a los que hay que sumar llos dos presentados a la 


(40) L. Sara BaLusT, Más ediciones castellanas y traducciones portugue- 
sas del Mtro. Avila, en “Maestro Avila” 1 (1946) 185-6. 
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Sda. Congregación de Ritos, hoy desaparecidos, cuyos incipit 
y explicit conservamos. 


111. —IDENTIFICACIÓN DE LOS TRATADOS 


Vamos a hacerla, siguiendo él orden en que aparecen én 
los dos manuscritos fundamentales: Ms. 27-2% E-37 de la Real 
Academia de la Historia y Ms. de la Curia S, IL de la Pro- 
vincia de Toledo. 

a) “DE LAS CAUSAS DE LAS HEREGÍAs”.—Ha llegado a nos- 
otros en cinco copias castellanas y una portuguesa: T y H 
lo encabezan con el mismo epigrafe: “De las causas de las 
heregías”; én El y E2 aparece sin título alguno; Gr dice: “Si- 
guense los escriptos del Maestro Joan Dauila que scriuió pa- 
ra el sancto concilio Tridéntino a petición del Reverendisimo 
Señor el Arcobispo de Granada quando fué allá”; A da un 
título más completo: “Tratado do Padre Méstre Auila das 
causas donde nacérao as heregias e dos remedios dellas”. 

Este último manuscrito, en él cual concluye el texto bas- 
tante antes que en los demás (41), lo tuvimos én un princi- 
pio por incompleto; pero al estudiar luego él problema más 
detenidamente, llegamos a la persuasión de que en él se nos 
trasmite íntegra la traducción del Tratado contra las heré- 
jías, posterior a Trento, al cual añaden llos cinco mss. restan- 
tes unos Avisos o Advertencias para la tercéra convocatoria 
del Concilio tridentino, donde se tocan puntos divérsos de 
reforma sin aquel ordén que és dado admirar en el Tratado 
contra las herejías, considerado en el edicto de 1623 como un 
todo independiente. Según esto, en lo que publicó el P. Abad 
como Memorial segundo para Trento, hay que distinguir dos 
escritos diversos: el Tratado de las causas y remédios de las 


herejías (págs. 43-103) y unas Adverténcias al Concilio de 
Trento (págs. 103-151). 


(41) El o portugués termina con el n. 52 de la edición del 
P. Abad (p. 103): “...porque vitimo consuelo de quien ho puede remediar al 
próximo que ana, es Morte por ellos delante el Señor”. El incipit y explicit 
del Ms. es así : Fol. 297 r: “Os lastimosos males q vierao en nossos tpos sobre 
o nosso pouo xpao...; fol. 328 r: ...per q a mor csolagao que tem quem nao 
pode mais he doerse e gemer po dos pximos diante do S.or finis”. 
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El Tratado contra las herejías del Mtro. Avila es un es- 
crito ordenado, armónico, con su introducción, sus dos par- 
tes, y las correspondientes subdivisiones: 


Introducción (núms. 1-3). 
T. Se de las herejías: 1.?) mala conciencia (4-7); 
2.”) negligencia de pastores y engaño de falsos 
profetas (8-17); 
3.*) castigo de otros pecados (18-30). 
IL. RemeDIos: 1.%) en general: sobre todo, penitencia (31-40); 
2.) en particular: a) Supremo Pastor y Prelados (41-43); 
b) Reyes y Señores temporales (44-52). 


¿En qué fecha hay que colocar la composición de este 
tratado? Un éxamen de las indicaciones contenidas én el 
mismo nos puede orientar, 

Desde luego, “desde el tiempo que comencó a engañar el 
peruerso Luthero en Alemaña corre el tiempo notable” 
(p. 100). Una alusión clarísima a la Brevísima relación de la 
destrucción de las Indias de Fr. Bartolomé de Casas (42), nos 
indica que es posterior a 1552, fecha de su impresión en Se- 
villa, En otro Jugar leemos: “A descubrirse otra tanta tie- 
ra én' otros setenta años, como se a descubiérto en los setenta 
pasados, ¡parece que se avrá. cumplido aquella palabra: del 
Señor: Praedicabitur hoc euangelium regni in vniuerso orbe 
et tunc veniet consumatio” (p. 85). Si añadimos 70 años exac- 
tamente a la fecha del descubrimiento de América, nos colo- 
camos en 1562. Poco antes sé había lamentado de que años 
atrás no hubiese habido quien levantase la voz, avisando del 
castigo de la herejía, qué se acercaba: “Cosa es de dolor có- 
mo no huui en la Yglesia atalayas, aora sesénla o cincuenta 


(42) En nuestro tratado leemos: “No contamos cosas ynciertas, Cosa es 
notoria auer dicho los yndios occidentales, viendo la mala vida de los chris- 
tianos: Si christiamos van al cielo, no queremos yr “allá, por no estar con tan - 
mala gente” (p. 61), En la Brevísima (edic. facsimilar Buenos Aires, 1924, 
p. 22), se narra este episodio: “El [indio], pensando un poco, preguntó al re- 
ligioso si iban cristianos al cielo, el religioso le respondió que sí, pero que 
“iban los que eran buenos. Dijo luego el Cacique sin más penrar, que no que- 
ría él ir allá sino al infierno, por no estar donde estuviesen, y porno ver tan 
cruel gente”. Citado por R. D, CarBia, Historia de la Leyenda negra hispaño- 
americana (Madrid, 1944), ilustr. IX. 
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años, que diesen bozes y auisasén al pueblo de Dios este té- 
mible castigo” (p. 82 s.) Hagamos correr 50 años desde la re- 
béelión de Lutero (1517), a quien tiene presente Avila al ré- 
dactar este tratado (pp. 65, 84, 100, 102), y nos hallamos en 
1567, Pero,.sin duda, el dato-clave para la cronología de éste 
escrito .es la alusión a lla victoria turca én Malta, que señala- 
mos én la primera parte de este artículo (p. 82). El tratado 
tiene que sér posterior, no mucho —“les a concedido el Se- 
ñor... victorias contra nosotros, asta ayer O antéayer”—, a 
fines de junio de 1565, en que ocurrió la derrota cristiana por 
Dragut. En este caso se explica muy bién qué D, Diego de 
Guzmán, al visitar al Maestro en verano de 1566, viésée, entre 
los papeles del P. Avila, lo que éste tenía trabajado y escri- 
to “para aviso del universal Pastor”, como diría poco des- 
pués S, Francisco de Borja. Para: nosotros, sé encierra aquí 
una referencia clarisima al Tratado de las causas y remedios 
de las herejías (cfr. pp. 89 ss.) : 

Nuéstra argumentación cobra nuevo vigor, si atendemos 
a las citas tridentinas y nos fijamos en lugares paralelos de 
otros escritos avilinos. Unicamente se alude a Trento al ha- 
blar del Papa: él ejecutor nato de lo decretado allí es el Vi- 
cario de Cristo: “Tenga cuenta particular, desde su silla, con 
quién és cada vn prelado; en qué se exércita, y si apacienta 
a su pueblo por su misma persona, con enseñarles la palabra 
de Dios, como en este Santo Concilio se ha determinado tiene 
obligación de hazerlo” (p. 92 s.; cfr. Conc. Trid., ses. V, cap. 2 
y ses. XXIV, cap. 4, sobre la predicación; ses, XXIII, cap. 1, 
sobre la residencia), En la misma pág. 92 se dice: “Tenga 
cuenta que, de aquí adelante, no será elegido a dignidad obis- 
pal, persona que no séa sufficiente para ser capitán del exér- 
cito de Dios...” Es lo ordenado por el Tridentino, ses. XXIV, 
cap. 1 de reformatione. Nuestro tratado es, por tanto, poste- 
rior a las decisiones conciliares. 

Sin salir de la misma página 92, encontramos enumera- 
dos como al désgaire unos cuantos capítulos para la visita 
de los obispos por el Papa: “cómo se exercita el cathecismo 
de dos rudos; qué cuidado tiene de las biudas y pobres y per- 
sonas miserables, de las qualés és padre el obispo; ytem qué 
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predicadores, qué curas, qué defensores tienen para sus ove- 
jas...” Quien haya léido las Advertencias yal concilio de Tole- 
do, escritas en 1565, creerá estar leyendo aquellos epigrafes. 
Hay todavía más alusiones a tratados dél mismo Beato. 
Más que alusión es plagio literal lo que se contiene en los 
núms. 23-30 y 32 (pp. 71 ss.), puésto que, casi con las mismas 
palabras, se lee en los capítulos 47-49 del Audi, filia, los cua- 
les Avila añade de nuevo en lla redacción definitiva de esta 
obra, ultimada a fines de 1562. Lo que sé scribe más adelan- 
te (p. 9): “Baptizado (vt ita dicam) a de ser y christianado 
el reino christiano en todas las cosas...”, nos trae a la memo- 
ria la carta escrita al Asistente de Sevilla, D. Francisco Cha- 
cón y Téllez de Girón, también por esté año de 1565: “Que 
no en balde se dice én (lla: Escritura él reino de los fieles “rei- 
no sacerdotal”, sino porque no sólo ha de ser regido por hu- 
mana razón,... sino también por ley divina, para ser llamado 
santo y cristiano... como cuando a uno bautizan y le ponén 
nombre de nuevo” (43). El texto de Jeremias IV, 1, aplica- 
do a los pecados como causa: de las desgracias temporalés 
(p. 99), lo encontramos reproducido con igual sentido en car- 
ta a D. Pedro Guerréro, de 19 de nero del mismo año (44). 
Y todavía habremos de apuntar otros paralelismos, al ha- 
blar de los Avisos necesarios para los Reyes, compuéstos por 
estas mismas fechas. 
hb) “ADVERTENCIAS AL SANTO CONCILIO DE "TRENTO (T'ERCE- 
RA CONVOCATORIA) ”.—Designamos con este nombre la segun- 
da parte de lo publicado por el P. Abad como Memorial sé- 
gundo para Trento (págs. 103-151) y que ha llegado a nues- 
tros días a través de los mismos manuscritos que el tratado 
anterior, exceptuando la versión lusitana A. 
Estos Avisos o Advertencias a Trento abarcan los siguien- 
tes capitulos: | 
L  MacisterI0: 1.2) Doctrina cristiana: niños, pueblo (núms. 53-63); 
2.9) Estudios: Gramática, Universidades—en especial, Sda. 
Escritura (64-71); 
II. Rromen: Varios puntos de administración eclesiástica (72-76); 


(43) Carta 11 (Obras, I, 450). 
(44) Carta 181 (Obras, I, 990). 
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III. Curro: Del Santísimo Sacramento (77-81); 
IV. Orkros avisos: 1.) De reforma eclesiástica (82-84); 
2.9) Varios para la cristiandad (85-87); 
3.2) De males que pueden remediar los Reyes (88-90); 

V. SOBRE EL CELIBATO ECLESIASTICO (91); 

VI, De Las RELIGIONES (92-102). 

Que estas Advertencias fueron dadas al Concilio de Trén- 
to, es cosa evidenté. Basta advertir las vecés que se le cita: 
Hablando de lo que se ha hecho “en las partes de España” 
con los niños pobres y huérfanos, pide “sé dé orden en el 
Concilio, cómo ésta obra... se aga de nuevo en todas las par- 
tes” (p. 107). Otras veces propone al Concilio el remedio de 
intereses generales de la Iglesia con éstos términos: “A] Santo 
Concilio pertenece procurar” (p. 90), “Conuerná qué el San- 
to Concilio encomiende” (p. 92), “No he dicho esto para que 
el Concilio hable dello en particular” (p. 112), “conviene y 
mucho conviene que se dé orden” (p. 104), “Sería buen me- 
dio que el Santo Concilio mandase” (p. 122), “Por tanto, con- 
viéne que, muy en particular, se trate en este Concilio” 
(p. 125), “Conviene mucho qué el Santo Concilio mandase” 
(p. 144). Una vez, al exponer Avila su concepción sobre el co- 
legio para el estudio de la Sda. Escritura, sé hace referencia 
a una decisión tridentina: Y Y tanbién saldrán destos colle. 
sios los que lleuan las canongías que este Sancto Concilio di- 
putó para que se leyese una lectión de sagrada Escriptura” 
(p. 118); y por no haber provéido quien la supiese leer “se 
frustra el fin que el sancto Concilio pretendió quando esto 
ordenó” (p. 119; cfr. Trid., ses. V, cap. 1 de reformatione). 

Hay una indicación que nos permite fijar con mucha apro- 
ximación la fecha de éstos Avisos, Es la alusión a; la bula: que 
concedió Paulo MI “al monasterio de predicadores de la Mi- 
nerua en Roma”, “abrá veynte y dos años” (p. 126). La fecha 
de la bula es conocida: 30 de noviembre de 1539 (45). Nues- 
tro escrito es, por consiguiente, de fines del 61 o principios 
de 1562, | 

Estas Advertencias nos éran ya en parte conocidas. Recor- 


- (45) Bula Dominus noster lasus Christus; Bull. Rom., VI, 275-280. 
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demos lo escrito en la primera parté de este artículo acerca 
de la consulta que se le hizo desde el Concilio sobre si los 
clérigos deberían sér casados y dé la docta respuesta que 
sobre ello remitió a Trento. Las razones que allí daba, se las 
“repitió a este testigo [Diego de Ayala, veinticuatro de la 
ciudad de Baeza] el dicho P. Mtro. Juan Díaz, que era natu- 
ral de Almodóvar del Campo, y, como ha muchos días, se 
acuerda sólo dé dos...” Quéremos ¡poner a dos columnas lo 
que dice este testigo y lo qué leemos en los Avisos, para po- 
ner de manifiesto que en éstos se encuéntra la respuesta dada 
. por el Mtro Avila a la consulta tridentina. 


TESTIGO: 


«... la una fué que silos sacerdo- 
tes se casasen, serían muy cob- 
diciosos para adquirir hacienda 
a sus hijos, por cuya causa des- 
truirían y disiparían las iglesias 
y todos sus bienes; y la última, y 
con que concluía determinada- 
mente, decía ser voluntad de 
Dios, diziendo por estas pala- 
bras: Resuélvome en dezir que 
no conviene se casen los eléri- 
gos, porque es voluntad de Dios 
que no se casen» (46). 


_x—_————— 


ADVERTENCIAS A TRENTO (p. 140): 


«El remedio de esto no entiendo que es 
casárlos; porque, si aora, sin serlo, no 
pueden ser atraidos a que tengan cuidado 
alas cosas pertenecientes al bien de su 
propio officio, ¿qué harían sí cargasen de 
los cuydados de mantener muger y hijos, 
y casarlos y dexarles herencia? Mal po- 
drían militar a Dios y a negocios secula- 
res; y, estando ahogados en ellos, mal 
cumplirían lo que dize San Pablo: «Volo 
autem vos omnes sine solicitudine esse». 
El mismo manda que los casados se apar- 
ten «ad tempus vt vacent orationi». Algo 
más se deue pedir al que tiene por officio 
siempre Orar, y está sublimado en más 
excelente estado que el lego; y en ninguna 
manera, «salua ecclesiae et maiorum de- 
terminatione», me podría persuadir ser co- 
sa agradable a Dios que se huelgue de ser 
consagrado y tratado por hombres que 
juntan su cuerpo con otro, ni que pueden 
tener el espíritu lenantado a las cosas ce- 
lestes, y gustar dellas, como su officio re- 
quiere, los que se abaten y hallan gusto, a 
cosas tan baxas y tan pegajosas» (+17). 


(46) ¡Proc. Baeza Fol. 1261 v-1262 r. e 
(47) Es curioso cotejar estos conceptos con los expuestos Bor el Concilio 


provincial de Granada, presidido por Guerrero, en su escrito 


“a Su Santidad 


acerca del conyugio dde llos sacerdotes de Germania” (h, octubre de TEO) 0N 
* Quien haya leído log tratados de reforma de Avila, descubrirá en seguida la 
paternidad de gran pante de las ideas. Cfr, J. TEJADA Y Ramiro, Colección de 
cánones, etc., t. V (1863), p. 376 s. 
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De la parte relativa a la Sda. Escritura (pp. 118 ss.), te- 
níamos también conocimiento por una carta que escribió el 
P. Bautista Ferrer, S. L, al P. General, de fecha 12 de abril 
de 1579, por la cual sabemos que las ideas del P. Avila pudie- 
ron ser ténidas en cuenta para el primér ensayo de la Rafio 
studiorum de 1586: “Agora el P. Rector me a ordenado que 
dé razón a V. P. de lo que toca all estudio de positivo... Para 
esté efecto me ordenó que hiciese ciertos aduertimentos, los 
quales van con su carta, El fundamento dellos me dió el 
P. Mtro. Avila, diziéndome que abía —entre las cosas señala- 
das que, rogado de Prelados amigos suyos, aduirtió que se 
tratasen en él Concilio— puesto por vna muy principal, que 
se hiziesen colegios, donde se tratase ¡principalmente de la in- 
telligencia dé la diuina Scriptura, como los ay de philosophia 
- y lenguas y theología, y de otras facultades, porque le parecia 
que en esto estaua puésto buéna parte de la reformación de 
letras, así para los cathólicos, como para: defendernos y des- 
truir los herejes” (48). 

Y cuando léemos lo que dice el P. Granada en su Vida: “Y 
para mayor acrecentamiento dé ésta devoción, escrivió car- 
tas a los Sumos Pontífices, suplicándoles ordenasen que todos 
los jueves del año sé rezase del Santo Sacramento” (49), cree- 
mos tener ante los ojos las Advertencias: “En memoria desta 
inefable mérced que nos fué hécha en el día de Jueues San- 
to, parece que sería cosa conueniente y testimonio de gratitud, 
que én todos los juéues del año réezasen todos los hordenados 
el officio del Sanctissimo Sacramento...” (p. 127). 

¿Fué esto lo único que el Apóstol de Andalucía redactó 
para el Concilio de Trento? Ciértamente que no. En estos 
mismos éscritos, que ahora tenemos entre manos, se habla 
varias veces de otros memoriales o, por lo menos, de otro me- 
morial: “En otro memorial se dixo” (p. 122), “En el otro. me- 
morial sé dixo” (p. 124), “Ya se a visto en el otro memorial” 


(48) MHSI, Mon. Paedag., 1, 582-3; 584-7. Aunque sin dar a conocer su 
procedencia avilina, reproduce el documento del P. Ferrer, el P. J, MA Bo- 
VER, S. 1., La enseñanza de la S. Escritura en el “Ratio Studiorum” de la Comr 
pañía de Jesús y en los documentos pontificios, en “Bíblica” 6 (1925), 131-3. 

(49) P. II; $ 8, fol, 52 r, 


» 
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(p. 125), “Cerca de la vida de los eclesiásticos... en, el otro me- 
morial hablé largo” (p. 137), “como en el otro memorial se 
dixo” (p. 141). Más adelante veremos verificarse estas citas en 
otro escrito tridentino del P. Maestro. 

Cc) “DE LA VENERACIÓN QUE SE DEBE A LOS CoNcILIOS. MEMo- 
RIAL A SU MAGESTAD”.—Con esté nombre designan T y H (los 
dos manuscritos que nos lo han conservado), un discurso pro- 
nunciado al abrirse el Concilio Provincial de Toledo. 

Es una oración dirigida al Rey (“sobre todo se han aventár 
jado nuestros Reyés de España, antecesores a V. M.”) Feli: 
pe II (“inspirando [Dios] al invictísimo Emperador, padre de 
V. M., que procurase Congregación de Concilio general én 
Trento”), con motivo de la reanudación de los antiguos Con- 
cilios en la ciudad de Toledo (“de diez y siete concilios que en 
ella se han celebrado”, “el quarto de ellos celebrado en la 
iglesia de santa Leocadía de esta ciudad”...) El discurso fué 
pronunciado por un Prelado (“tados los prelados de este 
Reino de V. M. es razón que mui particularmente sirvamos a 
V. M.”, “el mismo Señor dé a este Santo Concilio la plenitud 
de su Espiritu Santo, para que... determinemos”), a quien 
«creemos se puede identificar con D. Cristóbal de Rojas, Presi- 
dente de aquel concilio del año 1565 (han “faltado por tiem.- 
po dé ochocientos y setenta y un años” los dichos concilios. El 
último de los Toledanos se celebró en 694 + 871 = 1565). 

El guión del discurso es éste: 

1. Antiguamente: gran veneración de los Reyes—particularmente españo- 

ReDa los Concilios: Los Toledanos, mandados congregar por los 

2. Hoy: Felipe, que trajo a perfección el Tridentino, comenzado por el 

Emperador, siente la preocupación de su aplicación, particularmen- 
en lo que a la reforma del estado eclesiástico se refiere: Obispos, 
Clero, Seminario. Gran medio: sínodos diocesanos y concilios pro- 
vinciales. 

3. Tanto o más que a los antiguos Reyes, se le debe agradecer a Felipe, 
con a) Misas y letanías, 

b) una advertencia provechosa: «Como el bien del Reino está en la virtud 
cristiana; así, en los pecados, la causa de todos los males del Reino.» 
—Optimo consejero del Rey para no errar: los mandamientos de Dios. 

Excelente remedio: el Concilio. 
4. Dios aumente en el Rey el espíritu de reformación y dé al Concilio 
Su_Santo Espíritu. 
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Cabe preguntarnos, este discurso ¿es del P. Mtro. Avila? 
Ante todo, hay que décir, que las ideas sí lo son. Conoce muy 
bien las Advertencias al Concilio de Tolédo, quién escribe 
lo que se éspera del sínodo provincial: “Hebrá Obispos san- 
tos y sabios, y que egécuten el oficio de la predicación y los 
otros ministerios anejos a su dignidad, personalménte, resl- 
diendo en sus iglesias, y siendo tales quales el Concilio los 
pide: seguirlos han llos curas y la clérecia, mayormente sien- 
do ayudada con la religiosa educación del Seminario, cosa 
importantísima para el bien de la Iglesia, ¡pues si no €s Por 
vía de milagro o gran maravilla, no salen buenos sacerdotes 
los que sé crían en su mocédad con soltura y regalos...” 

Hay más: La advertencia provechosa al Rey, sobre su de- 
ber de quitar los pecados, verdadera causa die todos los ma- 
les del Reino, aquí como «en el tratado De las causas de las 
heregías (p. 97 ss.) y en las Advertencias necesarias para los 
Reyes, sé hacé a base de aquel texto de los Prov., 14, 34: Jus- 
titia elevat gentem; miséros autem facit populos peccatum. 
Dicé asi en las Adverténcias a los Reyes: “Tenga mui fijada 
[el Rey] en su Corazón la palabra ya dicha del Espiritu San- 
to: Justitia elevat gentem; miseros facit populos peccatum, 
y todo su cuidado ponga en él cumplimiento de ella”, Ahora 
bien, en lo qué se escribe para el Concilio de Toledo, sola- 
mente én el Memorial o discurso al Rey sé encuentra “dicha” 
palabra. Además, algunas manéras de decir no son algo exó- 
tico en los escritos del Maestro; por ejemplo, aquello que se 
dice al Rey, que “hasta que se toque esta tecla de tener el 
principal cuidado, dé que se guarden los mandamientos, etc”, 
nos recuerda lo que leemos en otro tratado de Avila: “ni de- 
xará de dar triste sonido el estado eclesiástico, hasta que esta 
tecla se toque” (50); también nos traen a la memoria algún 
pasajé ya conocido, estas palabras que sé encuentran poco 
antes: “no hai cosa; que le torné [al Señor] de manso airado, 
y de amigo enemigo, sino el pecar; y por ésto somos vencidos 
de los infiéles, y acaecen los desastrés en la mar y en la tie- 
rra...” (cfr. Causas de las heregías, pp. 81, 9 ss.) 


(50) Adpertencias a Trento (ed. P. Abad), p. 138. 
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Por último, creemos qué es a este discurso a que se refie- 
re el P, Mtro. Juan de Avila, cuando comienza sus Adverten- 
cias al Toledano, las cuales yamos a examinar enséguida, con 
estas palabras, que a priméra vista no es fácil adivinar a qué 
puedan aludir: “Supuesto el orden dé las ceremonias arriba 
ya dicho, se deben comenzar a tratar los cánones que tocan a 
la reformación de los Obispos...” 

d) “ALGUNAS ADVERTENCIAS QUE EL P. MAESTRO ÁVILA EN- 
VIÓ AL SÍNODO PROVINCIAL DE TOLEDO SOBRE LA EJECUCIÓN DE AL- 
GUNAS COSAS MANDADAS EN EL SANTO CONCILIO TRIDENTINO”, — 
Esé és el título que dan a este tratado S y C; el mismo lé da 
H, sustituyéndo simplemente la palabra “Padre” por el adje- 
tivo “Venerable”; N, al que falta el encabezamiento con el 
titulo, lo designa en el índice Aduertentiae ad Synodum To- 
letanum Magistri Abila viri doctisimi et pússimi; el ms. qué 
llegó a la Sda. Congregación de Ritos se intitulaba: “Sobre 
la práctica y executión del Tridentino”; T lo encabeza con 
este epigrafe un poco extraño: “Otro Memorial que se dió al 
Concilio de Trento, por el Padre Maestro Juan de Auila de 
gloriosa memoria”, 

Solamente H y T —y seguramente también el ms. de la 
Sda. Congregación de Ritos, hoy desaparecido— contienen 
integlo el texto de las Advertencias, intercalando, sin embar- 
go, después de las anotacionés a la ses. XIV, c. 8 del Concilio 
de Trento, unos éscritos dirigidos a este Concilio. Los demás 
mss. abarcan precisaménte hasta este capitulo, qué reproducen 
mutilado al final. Se nos ocurre una explicación: El escrito 
tridentino intercalado son, como dirémos después, aquellos 
“papeles que se escribieron para la priméra vez”, de que ha- 
blaba la correspondencia al P. Avila. Estos “papeles”, que en 
Montilla, como vémos por los mss. enviados a Roma, se con- 
servaron independientemente, debieron conservarse en Gra- 
nada metidos entre los pliegos de lo que últimamente sé ad- 
virtió para el Concilio Provincial de Toledo, lo cual dió oca- 
sión para que algún copista poco inteligente los transcribiese 
con el mismo orden, con que le vinieron a las manos (el caso 
de T y H); y debió sér motivo porque, al pretender trasladar 
únicamente, de entre los escritos reformistas, las Advertencias 
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a Toledo, se pusiese fin a la copia por donde comenzaba el 
memorial intercalado (S, C, N). Una pruéba, tal vez demasiado 
evidénte, de que S tuvo presentes otros de los tratados de re- 
forma, es que, a renglón seguido de las Advertencias, añade 
“Algunas cosas diferentes sacadas de scriptos cerca del SSmo. 
Sacramento, del mismo Padre” (51), y da principio con éste 
pensamiento del Beato, qué puede ver el lector en la lectura 
variante que presénta HA en el tratado De las causas de las he- 
regías (p. 66): “Entre otros nombres que tiene el SSmo. Sa- 
cramento del Altar por el provecho que en el ánima haze, uno 
es, y noel menor, que se llama tutela; porque, siendo bien res- 
cébido, defiende a su réscibidor en los trances péligrosos que 
se le offrescen” (52). 

El plan de las Advertencias al Concilio de Toledo, en la 
menté del P. Avila, abarca dos partes: ID) “lo que se ha ofre- 
cido acerca dél universal remédio y reformación en Cosas que 
parece son como principios para todó lo démás”: es un tra- 
tado elaborado con cierto orden y unidad; IM) “procediendo 
por el mismo ordén del Concilio, anotaremos lo que se ofre- 
ciere en cada cosa” (Lamadrid, p. 80). Al final se añaden, a 
modo de apéndice, “Avisos algunos qué se ofrecén para reme- 
diarse fuera de lo dicho”. He aquí el esquéma general: 


L PLAN GENERAL DE REFORMA: 


A) De los Obispos: 1) En su persona, casa y criados (pp. 13-28) 
2) En lo que debe observar con sus ovejas: 
. a) Residencia (pp. 28-30); 
_b) Ministerios por los que debe residir: 
a) predicación (pp. 30-34); 
B) visita pastoral (pp. 34-38). 
y) sínodos (pp. 38-42); 
9) cuidado de pobres, viudas, etc. (pp. 42-45); 
Medios: Cofradías, Hospitales (pp. 45-48); 


(51) S, fols. 59 r-62 r; C también las copia, fols, 83 v-88 r. 

(52) En un artículo, que ha de ver pronto la luz, insinuamos la: finalidad 
espiritual o de tipo piadoso de S. Tal vez, por eso mismo, se omite la parte fi- 
nal, más delicada, sobre los abusos de la confesión, que han conservado T ada 
a la manera como en los fragmentos eucarísticos se suple, no sin cierta inge- 
nuidad, con una “N” la palabra “sacerdotes” en una sentencia de Beato que 
podría ser piarum aurium offensiva, 
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3) Modo de examinar a los que han de ser Obispos 
(pp. 48-53.) 
B) De las Ovejas todas: 1) Clero: a) Catedralicio (pp. 53-55); 
b) Predicadores y confesores 
(pp. 55-62); 
c) Seminario (pp.62.-68); 
d) Lección para clérigos (pp. 68-72); 
2) Seglares: Educación juventud. Medios: 
maestros y libros para primeras letras y 
E gramática (pp. 72-80). 
IL. ANOTACIONES AL CONCILIO DE TRENTO: 


1) Ses. V, caps. 1 y 2 de reformatione (pp. 80-82); 

2) Ses. VI, -caps. 1, 2, 3, 4 ref. (pp. 82-88); 

3) Ses. VIl, caps. 4, OO LOS Ef 14 y 15 ref. (pp. 89-99); 

4) Ses. VIII, (pp. 99-106); 

5) Ses. XIV, de paenit. cap. 8 (pp. 106 s.); caps. 1, 5, 6, 7, 11 ref. 

6) Ses. XXI, caps. 1,2, 3, 4, 7, 6 ref. 

7) Ses, XXII, in celebr. Miss.; caps. 1, 2, 8, 9 ref. 

8) Ses. XXIII, caps. 1, 4,+6, 5 y 7, 10, 11, 14 15 ret. 

9) Ses. XXIV. caps. 1, 2, 4, 8, 9 ref. matrim.; caps. 1,2, 3, 4, 5,6, 7,8, 11 
12, 16, 17, 18 ref. 

10) Ses. XXV, de imaginibus; caps. 2, 3, 4, 5, 7, 10, 13, 16, 17, 19, 20 de 

regul. et monial.; caps, 3, 8, 10, 16, 17, 19 ref.; Decr. indulgent. 

IM. Avisos ALGUNOS QUE SE OPRECEN ... 


1) Contratos; jueces eclesiásticos de primera instancia; esclavos amance- 
bados; vejaciones de diezmeros a labradores; libros de los clérigos; llantos de 
las mujeres en duelos; procurador y abogado eclesiástico para pobres; cate- 
cismo de esclavos; mención de Sta. Ana en las letanías; comunión personas re- 
cogidas enfermas. 

2) Ses. XXV, cap. 18 ref. 


Si la unidad del plan, que tiene el lector ante la vista, no 
fuese suficiente para convencerle de que las anotaciones 
desde los capítulos de ref. de la Sés. XIV, son continuación 
de las Advertencias publicadas por él P. Lamadrid, puede 
hallar un nuévo argumento, que le pérsuada plenamente, en 
las referencias que a la parte publicada se hacen, en lo qué 
queda aún por editar. Véanse algunos ejemplos: Ses, XIV, 
cap. 1 ref.: “Digno es este capitulo de ser advertido de los 
Obispos y mardarlo paner en debida egecución, para lo cual 
son necesarias las pláticas, que arriba dejamos dicho ser ne- 
cesarias...” (c£r., p. 81); Ses, XXI, cap. 3: “Para este capitu- 
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lo se vea el cap. 3 dé las Ses. XXIT y el cap. 12 de la Ses. XXV, 
en los quales sé observe lo arriba anotado acerca de refor- 
mar los estatutos de los cabildos...” (cfr. p. 53); Ses. XXIITI, 
cap. 15: “Acerca de este capitulo hablamos arriba largamen- 
te...” (cfr. p. 57). Todavía se pueden ver más referencias en 
la Ses, XIV, cap. 5 (a la p. 9 s.); Ses. XXIV, caps. 1-3 ref. 
(pp. 48, 38, 34); Ses, XXIV, cap. 4 ref. (pp. 57, 31, 73); 
Sés. XXIV, cap. 5 ref. (cfr. p. 95 s.); Ses. XXV, cap. 8, ref. 
(pp. 63, 98, 48); Ses. XXV, cap. 16 ref. (p. 96); Ses, XXV, 
cap. 19 ref. (p. 102). 

Un éxamen interno nos muéstra también qué estas Adver- 
tencias para ejecutar lo ordenado en Trento (53), fueron da- 
das a un Concilio Provincial (54) de Toledo. Eso último se 
desprende de estas dos alusiones: Fr. Domingo de Soto “no 
tiené por seguro que lleven los Obispos esto, cuando son pin- 
giles las rentas de los Obispados, como lo son comúnmente 
los de España, máxime los de la provincia de Toledo” (p. 37). 
Y én la Ses, XXI, cap. 4: “los quales capitulos se miren para 
mandar hacer iglesias en los cortijos de Fuénteovejuna; y 
para que én los pueblos grandes, como en Lucena, Aguilar, 
Montilla, no sólo se haga aumentar, etc.” 

La fecha de este sínodo provincial toledano (1565) se de- 


(53) Es claro que las Anotaciones a él se refieren. En la pritnera parte he- 
mos tenido curiosidad en anotar las veces y expresiones con que se le nombra: 
“Nuestro Concilio Tridentino” (pp. 13, 20, 43, 44, 58, 72, 73), “el Concilio 
nuestro Tridentino” (p. 50), “nuestro Concilio Sacro” (p. 30), “nuestro Con- 
cilio” (pp. 24, 26, 27, 32, 34, 70), “el Concilio nuestro” (pp, 23, 20, 30, 36, 
72), “el Concilio General” (p. 30), “el Concilio Tridentino” (p. 76), “el Tiri- 
dentino” (p. 73), “el Santo Concilio” (p. 31), “el Concilio Santo” (p. 53) “el 
Concilio” (pp. 14, 28, 31, 32, 33, 48, 51, 58, 67, 70, 71), “este Concílio” 
(p. 51). S 

(34) Se le suele llamar sencillamente “el Sínodo” (pp. 20, 31, 34, 37, 48, 
49, 50; Ses, XXII; Ses, XXIII, cap. 11; Ses, XXIV, cap. 1 ref. matr., 
cap, 7 ref.; Ses. XXV, cap. 7 regul., cap. 3 ref. o el “Sínodo provincial” 
(p. 53; Ses, XXI, 6 ref.), o bien “el Concilio provincial” (Ses. XIV, cap. 5 
ref.; Ses. XXI, cap. 7 ref., Ses, XXIV, cap. 5 ref :), dos veces “el Concilio” 
(Sea. XIV, cap. 11 ref.; Ses. XXID); otras dos veces se habla de “la Provi- 
cia” (Ses, XXII; Ses, XXV, cap 16 ref.) La misión del Concilio provin- 
cial se expresa bien, diciendo “queen el Sínodo se mande ejecutar todo lo que 
en el Concilio está mandado” (p. 48). 
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duce de los siguientes datos: En las Advertencias se citan, 
como recientes, estos dos libros: el Tractado del cvydado 
que se deve tenér de los presos pobres (Toledo, 1564), escri- 
to por el Dr. D. Bernardino de Sandoval, y la Segunda Dia- 
na, que ora sea la Segunda parte de la Diana, de Alonso Pé- 
rez, ora la Diana enamorada, de Gaspar Gil Polo, una y otra 
ven la luz en Valencia én 1564, Dos bulas se aducen también, 
cuya fecha nos es conocida: la bula In Sacrosancta, de 13 de 
noviembre de 1564 (55) y ¡el motu proprio de Pío IV, “que vi- 
no los días pasados” (p. 94), abrogando los privilegios con- 
trarios al Concilio, de fecha 17 de febrero de 1565 (56). 

Sobre la residencia de los beneficiados dice haberse con- 
sultado a “los más doctos varones de España, entre los cuales, 
el Dr. Guesta, obispo de León, y Fr. Pédro de Sotomayor, 
catedrático de Prima de Salamanca, y el P. Mtro. Lainez, 
general dé la Compañia de Jesús” (p. 87). Ahora bien, ha- 
biendo muerto Sotomayor el 21 de octubre de 1564 y el 
P, Lainez el 19 de enero de 1565, sospechamos qué se trata de 
consultas hechas tal vez para alguno de los sinodos diocesanos 
cordobéses anteriores a 1565. En otros dos puntos se da él pa- 
recer del Arzobispo de Granada, “siendo consultado” 
(Ses, XXIV, cap. 6 ref. y Ses. XXV, cap. 5 de regul. et monial). 
¿Fuéron «hechas estas consultas también con anterioridad a 
la redacción. de las Advertencias? En la correspondencia én- 
tre Avila y Guerrero, que vimos én la primera parte, tal vez 
por ser parcialmente fragmentaria, no hay constancia. Es 
curioso comprobar, en cambio, que las dudas propuestas al 
Arzobispo de Granada en la carta de 23 de mayo de 1565, 
corresponden exactamente a lagunas de las Anotaciones (por 
ejemplo, Ses, VII, cap. 12; Sés, XXI, cap. 8) o a puntos en 
que se advierte la vacilación dé los anotadores (Ses. vIL 
cap. 10: “El décimo [cap.] parece bien dificultoso...”, p. 94; 


(55) “Para lo que aquí se dice de los grados que han de tener los Obis- 
pos, es, que sean Doctores o Licenciados, ¡se mire un Proprio motu, que anda 
de Su Santidad, para el cómio se entiende tomar aquestos grados. Véase aque- 
lla bula y júntese con ete Camon” (Ses. XXII, cap, 2. ref.) Cfr. Bull. 
Rom,, VII, 323-327. 

(56) Const. In Principis Apostolorum; Bull, Rom., VII, 277-279. 
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Ses, XXV, cap. 3 ref.: “Particularmente se provea cómo las 
cartas [de excomunión] que se dan pro rebus furto captis, no 
se den sino por un notablé hurto; y no se deje esto al arbitrio 
de los jueces, sino en el Synodo se lles ponga tasa en la canti- 
dad y qualidad del hurto...” (57). 

No quéremos dejar de indicar que por dos vecés se habla 
en las Advertencias de unos memorialés que convendría dar 
al Rey, concretamente sobre la elección de los obispos. Los 
lugares expresados son estos: “Conviene que, de parte del si- 
nodo, sé dé a entender al Rey, y. se le dé puesto por memoria, 
todo aquello que el Concilio nuestro Tridentino pidé que ten- 
gan los qué han de ser électos para obispos” (p. 50); “Y de- 
clarado y ponderado este [can 1 ref., ses. XXV] y los demás, 
se dé al Rey para que lo lea y tenga en su escritorio” (p. 52 s.) 

Una última palabra sobre llos “Avisos algunos que se ofre- 
cen...” Hemos dicho qué son un apéndice a las Advertencias 
a Toledo. La razón decisiva está, a nuestro modo-de ver, en 
lo que se dice en el postrér aviso: “Arriba se olvidó de tratar, 
en el capitulo de las dispensaciones...” Este capitulo és el 18 
ref. de la Ses. XXV. Véase en el esquema que dimos de las 
“Anotaciones al Concilio de Trento”, cómo, en efecto, no se 
trató allí del cap. 18. El día en que sé publiquen, podrá ver 
sel lector que buena parte de éstos avisos son un eco de lo que 
ya años antes había advértido al Tridentino él P. Maestro 
Avila. 

e) “MEMORIAL CON AVISOS SOBERANOS PARA REFORMACIÓN DH 
LA CRISTIANDAD, EN ESPECIAL DEL ESTADO ECLESIÁSTICO”. — Re- 
cordará el lector, que así es como llamaba el Licenciado Mu- 
ñoz aquéllos papelés que dió el P. Avila a Guerrero cuando 
fué éste al Concilio de Trento. En T y H empieza de esta mia- 
néra: Prosigue. el Memorial por el mismo autor' paravel' (al) 
Concilio. No implica' dificultad para saber de qué concilio se 
trata, si miramos el ¡epígrafe anterior, de T, que nombra 


(57) En la carta a Guerreo se lee: “Sesio 25, capítulo 3. Deseamos saber 
en particular qué quantidad será la que baste para que justamente se dé carta 
de excomunión pro rebus furtiuis. El P. Licenciado dize que por un hurto qua- 
lificado, como robarle la casa y descerrajar arcas, o cosa así muy esorbitante”. 


“Miscelánea Comillas” 6 (1946) 174. 
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equivocadamente las Advertencias la Toledo con el: título: 
“Otro Memorial que se dió al Concilio de Trento, por el 
P. Mtro. Juan de Auila de gloriosa memoria”. H, que, tenien- 
do en cuenta otro manuscrito, se separó esta vez de T y adop- 
tó el título verdadero de “Algunas «advertencias que el 
V, Mtro. Avila embió al Synodo Provincial] de Toledo, etc.”, 
puede desorientar de momento. El ms. que llegó a la 
Sda. Congregación de Ritos, decía: Esta parece que es la Ins- 
tructión para el Tridentino, 

El texto, dado a conocer por el P. Abad como Memorial 
priméro para Trento: Reformación del estado eclesiástico, 
- desarrolla el siguiente guión ideológico: 


Il MuEDIO GENERAL DE BEÉFORMA: ' 


«No tanto Leyes, cuanto la reforma del estado eclesiástico» (núms. 1-5.) 
1. Remedios: a) en común: ordenar la vida eclesiástica, de suerte que no 
la puedan llevar sino los virtuosos (6-7); 
b) en particular, esto requiere: a) educación (8-15) 
p) elección de candidatos 
((16-18) 
Y) renta para el sustento 
(19-23) 
2. Inconvenientes: a) Patronazgos (24); 
b) los que vienen sin ser llamados (25 a). 
Apéndice: Doctrina y educación de niños (25 b) 
II ALGUNOS AVISOS EN PARTICULAR: 


1. Sacramentos: Penitencia y Comunión, Orden, Matrimonio (26-33); 
2. Clérigos: en audiencias seculares y eclesiásticas; castidad; beneficios 
(34-37); 
3. Obispos: audiencias seculares; sucesión de los clérigos; división de dió- 
cesis; curas religiosos; cantores de orden sacro; cofradías; en- 
tredichos (38-44) 
Misa y Eucaristia (45-46); 
Predicación: obispos; predicadores y confesores (47-48); 
Estudios: Latín; libros deshonestos; Artes, Teología y Escritura (49-52 a) 
- Indultos Santa Sede: exenciones; bulas de composición; redención de 
cautivos; suspensión de bulas; indulgencias; jueces apostóli- 
cos (52 b-58); 

8. Puntos varios: juramentos; fiestas de Brecepto; impedimento matrimo- 
níal por adulterio; excomuniones e irregularidades; examen de 
las guerras por las Universidades; jurisdicción de religiosos; 

+= cartas de excomunión; copias de los concilios (59-67). 


AS 
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Un análisis del tratado nos lleva a estas conclusiones: 
a) Se trata de un escrito dirigido a un Concilio, que se está ce- 
lebrando. Así lo dan a entender estas frases: “Todo el nego- 
cio de este Santo Concilio ha de ser dar orden” (p. 9), “*ha- 
biendo voluntad en este Santo Concilio, no hay dificultad eñ 
esta obra” (p. 18), “en lo qual es mucha razón que éste San- 
to Concilio provea” (p. 18). “¡Dichoso Concilio si esto quiere 
remediar!” (p. 24); b) Dicho Concilio es ecuménico: “No se 
debe contentar el Sacro Concilio con tan pequeño bocado, 
pues le és encomendado el remedio de la Iglesia Católica” 
(p. 5), “saquemos, pues,... lo que de estos mandamientos pue- 
de resultar én toda la Iglesia” (p. 5), “Ya consta que lo qué 
este Santo Concilio pretende es el bien y la reformación de 
la Iglesia” (p. 8), “Por tanto, si esté Sacro Concilio quiere 
quitar el oprobio de la ignorancia de la Iglesia” (p. 13). Ello 
se desprende también de los negocios a que se refiérén los avi- 
sos; sirva, como un ejemplo, aun en lo qué se propone én 
particular, lo que se dice de señalar el Concilio Universida- 
des para qué iexaminen la justicia dé las guerras, sin lo cual 
un Réy “no pueda mowér guérra con otro” (p. 38); .c) Este 
Concilio, en fin, es el Tridentino, a cuyas decisiones de la pri- 
mera convocatoria se alude: “Dice este Santo Concilio: Haia 
en las Iglesias lección de Santa Escritura” (pp. 4, 13; cfr. 
Ses. V, cap. 1 ref.), “Dice también, y muy bién, este Santo 
Concilio, que declaren los curas a sus parroquianos el Evan- 
gelio” (p. 5), “Y pues dice jeste Sagrado,Concilio que praeci- 
puum munus Episcopi est precdices verbum Dei” (p. 34; cfr. 
Ses. V, cap. 2). 

En el hecho de que solamente haga referencia a las deci- 
siones de la primera convocatoria, y no a las dé la segunda, 
hay un argumento negativo que nos induce a sospechar, que 
el tratado se escribió para esta segunda etapa tridentina. Co- 
rrobora nuestro punto dé vista el advertir que en este memo- 
rial se réaliza lo que decía Avila “de los papeles que se escri- 
bieron, para la primera vez”. Decia el Maestro a Guerrero, ha- 
blándole de lo que creía él que se debia tratar en el Concilio 
provincial: “Lo principal que deseo se trate, es el buen orden 
del Seminario, eligiendo a gente de virtud, y poniéndoles rec- 
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tores espirituales o que tengan algo de ello; porque, juntán- 
dosé buen fundamento y doctrina, no faltará nada. Y de esto 
se trata luego en el principio de lo que se escribió la primera 
véz para el concilio”. Detalle que se verifica plenamente en 
nuestro escrito. 

Hay, además, otro dato muy digno de considerarse: las ne- 
ferencias qué se hacian a otro memorial en las Advertencias 
para la tercera convocatoria a Trento, que vimos más arriba, 
se cumplen en éste tratado. Compárese lo que se dice en aquel 
sobre la extensión de las diócesis (n. 72) y las cartas de éx- 
comunión (n, 74), y lo que se dice en éste (nn. 40, 65); véase 
también si no responde plenamente a lo que es este memorial 
lo que dice aquél: “Cerca de la vida del los eclesiásticos no he 
dicho aquí cosa cosa alguna porque en el otro memorial hablé 
largo” (n. 91). Otra cita, la de los juramentos, parece, sin em- 
bargo, no tener aquí cabal realización. Se decia en aquellas 
Advutertencias: “Ya se ha visto en el otro memorial quán gra- 
vemente es Dios ofendido con los juramentos falsos que se ha- 
zen, asi en las audiencias eclesiásticas como seculares” (n, 76). 
Lo que se dice en el que estamos estudiando, es simplémente 
esto: “Restringase la demasiada licencia que hai para tomar 
juramentos en pleito y fuera de ellos; porque fácilmente caen 
los hombres en perjuro” (n. 59). Ello nos hace pensar si aque- 
llos “papéles para la primera vez” han llegado a nosotros in- 
completos; y más, cuando leémos en lla carta del P. Avila al 
Arzobispo de Granada: “Los papeles que se escribieron para 
“la primera vez, vinieron acá avrá creo tres días; que en Gra- 
nada sé estaban. Y vienen con mentiras, especialmente una, 
donde se dice que sé quite la obligación de los ayunos. Cierto 
estoy que nunca tal dije, ni sentí generalmente de todos, sino 
de los dé las quatro témporas, porque comúnmente no se guar- 
dan; y no sé, si de vigilias de algunos santos; y para estos 
días, que oviese abstinencia de los manjares como la ay, y 
indulgencias para quien ayunase, Mas para la quaresma no 
me pasó por pensamiento qué se quitase la obligación. Supli- 
co a V. S. mande borrar aquello; yue cierto, peligrosa cosa 
es papeles trasladados”. Ahora bien, en los “papeles para la 
primera vez”, tal como han llegado a nosotros, nada se dice 

3 
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de ayunos ni en uno ni en otro serñtido. De haberse dicho al- 
go, sobre el tema, parece que el momento oportuno tuvo qué 
ser, al hablar de las fiestas de precepto (n. 60), de que sé tra- 
ta a renglón seguido de los juramentos. Y si esto fué asi, tal 
véz se podría explicar, qué, al borrarse lo de los ayunos, 
despareciese también parte dé lo que se decía inmediatamen- 
te antes, sobre los juramentos. 

f) “Lo QUE SE DEBE AVISAR A LOS OBISPOS”.—Se conservan 
estos avisos en los mismos mss., que el anterior y a continua- 
ción del mismo. En el ms. de la Sda. Congregación dé Ritos 
se presentaba juntamente con lo que précedé bajo la indica- 
ción geéral: “Esta parece qué es la Instructión para el Triden- 
tino”. T y H, hacia el fin, dan a manera de nuevo título o sub- 
título: “En Sede vacante se hacen muchos males”. Para que el 
lector se pueda hacer cargo, con más facilidad, de lo que he- 
mos de apuntar, publicamos, al final dél ¡articulo, estos avi- 
sos a los Obispos según el texto de H. 

Se tocan los siguientes puntos: 


Honra del Santísimo Sacramento. 
Salir a ofrecer los clérigos, los domingos, a la misa. 
Estipendio por confesiones. 
Confesión de mujeres fuera de confesonario. 
Abusos de confesores. Solicitación. 
Corpus Christi: Llevar los clérigos andas y palio. 
Corpus y Navidad: examen de coplas y representaciones. 
Posadas para clérigos: 
Lectura de las cartas de excomunión después de alzar. 
10. Legos retraidos. 

11. Imágenes vestidas y pinturas de Santos. 

12. Impedimento de afínidad por cópula fornicaria. 
_13a Males en sede vacante. 

14. Cantores diáconos. 

13 b Residencia y Ordenes en sede vacante. 

15. Examen de religiosos por el Obispo. 

16. Lectura de cartas de excomunión después de alzar. 
17. Instrucción y formación de los clérigos. 

18. Límosnas de las Fábricas. 

19. Juramentos. 

20. El arancel insuficiente para los escribanos. 

21. Excesos en el vestir. 


22. Cláusula en las bulas de eligendi in TNA 


AMEN O 
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Como se ve, son avisos casi todos entre sí inconexos, lla ma- 
yor parte de los cuales (como se puede ver por las notas de la 
edición) se repiten luego al Concilio de Toledo. Esto. solo bas- 
taría para darnos a entender que se habían dirigido al Con- 
cilio Tridentino, Pero, ¿con qué fécha?, ¿para qué convoca. 
toria? o d 

Para dilucidar estas preguntas, tememos qué poner en ma- 
nos del lector el vol. XII de Concilium Tridentinum. En él 
(pp. 624-8, 629-30) se publica un “plan de reforma”, según la 
concebian los españoles, el cual envió Simonétta desde Trento 
a Roma el 6 de abril de 1562. A] extracto del mismo, hécho 
en la secretaria privada, puso Pio IV unas glosas marginales 
un tanto displicentes (58). Una lectura de las Petitiones de la 
1.2 y II? serie, nos hace ver aletear sobre ¡ellas el espíritu —y, 
a veces, también la letra— del P. Mtro. Avila. Y, lo más inte- 
resante, es que los artículos qué son claramente reflejos de la 
mente de Avila, solamente hallan paralelo, entre sus escritos 
tridentinos, en aquellos “papeles que se escribieron para la 
primera véz” y en “Lo que se debe avisar a los Obispos”. Una 
edición a dos columnas aumentaría demasiado el número de 
estas cuartillas. Invitamos al lector a que compare por sí los 
siguientes artículos de la 1.2 y TIL? série y los números respéc- 
tivos a que le remitimos del Memorial primero para Trento y 
de los Avisos para los Obispos: 

SERIE 1.2: 14 (Mem, 58), 18 (Mem. 32), 20 (Mem. 27), 44 (Mem. 
41), 49 (Mem. 45), 57-58 (Mem. 33), 63 (Mem. 39); SertE TIL2: 
3 (Mem. 27, 41), 4 (Mem, 36), 6 (Av. 22), 7. (Mem, 29), 11 (Mem. 
60: “Super ieiunio et observatione festorum”, habla 11; en 
Mem. falta lo del ayuno), 12 (Mem. 62, 65-6), 13 (Mem. 60), 14 
(Mem. 57, 56), 18 (Mem, 28), 19 (Av, 2), 20 (Av. 3), 21 (Av. 11), 
22 (Av. 12). 

Es, pues, “Lo que se debe avisar a los Obispos” anterior 
por lo menos al 6 de abril de 1562. Esto supuesto, cabe pre- 
_guntar todavía: ¿Lo escribió el P. Avila para la: ségunda o 
para la tércera convocatoria? Antes de responder, hay que ha- 
cer un examén del texto de dos avisos. 


68) Cfr. L. Pastor, Higioria de los Papas, vol, XV (Barcelona, 1929), 
p.. 270. 
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Al instante salta a lla vista la diferencia qué hay entre unos 
puntos y otros. Los avisos 1-12 y el 17 presentan una redacción 
normal, muy del estilo del Beato, que contrasta grandemente 
con la forma sumaria, a manera de apunte o nota marginal, 
que ofrecen los avisos restantes. Y aun entre estos existe di- 
ferencia: llos 14-16 están redactados en latín y son resúme- 
nés de otros puntos del Memorial primero a Trento o de es- 
tos mismos Avisos a los Obispos; los 13a y b, 18-22 son notas 
breves —con algún término en datín, para mayor concisión— 
que, en general, dicen relación más bien con escritos postri- 
dentinos, particularmente a las Advertencias necesarias pa- 
ra los Reyes. Todo esto nos mueve a pensar que el texto de 
“Lo que se debe avisar a los Obispos”, lo constituyen los avi- 
sos 1-12, 17; aviso este último, que concluye con estas palabras, 
que parécen cerrar el tratado: “Otras cosas hai én lo que se 
escribe para el Concilio, que han ellos menéster: sáquese de 
allí”, Unas notas marginales o unas ideas de otros tratados 
apuntadas allí en algún blanco, pasaron al texto por obra y 
gracia dé algún amanuense, 

¿Qué relación tiene “Lo que se debe avisar a los Obispos” 
con “los ¡papeles que se escribieron para la priméra vez”? 
Créemos que se trata de parte de aquellos papeles, Y nos fun- 
damos no tanto én que, de los escritos tridentinos del Maestro, 
solamente a base del Memorial primero y de éstos Avisos se 
hace el plan español de reforma para Trento, como ya vimos, 
sino en otros dos argumentos: el aparecer juntos en los ma- 
nuscritos (el ms. de Ritos, procedente de Montilla, incluía am- 
bos éscritos bajo un solo epigrafe), y la frase final en tiem- 
po presente: “Otras cosas hai en lo que se escribe para el 
Concilio...” Asi, pues, en aquellos “papeles para la primera 
vez”, se daban dos clases de avisos: unos al Concilio y otros 
para los Obispos. 

Todavía una nueva cuestión: Esto que se advirtió a Tren- 
to para la segunda convocatoria ¿ha llegado a nosotros com- 
pleto? Motivos hay para ponerlo en duda. Ya dijimos cómo 
lo de los juramentos no sé realizaba plenamente en el trata. 
do de Reformación del estado eclesiástico, tal como hoy día 
lo tenemos; nada tampoco leemos hoy de lo qué debió adver- 
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tirse acérca de los ayunos. Pero, además, cotejando el plan de 
reforma propuesto en Trento por los españoles, con algunos 
lugares de escritos postridentinos del Maestro, como son las 
Advértencias a Toledo o a los Reyes, no creemos se deba du- 
dar de la existencia de umos avisos anteriores del P. Avila, hoy 
desaparecidos, de donde procedieron aquéllos artículos de la 
Reformatio ab Hispanis concepta, Compárense, por ejemplo, 
los artículos 61 y 62 de lla serie 1 con lo que sé dice a Toledo 
(p. 102) y en los Avisos a los Reyes (5, a); el artículo 26 de la 
TIT.2 con lo que avisa a los Reyes (4, d); el artículo 28 de esta 
misma serié TIL? con la advertencia al Toledano (Ses. XXV, 
de imagin.) Copiamos este último ejemplo: 

SERIE IIT.?, 28: “Imagines Christi aut sanctorum non pin- 
gantur in locis profanis aut sordibus”. Véase qué bien se en- 
tiende este artículo a la luz de lo que advierte Avila a Tole- 
do (Ses. XXV, de imagin.): “En algunos pueblos se ha toma- 
do por remedio para estar las calles limpias, pintar en ellas 
cruces a raíz del suelo, y santos: cosa, por cierto, indecentisi- 
ma, qué se usé de las imágenes para tan bajo fin; ultra de 
que hai otros dos grandes inconvenientes: el uno, que no es 
lugar decenté para tales pinturas; lo otro, qué la limpieza no 
se guarda del todo, y ensúcianse al pie de llas cruces y de las 
imágénes algunas véces; y una, que se haga, es maior mal de 
irreverencia qué no que estén las calles sucias. Remédiese la 
limpiéza por otros 'medios proporcionados, y no por medio 
tan irreverente”. 

g) “ADVERTENCIAS NECESARIAS PARA LOS REYES”. — Esta es 
la denominación que'dan T y H al último de los tratados de 
reforma. : 

Fué escrito después de Trento. Se habla, como de fecha 
lejana, de 1546, cuando mandó eel Concilio a los Obispos que 
predicasen por sí la palabra de Dios. Hay referencias a va- 
rias decisiones de la tercera convocatoria: “Pues el Santo Con- 
cilio/-ha quitado los desafíos” (Cfr. Ses. XXV, cap. 19 ref.); 
“hacer Regidores muchachos, es como hacérlos beneficiados 
en las iglesias, lo qual és proivido; y asi había de ser llo pri- 
mero” (Cfr. Ses, XXIV, cap. 12 ref.); “hai obligación, so pena 
de pecado mortal, de elegir [para Obispo] el más idóneo, y no 
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basta elegir idónéo en el fuero de la conciencia” (Cfr. Ses. 
XXIV, cap. 1 ref.) 

No parece que fuese dinigido inmédiatamenté al Rey, sino 
que se debió dar a D. Cristóbal de Rojas, para que él y los dé- 
más prelados del Concilio hiciesen al Rey aquellas Advertén- 
cias. Recordemos cómo :empieza: “Dígaselé que dice el Evan- 
gelio, hablando de Jesu Christo nuestro Señor, que omnia de- 
dit ei Pater in manus, y que aunque a él no se le haia dado 
tanto...” Lo que se avisa más adelante: “Tenga mui fijada ¡en 
su corazón la palabra ya dicha del Espiritu Santo: Fustitia 
elevat gentem, etc.”, dejamos ya apuntado arriba que decía 
relación con el Discurso de apertura del Concilio Provincial 
Toledano. 

El tratado es claramente de Avila. En el edicto de 1623 se 
enumeraba entre sus escritos “una Instrucción para el gobier- 
no del Reino, muy útil para la Iglesia católica”. Un indicio, 
demasiado evidente, es qué pasan a este tratado, casi a la le- 
tra, los avisos dde los males que podían remediár los Reyes, 
dados a la tercera asamblea de Trento (núms. 88-90); el nú- 
mero 88 literalmente). El día len que salgan a luz, verá el lec- 
tor cuán íntimamente se relaciona con los demás éscritos re- 
formatorios contemporáneos: Advertencias a Toledo, cartas 
11 y 181, tratado De las causas y remedios de las heregías. Lais 
mismas preocupaciones: perjurios, lujo en el vestir, toros, con- 
diciones de los gobernantés, confésor, informadores del hom- 
bre de mando, etc., etc.; aun las mismas alusiones a “los 
desastres que nos han venido”, las mismas «citas bíblicas: Sap. 
6, 6; 2 Par, 25, 9, étc, : 


Las Advertencias necesarias para de Reyés siguen este 
orden: 


1. Responsabilidad del Rey: Como a Cristo, mucho se le ha dado. Como 
El, debe procurar el bien de su Reino, en lo temporal y en lo espiritual. 
2. Gran norma de gobierno: lustitia efevat gentem; miseros facit 'populos 
peccatum (Prov. 14,34). 

3. Cuídado en la elección de gobernantes: a) Obispos; 
b) Administradores de justicia 

temporal. 
4 Abusos que corregir: a) Compra y venfa de Regimientos de ciudades; 

b) Perjurios de escribanos; 
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c) Juramentos en causas criminales; 
d) Renunciación de las dotes de las mujeres a 
sus maridos. 
5. Malas costumbres del pucblo: a) Toros. 
b) juegos de interés. 
6. El Rey debe evitar la pobreza de los súbditos: 
A) Causas: a) los pecados. Dios los castiga con temporales ad» 
Versos; 
b) mucho gastar; 
c) poco gastar. 
B) Remedios: a) evitar pecados. 

b) prohibir gastos excesivos: comer, vestir, etcé- 
tera, causa de tantos males. —Desprecio que 
hay de los oficios. 

, c) dar limosnas. 
7. Regídores de las ciudades: a) aprendan su oficio; 
b) no sean muchachos. 
8. Capellanías reales, subsidios, etc.: 
a) Capillas reales: Dótenlas de bienes propios; 
b) Subsidios. Se reparten desigualmente: monjas pobres; hospitales 
c) Cédulas aplazando pleitos de servidores del Rey. 
d) Obispados dados en pago de servicios al Rey. 
9. Moderación en los gastos reales. 
10. Consejeros del Rey: a) Conveniencia de un «Consejo de conciencia». 
b) Por lo menos, un confesor, que no sea ni quiera 
ser prelado. 
11. Educación de los ciudadanos y caballeros jóvenes. 5 
12. Tenga buenos informadores en todo el Reino. 
13. Para bien acertar: a) Buena vida y oración del Rey. 
b) Oraciones y consejos de los siervos de Dios. 
: 14, No tome bienes de las Iglesias: Dios lo castiga. 
15. Dios está enojado: Ore y quite las ofensas de Dios. Durísimo juicio y 
recompensa divina. 


TV.—COoNCLUSIONES 


A] llegar a este punto de nuestro trabajo, se impone una 
mirada retrospectiva. Aquéllas referencias a escritos suyos en 
la correspondencia del P. Avila; las alusiones, un tanto ¡im- 
precisas, de historiadores y catálogos; el embrollo de las des- 
cripciones de los manuscritos, se han ido precisando, acla- 
rando, concretando. Los distintos tratados de reforma del 
Apóstol de Andalucía, ahora los agrupamos fácilmente en 
torno a dos puntos: Trento y Toledo; que, a su vez, no son 
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más qué dos facetas de un solo cristal: el Concilio y su apli- 
cación. 

Cuando en 1551 el Arzobispo de Granada, D. Pedro Gue- 
rrero, marcha a Trento, lleva consigo unos “papeles” que es- 
cribe Avila para ésta primera vez: “un Memorial —como 
dice Muñoz— con avisos soberanos, para reformación de la 
Cristiandad, en especial del estado eclesiástico”. Este memo- 
rial comprende, además de “lo que sé escribe para el Gon- 
cilio” (tratado de la Reformación del estado eclesiástico), una 
especié de apéndice en qué se apunta Lo que se debe avisar 
a los Obispos. 

Este memorial del Maestro es aprovechado para redactar 
el plan de reforma qué proponen los españoles al Concilio y . 
és enviado por Simonetta al Papa el 6 de abril de 1562. Es- 
tamos ya en la tercéra convocatoria. Por junio los alemanes 
urgen una y otra vez, pidiendo el matrimonio para los sacer- 
dotes. Por ahora se debió consultar al P. Avila sobre él pro- 
bléma. El Maestro no puede persuadirse que sea éste él me- 
dio para la reforma eclésiástica. En su respuesta se tocan 
otros varios puntos; entre ellos va un esbozo de facultad de 
Sda. Escritura. Son las Advertencias a la tercera convocato- 
ría del Concilio de Trento, que el P. Abad publicó como fowr- 
mando parte del tratado De las causas de las heregías. 

7 de mayo de 1565. Se van a celebrar concilios provincia- 
les en España para la ejecución de lo ordenado en Trento. 
Por la ausencia de Carranza, el Obispo de Córdoba, D. Cris- 
tóbal de Rojas, va a presidir el Concilio provincial de Tole- 
do y Pide a Juan dé Avila “le aiude én escrivir algo”. Con 
el Licenciado Francisco Gómez, su discípulo, va anotando los 
capitulos tridentinos en sus Advertencias al Concilio de ToTe- 
do 1565-1566. Simultáneamente el P. Avila redacta un discur- 
so para que lo pronuncie D. Cristóbal de Rojas en la: apertura 
del Concilio (De la veneración que sé debe a los Concilios. Me- 
morial al Rey) y escribe a los Padnes toledanos unas Advertén- 
cias necesarias para los Reyes, muy interesantes. 

El volver sobre Trento hace revivir ¡al Maestro el grave 
problema de una Iglesia desgarrada por la herejía y suma- 
mente necesitada de reforma. El mal sigue haciendo su éstra- 
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go, y el desastre de Malta aménaza peligros nuevos para la 
Cristiandad. Avila medita sobre las causas de las herejías y 
estudia los remedios. Debió ser a fines de verano o en otoño 
cuando emborronó unos pliegos sobne el tema. Aquel su Tra- 
tado de las cdusas y remedios de las herejías es su canto del cis- 
ne sobre materias de reforma, una filosofía o, si se quieré me- 
jor, una teología de lla historia de la Iglesia en el siglo que pre- 
cede a Trento. Si esto que escribió el Apóstol de Andalucía 
“para aviso del universal Pastor” llegó a Roma a manos de 
-S. Francismo de Borja, y de éstas pasó a las del Santo Pio V, 
ciertamente hemos de créer, con el Duque de Gandía, que fué 
“bien recibido”, como lo fueron por los Padres tridentinos 
aquellos otros avisos, que pedian a D. Pedro Guerrero en el 
Concilio diciendo: “Hable Monsiur de Granada o sus pa- 
péles” (59). 


Concluimos con un gráfico del contenido de los diversos ma- 
nuscritos que nos han consérvado los tratados de reforma: 


A E,, E», G . Rit. 11 


Causas h. | Causas h. | Causas h. 
Adv. 3* C. | Advert. 3* Conv. ; 


Disc. apert. Tol. 


Advert. Tol. (1) 

Reform. est. ecl. Reform, est. ecl. 
Avisos Obispos Avisos Obispos 
Advert. Tol. (II) 

Advert, Reyes 


L. Sala BaLust, Pbro. 
. Operario Diocesano 


Salamanca, Pontificia Universidad Eclesiástica. 


(59) Proc, Almodóvar, Decl, de Francisco Muñoz Cejudo, fol. 144 r, 
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APÉNDICE (H, fols. 174 v-178 v) 


LO QUE SE DEBE AVISAR A LOS OBISPOS 


1. Primero y principalmente cerca de la honra del Smo. Sacra- 
mento del Cuerpo y Sangre de Christo, que aunque en todo tiempo con- 
venga honrarlo, en este más, por hacer contrapeso a la poca estima que 
los hereges en nuestros tiempos tienen de él. Y creo que una de las 
cosas que particular y rigidamente ha de ser mui castigada en el jui- 
cio de Dios, ha de ser que, creiendo lo que en este Misterio creemos, 
tan poco le honramos: de lo qual es la principal causa la negligencia 
de los Prelados. Téngase, pues, mucho cuidado, que no esté la mesa del 
Señor desata [f. 175 r.] viada, pues la de los Prelados tan atavia- 
da está; en la qual no se pone uma vela sola, avnque sea 
grande. Y dicese en muchas partes Misa con sola una candelilla y mui 
pequeña. Mirense los cálices, frontales y todo lo demás, y hallarse ha, 
así en la substancia como en la limpieza, que se puede Diols quejar, ut 
mensa elus despecta et polluta sit (1), y que los Prelados moran en ca- 
- sa de cedro: Arca autem Dei sub pellibus (2). Ytem: porque en al- 
gunas partes hace cada uno su voluntad, los fierros para hacer hostias 
figúranlos, no la figura de nuestro Señor, sino algún Santo; y Otros 
hai que ninguna figura de estas tienen, y están mui indecentes; com- 
viene que se provea cómo qualquier cosita ide éstas esté como convie- 
ne a tan grandísimo Misterio; cerca del qual no hai cosa pequeña (3). 

2. Quiten la costumbre que tienen os Clérigos de salir a ofre- 
cer los Domingos a la Misa, porque cosa recia es, que quantas muge- 


(1D) Mal. 1, 7: Offertis super altare meuwm panem pollutum, et dicitis: In 
quo polluimus te? In eo quod dicitis: Mensa Domini despecta est. 

(2) 2 Reg. 7, 2:Videsne quod ego habitem in domo cedrina, et arca Dei 
pisita sit im medio pellium? 

(3) En las Anotaciones al Concilio de Trento. hechas para Toledo 
(Ses, XXII, celebr. Miss.), se dice: “Provéase cómo la Misa se diga: Siem- 
pre, entre el ara y el corporal, medien a lo menos dos palias de lienzo pues 
así se ha de hacer, y está imtandado que se haga, Cosa es de llorar, que se con- 
sienta entre christiamos, que en el altar y mesa de Jesu Christa halia menog 
limpieza que en las mesas donde comemos los manjares materiales; y €s Fa- 
zón de temer el divino castigo por esta irreverencia. Mándese, pues, con efi- 
cacia, que los sagrarios estén con gramde reverencia ornados; y los altares, 


donde se celebra, y todos los ornamentos sean tales, y con tanta pe qual 
conviene a tan altísimo ministerio”, 
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res y donzellas hai en el pueblo, haian de parecer ante los ojos de un 
sacerdote mozo, y llegar hasta besarle lla, mano; y él hala de pasar por 
en medio de todas ellas con la estrechura que algunas veces hai en la 
iglesia, habiendo por fuerza de hacer camino por los pechos y vientre 
de ellas. Y si esto es un pozo de vergitenza decirlo aquí, mucho más 
será hacerilo [£. 175 v.] Y pues aquel santo monge manzebo, quando 
pasaba a su madre por un río, para dalle la mano se la cubrió com un 
canto de la: manga, noes razón que anden las manos de los que han, de 
consagrar, y los cuerpos, por tan peligrosos lugares y, por otra parte, 
tan vergonzosos, que si algún peligro acontece al que así anda, no tie- 
ne lugar de hacer penitencia condigna de ello, sino que tras de ello ha 
dde consagrar. Cierto, para los buenos testo es peligro, y para los malos 
grande escándalo, y ¡si esto todo fuese por alguna piadosa causa, sufrir- 
se ya podía: mas no hai en ello más que codicia de un miserable real. 
“Por tan pequeña y vil causa no se debe permitir cosa indecente en la 
Iglesia (4). y 

3. También se quite el abuso de recibir dineros los sacerdotes de 
los que acaban de confesar, porque, sin duda, demás de ser cosa que 
los Santols no usaron, no conviene para la magestad de tan grande sa- 
cramento sacar de la bolsa un chanflón y darlo al ministro dél. Y hai 
otra cosa más, que sin) duda ninguna sé como testigo de vista: que mu- 
chos, no sólo clérigos sino frailes, se dan grande prisa a comfesar y 
despachar, por ¡salir al cabo del día con mejor jornal: y en pueblo ha 
habido donde sacerdote sacó 40 quartos en un día de 40 labradores que 
confesó en tarde, Quiten los Ohispos este oprobio de la Iglesia (5). 


(4) “Non: ambulent sacerdotes inter missarum solemnia ad sumendas ob- 
lationes”. Reform. ab Hispanis concepta, TI, 19 (Conc. Trid. XIII, 630). 

(5) “Nihil possint recipere confessores a poenitentibus neque directe ne- 
que indirecte, sic quod in administratione huius sacramenti tollatur spes om- 
nis quaestus” Reform. ab Hispan., TIL, 20 (Conc. Trid., XIII, 630). Leemos en 
las Anotaciones (Ses, XIV, cap. 8): “Cosa es que trae graves inconvenientes, 
llevar los confesores dineros por las confejiones; porque de aquí viene a ha- 
cerlas mal hechas por hacer muchas y coger limosnas. Viene también que a los 
que convenía remitir sin absolver, porque volviesen de aí a algunos días, por 
algunas neceidades que se ófrecen, o que del todo debían remilirlos, porque 
no merecen ser absueltos, el cebo de la limosna los traba y ciega para que na 
lo hagan, como deben; sin esto, vieado los penitentes que se hace de gratis, en- 
tenderán que el tiempo que con ellos se gasta, no se hace por interese, a fin de 
que les den más, sino sólo por bien de la alma: ni pensarán, quando les dilaten 
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4. Peligro corren los que confiesan mugeres fuera: del canfeso- 
nario, por la ocasión que tienen de ver tan de cerca la faz de la muger'; 
y para ellas es gran ocasión para [f. 176 r.] callar sus pecados: y este 
peligro toca también a los hombres. Conviene que en las iglesias hata 
confescnarios a lo minos de palo, que es cosa fácil, de manera que el 
confesor sea visto de todos y e] penitente pueda estar escondido (6). 

5. Muchos confesores dicen y hacen cosas malas con los peniten- 
tes, así aplicándose paral sí mismos las restituciones que se deben a per- 
sonas ciertas, como induciendo a mal de deshonestidad a las mugeres, 
como en otras isemejantes. Y es tanta la ignorancia de los penitentes 
que, aunque vean estos males de los Confesores, na lo Osan decir a quien 
lo remedie, creiendo que con «el mismo vínculo es obligado al secreto 
el penitente como el confescr; y de esta manera quédamse los tales con- 
fesortes en sus oficios con gran daño de muchos; lo qual se remediaría, 
si mandasen los Obispos que se predicase aí pueblo que, quando con 
estas tales confesores encontrasen, lo hiciesen saber al Obispo O a otra 
persona que le diese moticia de ello: y creo que con solo este ladrido 
caería tanto temor sobre estos tan perjudiciales lobos, que nto osarían 
hacer lo que no deben: (7). 
la absolución y cura de sus llagas, que es por llevarles más dineros. Lo que se 
podría hacer, es que de las fábricas de las iglesias, o de oltira parte que mejor 
pareciere, se les diese a los confesores, pasada la Quaresma, alguna retribu- 
ción y limosna, según lo que trabajare cada uno, no mirando a que confesó me- 
nos o más personas, sino a que trabajó más o menos tiempo”. 

(6) Dicen también las Anotaciones (ibid.): “Mándese que los confesores 
confiesen en Confespnarios puestos en lugares patentes, y no de otra manera, 
ut nulla detur occasio mali, A! ommibus detur bonum exemplumi; que no cohfie- 
sen a muger ninguna en casa, misi de licentia Episcopi o en tiempo de enfer- 
medad tal, que cómodamente no pueda ir a la Iglesia”. 

(7) Dice el P. Avila en su tratado inédito sobre el Sacerdocio: “La bue- 
ma vida que para esto se requiere [para administrar dignamente el sacramen- 
to de la penitencia] ha faltado tanto, que ha sido ¡menester hacer caso de In- 
quisición lo que entre confesores y hijos de cotafesión pasa. Y no ha sido en 
balde; pues se ha visto por esperiencia ir tanto concurso de gente a denunciar 
dello a los jueces de la fe, como suele haber en una gran solemnidad, o gran 
jubileo, en tierra de gente devota”. Puede verse el texto en C, M.2 Añap, S. LI, 
Un tratado inédito sobre el sacerdocio, original del B. Juan de Avila, en “Sal 
Terrae” 32 (1944) 114. El Apóstol de Andalucía hace referencia a la facul- 
tad de proceder contra los solicitantes, concedida al tribunal inquisitorial de 
Granada, a petición del Arzobispo Guerrero, por S. S. Paulo IV, el 2 de ju- 
lio de 1559. Cfr. F. García GUERRERO, El decreto sobre residecia de los Obispos 
en la tercera asamblea del Concilio Tridentino (Cádiz, 1943), Pp, 171, 
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6. En algunos lugares se usa el día del Corpus Christi llevar Los 
legos en la procesión las andas del Smo. Sacramento y las varas del 
palio, aunque haia clérigos [f. 176 r.] Es cosa indecente y ha menes- 
ter remedio (8). 
7. Muchos juegos y farsas se hacen, y coplas, así en este día co- 
mo en la moche del Nacimiento de muestro Señor mui indecentes; y 
en algunas coplas van errores contra la fe, por ser hechas por gente 
mala e ignorante. Conviene que ninguna cosa: se haga ni se diga en la 
iglesia, ni en procesión, que no ¡sea examinada por el Obispo o por theó- 
logo: que él señalare (9)., 
8. Pues al Obispo conviene quitar las ocasiones de pecar a sus 
clérigos, conviene que se mire quán grande lo tes ir los clérigos algún 
camino y haber de posar en mesones, en muchos de los quales es tan 
grande el peligro, que es dificilisima cosa no caer en él: por lo qual, y 
por otras causas, será bien que el ta] clérigo. fuese a posar a: la casa del 
cura o de otro clérigo, estando para esto señaladas las que más cómo- 
damente pudiesen ser: y lo mismo se guarde, quando los clérigos del 
Obispado van a negociar algo a la ciudad, donde está la silla del Obis- 
po, porque de tomar otras posadas se isiguen muchos daños y malos 
egemplos y debe de tener el Obispo cuidado, que ningún clérigo venga 
a eu ciudad, sin que luegoj se presente ante él y le dé cuenta de su veni- 

- da, para que, siendo justa, y negociado su hecho, se mande [f. 177 r.] 
luego tornar a 'su iglesia; y evitarse han muchos pecados del daño de 
su ausencia en su iglesia (10). 


(8) Sobre esto mismo se habla en el tratado de Reforma del estado ecle- 
siástico, n. 46, y en las Advertencias a la tercera convocatoria, m. 77; también, 
en las Advertencias a Toledo, p. 100. 

(9) Así se avisa también a Toledo (p. 100), Dos años, antes, en el primer 
sínodo diocesano celebrado em 1563, por el obispo de Córdoba, D, Cristóbal de 
Rojas, se había mandado en este sentido: “Otrosí, miandamos alos dichos Vi- 
carios y Rectores, en virtud de sancta obediencia, no permitan ni consientan se 
pare el Sanctíssimo Sacramento, después que saliere de la iglesia, a esperar a 
representaciones; y so la dicha pena les mandamos que ansí en esta fiesta, co- 
mo en otras, no permitan hacer autos, ni cantares, sin que sean primero exami- 
nados y vistos por Nos, o por nuestro Provisor, o por la persona que señalare- 
mos para los examinar”. Cfr. J. M.2 VALDENEBRO Y CISNEROS, La imprenta. en 
Córdoba, p. 6. 

(10) Sobre el hospedaje de los clérigos se advierte a Toledo (Ses, XXV, 
cap. 8 ref.): “Sería cosa de grande edificación, ¡y con que se remediarían gran- 
des inconvenientes, que en cada pueblo —donde se pudiese—, haia en el Hos- 
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9. Enmmuchas iglesias se suelen leer las cartas de excomunión des- 
pués que han alzado el Smo. Sacramento: hai intento, que serán mejor 
oidas en el tiempo de maior silencio. Cosa mui mala es, que en el tiem- 
po de toda la Misa más apto para negociar con Dios lo que toca a la 
salvación de las ánimas, suenen ien las orejas de cosas terrenales y de 
mui poco valor (11). - 

1o. Grandes desacatos hacen en las iglesias los legos retraídos. 
Sería bueno o tener alguna casa, pegada con la misma iglesia, como €s- 
tá un empanedamiento, o en las iglesias grandes señalarles alguna par- 
te, la más apartada, sin perjuicio, o buscarse otro remedio (12). 

1. Mui mal uso hai en los vestidos de las imágenes que se ponen 
en las iglesias; porque las atavían com toda profanidad, que las muge- 
res más profanas se atavían: de lo qual se siguen tales males, quales 
ni son para decir y a duras penas se podrían creer. Parece vosa conve- 
niente que ninguna imagen hubiese vestida, y las que hubiese de bulto 
[f. 177 r.] fuesen tan biem hechas, que provocasen a devoción y no 
a lo que agora provocan, especialmente las que hai en lugares pequeños 
y de mucho tiempo hechas; lo que mejor me parece: que no las hubie- 
se sino de pincel, salvo el crucifijo, y en Algunas partes alguna imagen 


pital un particular aposento con todo buen aparejo de cama y el demás servi- 
cio, donde se hospeden todos los de orden sacro, y aun de primera tonsura, que 
son beneficiados, porque no anden de mesión en mesón, donde topan con mil pe- 
ligros e indecencias! para los de este estado; o téngase una casa de gelite de ca- 
ridad, y Sin peligro ¡yy sin sospecha, como sería casa de un clérigo, o. casa de al- 
gunos buenos viejos, donde no haia mugeres mozas, en la qual casa haia todo 
recaudo para hospedar todos los sobredichos: todo lo qual ha de ser a costa de 
los beneficiados de aquel pueblo, Y, porque no se diga que esto será materia de 
vagar los tales eclesiásticos se dé remedio, y es que nadie sea admitido, si no lle- 
vare dimisoria de su Obispo, y ésta no se dé sin conocer la causa de la pere 
grinación, y visto ser justa”. 

(11) Se repite en el m. 16: Se avisa también de ello al Sínodo Tolédano 
(Ses, XXV, cap. 3 ref.): “Provéase que las cartas [de excomunión] no se lean 
luego en alzando, como en algunas partes ¡se hace, porque se deja de poner 
atención a lo que se debe. Ordénese tiempo conveniente en el qual se lean sin 
impedir los divinos Oficios”. 

(12) En las Advertencias a Toledo se dice, amotando la Ses. XXII, celebr. 
Miss, : “Dése orden cómo los retraídos estén en las iglesias sin deshonestidad o 
indecencia, porque suelen llevar mugeres suias o agenas, tañer guitarras y otros 
instrumentos, tener juegos ¡y otras indecencias: póngase remedio eri todo 
aquesto”. 
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de nuestra Señora, como las hai en algunas iglesias, de mucha devo- 
ción y devoción muy antigua. Y mírese quán mal y deshonestamente se 
pinta la imagen de S. Juan Bautista, dejándole desnudos los brazos y 
piernas, y poniéndole un pellejo entero de camello con su cabeza, no 
entendiendo que en el Evangelio dice que habebat vestimentum de pilis 
cameli (13), que era vestidura de penitencia, y no de piel (14). 

12. La afinidad que se causa por cópula fornicaria, es fácil de 
caer en ella; porque peca un mozo con una muger suelta y después 
remanece casado con su pariente, sin saber lo primero. Convendría 
que se quitase la que se causa por el matrimonio (15). 


(13) Mc. 1, 6: Erat Joanmes vestituis pilis cameli. 

(14) “Non induantur imagines vestibus”. Reform. ab Hispan., VII, 21 
(Conc. Trid., XIII, 630). Tiene también, eco en el escrito a Toledo (Ses. XXV, 
de imagin.): “Cosa es decentísimia, se quiten todas las imágenes vestidas, como 
dicen que se ha mandado hacer en algunas partes ; porque raras veces se vis- 
ten menos que profanamente; y por los peligros que suelen venir, como la ex- 
periencia lo ha demostrado en los hombres sacrílegos y bestiales. Algunas imá- 
genes hai antiguas de vúlto o de pincel, que mueven más a risa y escarnio Hue 
a devoción y reverencia. Mándese que Se deshagan; y manden los Obispos que 
los pintores no puedan pinitar imágenes ni historiaíst santas, sim primero ir a dar 
cuenta al Provisor o Vicario del pueblo, para que sea industriado el cómo las 
ha de pintar, y mo pinte cada uno cofnto se le antoja, como algunos pintan a San 
Juan puesto con una piel de camello, y los brazos y piernas de fuera; y la Mag- 
dalena suelen pintar tam deshonestamente, que más mueve a deshonestidad que 
no a penitencia; y no se dé licencia para pintar imágenes sio a buen pintor, 
que las pueda pintar devotas. También andan agora unos lienzos de imágenes 
pintadas, que más parecen representar damas de corte, y de las mui profanas, 
quie no santas. Mándese proveer” En el sínodo diocesano de Córdoba del año 
siguiente (1566) 'se mandaba: “Porque somos informados que en las. iglesias, 
ermitas ¡y Oratorios deste nuestro Obispado, hay muchas imágenes vestidas des- 
honestamente, al modo de las imágenes profanas, y otras pintadas por pinftores 
que saben poco pintar, mandamos a los Vicarios y Rectores, no consientan en 
sus iglesias, oratorios y ermitas, pintar imagen alguna sin nuestra licencia, o 
de muestro Provisor, y Visiliadores; y las imágenes vestidas, den orden cómo 
estén decentemente adornadas, sin cabellos, lechuguillas, sino a modo de personas 
muy honestas, que provoquen más a devoción y reformación que a lascivia y 
deshonestidad. Y de aquí adelante mandamos, no se hagan imágenes sino de 
pincel o de bulto, que no tengan necesidad de vestidos. Si lo contrario colsin- 
tieren hacer, serán castigados con todo rigor”. Cír. J, M.2 VALDENEBRO Y Cis- 
NEROS, La imprenta en Córdoba, p. 7. : 

(15) “Affinitas per copulam fornicariam tollatur; maneat, quae per matri- 
monium contrahitur”. Reform, ab Hispam., VIL, 22 (Conc. Trid., XII, 630). 
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13 a. EN SEDE VACANTE SE HACEN MUCHOS MALES (16). 

14. Diaconi on deserviant modulationi vocis, ut dicit Gregorins : 
videant Missalia, Breviaria, libri ut illud de Paradiso terrcstri (17). 

13b. Sede vacante ponantur unus administrator, el [f. 178 r.] 
qual haga residencia y la dé al Obispo que vinierte: et non detur prima 
Tonsura ac Ordines Sfiicri, sed tamquam magna res servetur Epis- 
copo (18). 

15. Examinentur ab Episcopo Religiosi ad. audiendum confessio- 
nem, et praedicandum, et suscipumdos Ordimes sacros (19). 

16. Non legatur charta anathempatis post elevationem Corporis 
Domini, nec dicantur (20). 

17. El principal cuidado del Obispo ha de ser cerca de las áni- 
mas; y para esto ha menester clérigos sabios y buenos: pues sin ellos no 
puede más que ave sin alas para volar: y para esto ha de tener mucho 
cuidado de saber los mancebos que hubiere virtuosos en su Obispado, 
y agora sea dándoles aparejo con que estudien en la ciudad donde el 
Obispo está o agora isea enviándolos a estudiar a alguna Universidad 
a costa de él. En todo caso, que cure de hacerlos letrados y favorecer- 
log todo lo posible; y en tener muchos de éstos está su bienandanza 
para ger buen Obispo; y porque mo los hai hechos, conviene que los 
haga de principio (21). 

(16) Parece iser como el principio de lo que sigue de modo abreviado en el 
núm. 13 b. 

(17) Es un extracto de lo que se lee en el memorial a la segunda etapa del 
Concilio de Trento: “Cosa conveniente parece ser, que hinguno de orden sacro 
cante canto de órgano en la Yglesia, pues está diputado para cosas maiores, 


camio San Gregorio dice, y está 92 dist.; que por eso es orden diétinto el can- 
tor del presbiterado” (n. 42, p. 32). 

(18) Bn el capítulo correspondiente (Ses. XXIV, cap. 16 ref.), se advierte 
al Toledano: “Mírese acerca de este capítulo, que los Obispos electos, quando 
examinaren lo que el cabildo ha hecho en la sede vacante, —y mucho— las “re- 
verendas” que ha dado, y las provisiones que ha dado de servicio de iglesias, 
, etcétera”. Cfr LAMADRID, p. 04. 

(19) “Nullus sacerdos saecularis nec regularis possit in dioecesi mea con- 
cionari, administrare sacramenta absque ¡mea licentia et examine praeviso”., 
Reform, ab Hispan., 1, 3 (Conc. Trid., XIII, 620). Sobre el examen de los coñ- 
fesores, aun religiosos, véase lo que se dijo a Trento “la primera vez” (n, 27; 
cfr. 41) y las Advertencias a la tercera convocatoria (n. 93). 

(20) Es resumen del n. 9. 

(21) Sobre esto se insistió mucho en el primer memorial al Tridentino. Tama 
bién se avisa largamente a Toledo (pp. 64, 66, 68, 71...) 


> 
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Otras cosas haj en lo que se escribe para el Conciío, que han 
ellos menester: sáquese de allí. 

18. Las Fábricas den limosna a pobres, y no gasten edificios cu- 
riosos [f. 178 r.] 

19. No se tome juramento, maxime in criminalibus, nec in casi- 
bus in propria causa: amsí lo hacen en los que llevan mercaduría a 
Portugal (22). 

20. Escribanos mo se mantienen con el arancel por haber muchos: 
lo qual depende del Rey (23). 

21. Excesos en vestidos: y de aí viene el no curarse en crianza 
de juventud y clérigos (24). 

22. Ni pueda el Rey en las bulas cláusulas de eligendo in con- 
fesorem, sed expositum: y haga recovar las dadas, etc. (25). 


(22) “Por cosas mui fáciles se perjuran los hombres, según por experien- 
cia Se vee: y de aquí se puede entender lo que harán en cosas de más imipor- 
tancia, como son las criminales; y pues el fin del juramento es 'saber la verdad, 
y ésta no se alcanza, por la maldad de los hombres, y queda Dios ofendido, se- 
ría ¡cola conveniente, que no Se tomase juramento a la parte en causa criminal ” 
(Advert. Reyes); Cfr. Cartas 11 y 181 (Obras, 1, 484; 991); Memorial II 2eSn 
to (n. 76). P 

(23) “Los escribanos ordinariamente se perjuran porque llevan demasiados 
derechos de los que manda el arancel real... siendo cosa cierta, y confesada 
por ellos, que guardando el arancel así en los derechos, que tasa, como en los 
renglones y partes, que pide, es tan poca la ganacia, que a duras penas hai para 
mantenerse un hombre, sin que tenga familia y sin gastar demasiado, etc.” 
(Advert. Reyes); Cartas 11 y 181 (Obra), I, 480 ss.; 9809 ss). 

(24) “El Principe christiano proiva los excesivos gastos que en comer y en 
vestir, y otros atavíos de camas y casas; y en ofimals cosas demasiadas se hacen... 
La plaga del exceso de vestidos es tan mionstruosa, que llega a ser reprendida 
y notada de los infieles...” (4dvert. Reyes); cfr. Carta 11 (Obras, L, 489), Me- 
morial II Trento (númi 90, 88, 91). 

(25) “Indulgentia seu bulla eligendi confessorium [!] intelligatar de con- 
fessoriis positis et approbatis per episcopos. Revocentur alias datae indulgentiae 
su facultates”. Reform. ab Hispan., YI, 6 (Conc. Trid., XIII, 629); cfr. Me- 
morial a la 2.2 convocatoria (n. 30), Advertencias a Toledo, p. 59 s., relaciona- * 
do con el final de las Advertencias a los Reyes (texto 2 Par, 25, 9). 


Vitoria y la concepción democrática del poder 


público y del Estado 


1.-—.-ANTECEDENTE HISTÓRICO DE LA CUESTIÓN 


No tratamos de desempolvar viejas teorías ni de escudri- 
ñar cuestiones trasnochadas, que nada dicen al espíritu y 
pensamiento actuales. Menguado honor sería ofrécido a Fran- 
cisco de Vitoria, que tanto aire de modernidad solia dar:siem- 
pre a los problemas que ventilaba. La teoría del poder públi- 
co y origen de la autoridad es, sí, una vexata quaestio, duro 
tema de meditaciones y controversias que ha traido en jaque 
a pensadores de todos los tiempos; mas no una de aquéllas ' 
cuéstiones bizantinas que dilettantes de la teología y filosofía 
políticas sé complacian én agitar por puro gusto de pasatiem- 
po intelectual. La teoría del poder político, como fundamen- 
to y piedra de toqué para el examen dé las distintas filoso- 
fías sobre el Estado y divergentes orientaciones sobre la vida 
politica, pasa por momentos de máxima actualidad aún en 
nuéstra época. 

Nos proponemos repensar este tema a la luz de las doc- 
trinas de Vitoria, quien dedicó al mismo los nobles ésfuérzos 
de su inteligencia y de su pluma. A ello nos muéve prime- 
ro, la conexión con la cuestión disputada anterior, ya que, 
según E. NaszÁLYI, “el principio supremo de la concepción 
vitoriana del poder civil es su yusnaturalismo”. Como en el 
caso anterior, también sobre su recia concepción del Derecho 
natural que recoge la tradición milenaria de juristas y esco- . 
lásticos, ha cimentado el más jurista de nuestros teólogos 
la madurez de sus ideas sobre el poder civil y el Estado, 

El segundo motivo es la variedad de interpretaciones que 
ha recibido la doctrina vitoriana sobre la potestad civil. Li- 
mitándonos a los estudios más salientés o conocidos, pode- 
mos consignar una gran variedad de puntos de vista: 

En el marco géneral de estas interpretaciones se destaca - 
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la teoría de O. voN GIERKE quien, como conclusión de- sus 
fundamentales obras sobre las ideas juridico-politicas de la 
Edad Media y Renacimiento, deduce que ni los teóricos de la 
Edad Media, ni Santo Tomás o Vitoria, han llegado a la per- 
fección de la doctrina política, desarrollando el concepto de 
la personalidad del Estado. Y que a pesar de lo común que 
era, máxime en los Escolásticos, la idea organicista y como 
connatural el concebir al Estado como organismo viviente, 
no supieron construir sobre esté punto de apoyo una doctrina 
definida del Estado como personalidad real (1). Esta afirma- 
ción es séguida por los historiadores alemanes de la filosofía 
política dé S, Belarmino y Suárez, ArnoLb (2) y RomMEN (3), 
quienés niégan para sus respectivos héroes la gloria de ha- 
berse remontado a una plena evolución de la idéa orgánica 
hasta la concepción de la estructura del Estado como pérso- 
nalidad. 

Por su parte, E. NaszÁáLY1 comparte la opinión anterior en 
lo referente a la Edad Media, Belarmino y Suárez, pero nie- 
ga que ésto valga para Francisco de Vitoria. Sto. Tomás, afir- 
ma contra Tischleder, no parece que haya enseñado la no- 
ción clara de la personalidad del Estado; sólo Vitoria ha lle- 
vado la doctrina organicista al término de su lógico desarro- 
llo, fijando las líneas esenciales de aquel concepto (4). 

-El no menos insigne jurista P. DeLos, O. P., ha conducido 
la interpretación de Vitoria por derroteros opuestos. Par- 
tiendo de su propia concepción sociológica y organicista del 
Estado y de la teoría institucionista del Derecho objetivo, ha 


(1) O. GierxE, Das deutsche Genosenschaftsrecht des Altertums und des 
Mittelalters, B. II, Berlín, 1881, p, 501-640. De esta sección de la magna obra 
"se ha hecho traducción en inglés y otra en francés con el título, Les Théories 
- politiques du Moyen Age, París, Sirey, 1914, a la que hacemos las referenaias 

en los sucesivos. J. Althusius und die Entwicktung des  naturrechtlichen 
Siaatsheorien, Breslau, 1920, p. 134 8. 
(2) F.-X, ArnoLo, Die Staatslehre des Kardinals Bellarmin, Múnchen, 


1034, P. 107 SS. , 
(3) H. Rommen, Dia Staatslehre des F. Suárez, Miinchen-Gladbach, 192, 


Pp. 177 Ss. 
(4) Arm. NaszáLyiI, Doctrina Fr. de Vitoria de Stat, Romae, 1037, 


P. 220 35, 
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erigido a Vitoria en paladín de éstas mismas ideas. Delos 
sostiene que en Sto. Tomás se contiene una teoría acabada 
del Estado como organismo moral y como personalidad, y de 
la autoridad política no como poder subjétivo, sino como ob- 
jetiva ordenación y adhesión de todos los miembros a las 
exigencias del Bien común. Vitoria habría llevado ésta con- 
cepción orgánica al ápice de su perfección, con su clara en- 
señanza del poder público “como una' energía natural e 'm- 
manente al cuerpo social” que le permite dirigirse por sí 
mismo hacia un fin objetivo qué és el bien común (5), y de 
los gobernantes como simples órganos por médio de los cua- 
les la sociedad política continúa ejérciendo las funciones de 
la autoridad. La conclusión de todo esto es que el poder pú- 
blico, inmaneénte a la comunidad política, es inalienable y 
no puede ser transférido; que “el cuerpo social no es sola- 
mente la materia sobre la que sé ejerce el poder político”, 
sino la fwente de donde emana esa energía social o autori- 
dad. Por lo cual la comunidad política entera, con todos sus 
miembros, ha de tomar parte en todos los actos de “adminis- 
tración y de gobierno, y ella misma ha de dirigir e impulsar 
sus órganos dé autoridad con influjo constante y activo sobre 
ellos (7). En esté sentido el acto de autoridad por excelencia, 
la legislación, no es tanto un acto imperante de una voluntad 
extraña que por fuerza se impone al cuérpo social, cuanto 
una ordenación o inmanente organización dé la masa social, 
y expresión de la voluntad ordenadora de todos los ciudada- 
nos libres y conscientes, quiénes por su “adhesión” volunta- 
taria a estas reglas de gobierno “ejercen activamente el ¿m- 
- perium del poder público” (8). 

Y, como otra consecuencia obvia, sé deriva de aquí 
una democracia dé derecho natural, con la consiguiente difi- 
cultad de alojar en este cuadro ideológico del Derecho públi- 
co, las otras formas de gobierno qué excluyan la participa- 


(5) J. T. DeLos, O. P., La Société Internationale et les Principes du Droit 
publique, París, 1920, p. 169. ; 

(6) Ibid., p. 205. 

(7) Ibid., p. 206, 

(8) Ibid., p. 160-4. 
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ción de todos los ciudadanos en la gestión de la vida públi- 
ca. “Si el poder público es inmanente al cuerpo social mis- 
mo, résulta que la participación del cuérpo social en la legis- 
lación y «en la gestión de los negocios públicos es un derecho 
natural del cuerpo social y de cada uno de sus miémbros. 
Ahí está, para nosotros, el fundamento de las libertades pú- 
blicas, que encuentran su más inquebrantablé apoyo en nues- 
tra concepción orgánica” (9). Finalmente Delos infiere de 
aquí una radical oposición entre el pensamiento de Vitoria, 
representante génuino de ésta concepción orgánica, y la teoría 
de Suárez, principal defensor de una doctrina voluntarista del 
Derecho con fundamento subjetivo, y del sistema contractual 
en que se basaría totalmente la constitución de la autoridad 
civil (13). 

En un sentido muy diverso, L. RECcASENS Y SICHES ha inter- 
pretado a Vitoria como partidario de la teoria contractualis- 
ta y plenamente identificado, no sólo con el pensamiento de 
Suárez sino con las ideas de Hobbes, Locke y Rousseau. El 
contrato social dé éste significaria la culminación de una tra- 
yectoria ininterrumpida de la problemática y el pensamien- 
to democráticos que, iniciada en la Escolástica del siglo XIL 
pasaria por Sto. Tomás, Occam y Marsilio de Pladua, Vitoria, 
Suárez, Grocio y Altusio hasta encontrar su construcción per- 
fecta en la obra del célebre demagogo ginebrino (11). Por lo 
cual cree Recaséns y Siches que, a pesar de la radical innova- 
ción de Rousseau, “en gran parte su doctrina política ha de 
ser considerada como una de las últimas etapas del desarro- 
llo del pensamiento democrático que obtuviera ya una afir- 
mación —aunque inicial, vigorosa— en Sto. Tomás... y como 


, e 


(0) Ibid., p. 165.—El P. DeLos admite la legitimidad de las otras formas 
políticas no democráticas, si Dien dándolas el valor de formas imperfectas de 
organización social que han de evolucionar hacia la perfecta participación de ' 
todos los ciudadanos en el poder civil .(p. 159), 

(10) Ibid., p. 231 Ss. 

(11m) L. Recasens y Sicmts, Las lteorías políticas de Pr. de Vitoria, con un 
estudio sobre el de«arrollo histórico de la idea del Contrato social, “Anuario 
de la Asoc, Franc. de Vitoria”, 11, 1929-30, p. 175-222, 
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el fruto y consecuencia obligada de las premisas contractua- 
listas sentadas ya por los primeros escolásticos” (12). 

¿Será verdad que Sto. Tomás y Vitoria, con todos los gran- 
des teólogos, hayan marcado con sus doctrinas esa trayecto- 
ria ideológica, sentando las bases de la democracia radical y 
los principios liberalistas sobre él Estado? Por esta razón, 
gran parte de los teólogos neoescolásticos, siguiendo a Tapa- 
relli, Liberatore, Meyer, Cathrein y Zigliara (13), se han dis- 
tanciado de la concepción sobre el poder público de Vitoria 
y teólogos clásicos, creyéndola demasiado ¡afín al Liberalis- 
mo y, por lo tanto, extraña a la verdad. Sus principales pun- 
tos de divergencia son: 1.2 La negación de -que el poder ci- 
vil haya sido depositado por Dios, como «n sujéto primario, 
en la comunidad civil. Por lo mismo, la sociedad no lo tras- 
mite ni puede comunicar la autoridad. a sus representantes.— 
2.0 Niegan asimismo que intervenga algún pacto libré o con- 
trato en la constitución de los órganos dél podér. La autori- 
dad, siendo de origen divino, is comunicada al principe, no 
mediante la comunidad, como si ésta confiriera unos podéres 
que no ha recibido, sino por Dios mismo o por el Dérecho 
natural.—3.2 Mas, rechazando a la vez estos autores la teoría 
del derecho divino dé los reyes, inventada para satisfacer las 
tendencias absolutistas de los principes protestantes, para ex- 
plicar la institución én concreto del titular de la soberanía, 
recurren a una cierta comunicación mediata bajo dos for- 
mas: La teoría del derecho histórico-natural de los más an- 
tiguos, como Taparelli, Liberatore, Cathrein, etc., según la 
cual el sujeto del poder político se determina aún por el de- 
recho natural a través de hechos O circunstancias históricas 


(12) Ibid., p. 210. ; 

(13) Ma Saggio lcoPIco di diritto naturale, 1 p., IL" c.8, 0,10: Li- 
BERATORE, lus sociale, cap. 3, a. 1,2; MEYER, Institutiones Iuris naturalis, TI, 
n. 403; (CCATHREIN, Horolbiiieso tia Es lib. 2, cap. 1, vers, ital. Firenze, 1913, 
p. 525. Este autor recoge las invectivas de los junistas protestantes que Acusa- 
ban a los teólogos clásicos —llamados por ellos “Escuela jesuítica”— de “ha- 
ber sido los precursores de Rousseau, ideando las doctrinas del Pacto social. 
Ello explica la reacción de estos autores.—Cf. MARCELLUS A ¡Puero Iesu, Phi- 
losophia Moralis et Socialis, P. II, disp. 3, q. 2, a. 5, Burgos, 1913, P. 717 55; 
LLovera, Tratado elemental de Filosofía cristiana, P. 95 ss. 
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que condicionan y señalan, como por natural nécesidad, el 
titular del poder a favor de una determinada persona (14), O 
bien, la teoría del dérecho divino mediato de Zigliara, Bi 
llot, etc. (15), para quiénes el poder político no reside en el 
cuerpo social, como en sujeto y titular primario, sino sólo 
como én principio constituyente de la autoridad y determi- 
nante de su sujeto, El acto, pues, de designación de los gober- 
nantes no tiene sentido de trasmisión o comunicación del po- 
der de la sociedad al soberano, sino de ejercicio de ese dere- 
cho constituyente, por el que se determina la forma de régi- 
mén y la persona del principe. Por este acto constituyente, 
“la autoridad, que por derécho natural consistía en algo in- 
determinado, se concreta y deriva al sujeto léegitimamente es- 
tablecido por la comunidad” (16). 


IT.—ExXISTENCIA Y NATURALEZA DEL PODER CIVIL 


Ante este panoráma confuso de tan variadas interpretacio- 
nes, hemos de volver a los textos mismos de Francisco de Vito- 
ria quién, si es el iniciador y principal impulsor y artífice de es- 
ta gran corriente teológica que llamamos nuéstra Escuela clá- 
sica, con mérito singular debe ostentar este título en el cam- 
po de problemas ético-jurídicos. En nuestro caso, él es el prin- 
cipal representante de la sentencia y doctrina clásica, el que 
ha planteado el problema y trazado la solución que sólo reci- 
birá ampliaciones en los teólogos posteriores. 

A dilucidar «el tema ha consagrado Vitoria su Relección 
De Potestate civili. Es un argumento palpable de la preocupa- 
ción candente de aquel entonces por los temas del poder ci- 
vil, de la organización del Estado y sus relaciones con «el po- 
der espiritual. Vitoria redactaba su Relección y la lanzaba al 
público como piedra angular de un programa completo so- 
bre la materia, constituido por las otras dos sobre El Poder. 


(14) TAPARELLI, Saggio teorico di diritto maturale, cit. nota 79; LIBERATORE, 
lus Sociale, cap. 3, a. 1; PescH, Lehrbuch der Nationalockonomie, 1, n. 73- 

(15) ZicLiara, Philosophia Moralis et Ius naturae, TI, lib. 2, Cc, 2, ed. 
1887, p. 234 ss.; BiLLoT, De Ecclesia Christi, T, q. XII, ed. Romae, 1921, 
p. 488 ss.; LLovERA, Tr. elemental de Sociología, p. 101. 

(16) BiLLor, ibid., p. 495, 
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de la Iglesia y una cuarta sobre La Potestad del Papa y del 
Concilio. En cierto modo, la hemos dé mirar también como 
base de sus últimas y genialés producciones, las Relecciones 
De Indis y De iure belli, pués, como ya advirtió Fernández 
Medina, aparéce con toda: precisión en la De Potestate civili, 
la idea de la Sociedad universal o “República de todo el or- 
be” y sus fundamentos jurídicos, que se encuentran desarro- 
llados “como consecuencia dé sus definicionés sobre la auto- 
ridad civil” (17). 

A pesar de eso, vemos por la cronología de sus Releccio- 
nes que esta De Pot. civili (curso 1527-28) precede en varios 
años a aquellas (18). Y si, como va ya poniéndose en claro, 
la que figura bajo el título De silentil obligatione nunca fué es- 
crita, nuestra Relección en cuéstión sería el primero de los 
trabajos con que Vitoria sé estrenaba, en público acto, ante 
el ¡auditorio selecto de la Universidad salmantina, inaugu- 
rando la serie dé lecciones solemnes que-harían época en su 
Historia académica. 

Como primer fruto de su docencia pública, Vitoria traía 
a la Universidad las preocupaciones, idéas é inquietudes que 
él había vivido años ¡antes en «el ambiénte universitario de 
Paris. Es cierto, en efecto, que las fuéntes de la doctrina de 
Vitoria son muy complejas y dilatadas, ya que toda la Edad 
Media había ventilado las idéas que en la Relección propug- 
na. Los Tractatus de potestate regia et papali, De. Transla- 
tione imperii y similares, se multiplican entre teóloogs y can0= 
nistas de los siglos xIV y xv, ya desde el Tract. de potéstale regía 
et papali del dominico Juan de Paris (1303) y los opúsculos de 
Occam (19). Pero las fuentes inmediatas de Vitoria hemos de 
buscarlas entré sus contemporáneos. En el tiempo de su es- 
. tancia en Paris, la metrópoli universitaria y media Europa 


(17) B. FernánDez MEDINA, La Sociedad Universal de Naciones en Fr. de 
Vitoria, * Anuario de la As, Fr. de Vitoria”, II, 1930, p. 220 ss. 

(18) V. BeLrrÁN De HEREDIA, Los ¡manuscritos del Maestro F. de Vito- 
ria, P. 123-153.—El mismo ida como no existente la Relección De silentii obli- 
gatione, “La Cienc, Tom.”, t 72 (1947), p. 213. 

(19) Catálogo muy completo de estos Tratados publica O. GIERKE, Les 
Théories politiques du Moyen Age, cit. p, 63 Ss. 
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ardía en las más vivas luchas ideológicas en torno a la limi- 
tación y comparación de las dos potestades, a propósito de 
las efervescencias conciliaristas suscitadas con motivo de los 
Concilios de Pisa y Constanza. En la Sorbona había asistido 
Vitoria, en marzo de 1512 al acto solemne de las Vesperias 
en que el Doctorando, Luis Ber, suscitaba la obligada cués- 
tión, y otro Doctor, Jacobo Almain, intervenía exponiendo 
con toda crudeza la doctrina conciliarista y la idea democrá- 
tica aplicada a la Iglesia, en cuanto que la plenitud de pode- 
res sólo están depositados én lla Iglesia entera o en sus man- 
datarios reunidos en Concilio general, etc. El discurso de Al- 
main lleva el título, De dominio naturali, civili et ecclesiasti- 
co. Meses más tarde y, por encargo de lar Universidad, publi- 
ca Almain, en viva polémica con el cardenal Cayetano, se- 
réno defensor dé la autoridad pontificia, su De auctoritate 
Ecclesiae et Conciliorum genéeralium (20), que sería victorio- 
samente refutado por una contrarréplica del mismo Ca- 
yetano. 
Este opúsculo de .Almain se abre con un preámbulo so- 
bre los fundamentos del poder civil. Tales trabajos y contro- 
versias debieron sér el motivo e inspiración inmediata del 
De Pot. civ. de Vitoria, como preámbulo a las sucesivas sobre 
el poder de la Iglesia y él Concilio; si bien no faltaban en Es- 
paña algunos escarceos de publicistas, indicios de que tam- 
bién los peninsulares sé contagiaban die los lpesionantés de- 
bates sobre el fundamento y límites del poder de los Re- 
yés (21). Almain, en efécto, aunque no fué maestro de Vito- 


(20) Ambos opúsculos de ALMAIN y también su Expositio circa Decisio- 
nes Guill. de Occam super Potest, Sum, Pontificis, se encuentran publicados en 
Gersonii Opera omnia, ed. Du (Pin, Antworpiae, 1706, II, p. 960 ss. 

(21) B. Fernánez MeDINa, El concepto de Sociedad Universal de Na- 
ciones, en “Anuar. de la A. Fr. de V.” TI, cita alguiras obras de autores espa- 
ñoles mobre temas similares.—Los otros autores españoles que estudia D. EzoY 
BuLLón, Concepto de la soberanía en la Escuela jurídica española del siglo XVI, 
Madrid, 1936, p. 40 ss. y la originalidad de cuyas doctrinas ensalza, como 
Covarrubias, Marana, etc. son todos posteriores a Vitoria y, dependen de 
él. Aunque de M. de Azpilcueta dice que dió su Relección sobre estos temas 
en Salamanca en 1528 —fecha también de la Relección de Vitoria— pero esta su. 
celebrada Relección no se conserva, y el Sr. Bullón expone las ideas del Doc- 
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ria, es; entre los nominalistas, el que más ha influido sobre 
él. A sus obras, en espécial su Moralia, publicadas en 1510 
y muy utilizadas por el maéstro salmantino, debérá éste mu- 
chos elementos doctrinales y documentales que realzan el 
valor de sus Lecturas y Relecciones. Estas incluso han recibi- 
do la inspiración de forma y contextura de las antedichas di-, 
sertaciones de Almain, que tiene ya el carácter dé Relec- 
ción. Ellas y otras similares que Vitoria hubiera oido en la 
Sorbona, “bien pueden considerarse como un esbozo y anti- 
cipo de las salmantinas” (22). 

Pero, ideológicamente, no existe la dependencia más que 
en la forma y exterior factura. Por su fondo doctrinal, por la 
altura y novedad dé ideas, por él vigor de exposición, por 
las cualidades estilisticas de humanística elegancia, sobrié- 
dad y precisión, no admite parangón la Relección de Vito- 
ria con las farragosas y ramplonas disertaciones dél nomina- 
lista. Vibran por las páginas de Vitoria nuévas auras y nue- 
vo espiritu renacentista, que dejan a muy lejana distancia a 
los posibles modelos. Tampoco han sido tomadas las .ideas 
vitorianas de Almain, pues sé aparta de sus concepciones y 
en parte las refuta. 

Las fuentés de inspiración doctrinal para la éxposición 
de Vitoria han de buscarse en los auténticos raudales de la 
tradición tomista: las obras de Sto. Tomás, los tratados de 
Juan de París, Juan de Torquemada, dé Cayetano... (23). 


1.—Fin y necesidad de la autoridad 


Hecho este ligero esbozo del ambiente y coyuntura histó- 
rica en que Vitoria escribió su De Pot. civili, pasemos a ex- 


tor Navarro por otra Relección suya de 1548. No existe por tanto: tal mérito, 
de novedad en el famoso canonista, ya que su doctrina sigue de cerca la re. 
lección anterior de Vitoria, E 

(22) R. ViLLosLADA, S, J., La Universidad de París durante los estudios 
de F. de Vitoria, Roma, 1938, p. 165 ss. El autor sigue y completa el juicio 
emitido por el P. BeLTráN DE HEREDIA sobre la dependencia de Vitoria res- 
pecto de Almain, “La Ciencia Tomilyta”, t. 56 (1037), pp. 22-38. 

(23) Igual independencia de Vitoria respecto de Mayor comprueba el 
P. Leruria, Mayor y Vitoria en la conquista de América, “Estud, A 
ticos”, 11 (1932), p. 44-78, 
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poner su contenido. El proceso lógico. de fundamentación del 
poder civil, que Vitória usa, no tiené precedentes nomina- 
listas dé ningún género. Sus ideas se remontan sólo a Santo 
Tomás, y su demostración ha dado la pauta a los teólogos 
posteriores. El esquema para estas disquisicionés sobre el po- 
der estatal lo forma la amplia consideración de las cuatro 
causas, comenzando por la primordial de todas, el fín, cuya 
importancia es mayor en el estudio de los productos de la 
actividad humana, máxime de la vida moral (24). De este 
punto de partida arranca la prueba de la necesidad natural 
—necesidad de fin— de la sociedad humana. 

No nécesitamos.réproducir, por lo repetida, la exposición 
vitoriana del hecho dé la sociabilidad humana, en que encuen- 
tra el maestro la justificación de todos los grados y formas 
sociales, en especial dé la comunidad política. Vitoria des- 
cribé cómo la indigencia y exigencia natural de la sociedad 
son paténtes en todas las manifestaciones de la vida humana, 
desde las actividades fisicas hasta las espirituales y morales. 
La conclusión es significativa: las formas sociales en gene- 
ral. La comunidad política es una forma social muy natural 
al hombre, la más ahincada en la naturaleza. Esto, si se com- 

para con la familia, se entiende en un orden de valoración 
 perfectiva, no en orden genético o más originario (25), 

Esta naturalidad y exigencia básica para los finés natura- 
les significan que la organización política no es pura in- 
vención humana; qué su origén no está en el arbitrio o con- 
vención de los hombres, sino en la naturaléza (26). A fuer de 
buen tomista, Vitoria sabe que las inclinaciones y exigencias 
naturales sé han de trasponer en otros tantos títulos de Dé- 
recho natural. Por eso invoca el texto de Aristóteles en los 
Fisicos para afirmar que, si Dios ha puesto en el hombre una 
tendencia natural a la sociedad, ésta débe ser de fudación 
y derecho divinos (27). 


(24) Relect. de Potestate civili, q, 1, n. 2, ed. L. ALonso GETINO, Relec- 
ciones teológicas de F. de Visoria, LI, Madrid, 1034, II, p. 173. 

(25) De potest. civ., Y, 1, n. 4, ed. cit. p. 178. 

(26) Ibid., n. 5, p. 179. 

(27) Ibid., n. 6, p. 181. 
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Tal necesidad de fin la extiende Vitoria a renglón segui- 
do a la institución dé la autoridad civil. El paso lógico de 
uno al otro concepto es para él evidente: La sociedad es ne- 
cesaria para la vida humana; pero la sociedad no puede ton- 
servarse sin el poder público. Luego es necesario exista ésta 
pública potestad (28). Para Vitoria, en efecto, no cabe orga- 
nización posible del cuérpo social sin un principio directivo 
que aúne los esfuerzos de todos y los dirija hacia el fin o Bien 
común (29). | 

La consecuencia lógica es que el poder público és de de- 
recho divino y natural, como'la sociedad misma (30). Con 
ello Vitoria sé adhiere a la doctrina de Sto. Tomás contra la 
tendencia agustiniana. En la Edad Media hubo una corriente 
de opinión que consideraba al Estado y la autoridad civil 
como obra del pecado y, por ende, algo malo. Pretendia apo- 
yarse en la doctrina de S. Agustin. Pero el Doctor dé Hipo- 
na solo afirmaba: que el podér público es una consecuencia 
de la culpa. Supuésta la caida en el pecado, no és un mal, si- 
no un ordén justificado y querido por Dios, la existencia de 
la autoridad que, imponiendo un sistema de orden y discipli- 
na coactiva, refréne las ambiciones y concupiscencias, des 
diendo la' disolución de la Ciudad (31). 


(28) Ibid, n. 5, p. 179. 

- (29) Ibid., n. 5, p, 179: “Nam si omnes aequales essent et nulli potestati 
subditi unumquodque ex sua sententía et arbitrio in diversa tendente, necessa- 
rio distraheretur respublica, dissolveretur Civitas, misi aliqua.esset providen- 
tia quae in communi curaret consuleretque communi bono”. Son expresiones 
literalmente tomadas de Sto. TomÁs, De Regim. Princ., lib. 1 
Theol., 1, q. 06, a. 4. 

Go) Ibid., n. 6, p. 181; n, 5, p. 180. 

(31). 5, AucusT., De: Ciwit, Dei., lib: ¿19, cap. 15, PL: 41, col. 643.—Cf. 
RECcASENS Y SiCHES, La Filosofía del Derecho de Fr. Suárez, p. 126 ss.; Las 
Teorías políticas de Francisco de Vitoria, cit. p. 172 ss.—La idea de cd el 
poder público es consecuencia del pecado original porque en el estado de ino- 
cencia sería el hombre perfectamente libre, no sólo la expresa S. Agustín, 
sino. S. Ambrosio, S. Gregorio, el Seudodionisio y otros Padres. Sto, Tomás 
da la solución magistral diciendo que es contrario a la justicia origimal el 
dominio despótico o servil, por el que un hombre sojuzga a otro para su ser- 
vicio, pero No el dominio político, del gobernante que sólo ejercita el poder 
- para bien e sus súbditos, Cf. lugares en nota siguiente. 


, €, 1 y Sum, 
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Para Sto. Tomás, al contrario, la sumisión al poder civil 
no constituye 2lgo penal, pues el atributo de la autoridad es 
algo bueno y ordenado en sí, como la vida social. Reviste, 
pues, él carácter de un derecho natural absoluto y hubiera 
existido en el estado de inocencia, ya que también entonces 
los hombres habríanse organizado en comunidad política, La 
potestad pública, como poder rector que se ha de ejercer pa- 
ra bien de la comunidad, es compatiblé con el carácter de 
perfecta libertad propia de aquel estado (32). Vitoria y los 
teólogos posteriores interpretarán la sentencia de -S. Agus- 
tín diciendo que la potéstad social, en su aspecto formal de 
principio directivo e imperanté, es consustancial a la vida en 
común y ha existido en toda sociedad organizada; pero: el, 
uso de la coacción pública sólo está justificado a causa del 
pecado. La autoridad pública, como poder coercitivo y puni- 
tivo, es una consecuencia de la naturaleza caída, 


2.—Causa eficiente y origen divino del poder público 

Probada la existencia del poder público, Vitoria pregun- 
ta por sú causa eficiente, estableciendo con gallardía la doc- 
trina católica del origen divino del poder civil. El' tránsito, 
dice Vitoria, es lógico y evidente: La potestad soberana es 
una institución necesaria o esencial a la existencia y conser- 
vación de la sociedad. Pero ésta no es una libre creación 
humana. Luego Dios, autor de la naturaleza y de la vida so- 
cial, es causa también dé la autoridad. Asimismo, el poder 
público, como la comunidad política, ha sido ordenado y 
constituido por el Derecho natural. Mas Dios es autor inmé- 
diato del Derecho natura] .Es por lo tanto Origen y causa in- 
mediata de las públicas potestades. Y Vitoria recuerda que 
Dios, al crear la naturaleza, crea también todas las inclina- 
ciones y tendencias innatas de la misma, en las cuales ha 
impreso el supremo Hacédor otros tantos derechos natu- 
rales (33). : 

Todo poder público es, pues, “de constitución divina”, de 


(32) Sum. Theol., 1, q. 96, a. 4; De Regim, Princ., lib, 3, c. 9. 
(33) De'Potest, civ., mn. 6, p. 181. 
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origen y “fundación divina”, como el Derecho natural. Los 
signos y pruebas “declaratorias” que Vitoria aduce —y repite 
Suárez— en confirmación de esta emanación divina del po- 
der del Estado son las mismas prerrogativas excélsas de que 
ya S. Pablo invéstia a los principes seculares: 1.2 Tienén po- 
der de ligar las conciencias, obligando con sus leyes a culpa. 
Esta facultad no la pueden recibir de los hombres, a quienes 
és inaccesible el santuario de la conciencia de otros, sino só- 
lo. de la ley y voluntad divinas.—2.2 Ejercen el poder de ven- 
gar con castigos las injurias de unos hombres para con olros, 
máximie imponiendo la pena de muerte. Ello implica un cier- 
to dominio sobre las vidas de los hombrés, que sólo puede 
participarse del podér de Dios.—3. Por fin, que la voluntad 
del principe como legislador, en semejanza y como rivalidad 
con la ley divina, “puede establecer el justo medio. de la vir- 
tud”, trocando toda acción preceptuada en obra buena y vir- 
tuosa. Esta facultad de “constituir una acción én obra virtuo- 
sa” sólo puede emanar de Dios. No en vano S. Pablo inculca- 
ba la sumisión a los principes como ministros de Dios y eje- 
- cutores dé sus planes de vindicta y castigo (34). 

De esta verdad, tan enraizada en la revelación como en 
los principios de la filosofía cristiana, han partido sin embar- 
go errorés y tergiversaciones. Puede, en efecto, dársele el sen- 
tido, bien de que sólo la autoridad civil en abstracto es de de- 
recho divino y viene de Dios, péro que en concréto fuera de 
pura institución humana; o bien, que concretamente todos los 
poderes públicos tuvieran un inmediato origen divino, como 
si los principes y soberanos hubiésen recibido la investidura 
dé su poder directamente de Dios. 

Ambas posiciones son igualmente viciosas. Vitoria no 
aborda expresamente el problema. Pero Suárez .en pos de 
Belarmino, que hubo de asistir y enfrentarse con las preten- 
siones de un Jacobo 1 de Inglaterra y demás defensores de 
la investidura divina de los reyes, ha precisado la cuestión 


(34) De Potest, civ., m. 7, ed. cit., p. 182; m. 16-17, p: 197-220; SuÁrez, 
De Legibus, lib. 3, c. 3, n. 3, 4- y 
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recogiendo, dice él, las indicaciones de Cayetano, de Cova- 
rrubias, Vitoria y Soto (35). 

La afirmación punto de partida es que Dios es causa y 
autor inmediato de la potestad social. Para que se dé esta 
efectiva donación y origen divino no es menester pensar en 
una cualidad o partícula divina que descendiera del cielo so- 
bré los principes. Dios puede dar por sí mismo el poder de 
dos maneras: 1.2 Como Autor de la. naturaleza, en el mismo 
sentido dé que, al crear un ser humano, le confiere todas las 
propiedades, facultades y dérechos necesarios a su natura- 
leza.—2.2 Por un acto distinto de la creación, es decir, por do- 
nación especial y positiva institución medianté una interven- 
ción de su voluntad, como la facultad de hacer milagros o el 
poder espiritual concedido a S. Pedro. Dios es causa inme- 
diata de la potestad civil sólo en el primer sentido. Creador 
inmediato de la naturaleza y de cada alma huinana, le ha do- 
tado por este acto de creación, de todas sus propiedades y 
facultades, no solo físicas, sino también dé sus facultades mo- 
rales y derechos inalienables al sér y persona humanas. 

De este modo la potestad política deriva inmediata- 
mente de Dios, pues es dada como propiedad de la natura- 
leza, per modum 'propriétatis consequentis naturam, No es 
menester que, como las cualidades físicas, resulte inmediata- 
ménte con la simple producción de la naturaleza individual. 
No impide la donación inmediata de Dios qué los hombres 
intervengan disponiendo la materia o sujeto capaz de aque- 
lla potestad. La autoridad no ha de resultar de la naturale- 
za individual, sino de los hombres congregados en comuni- 
dad política. Los hombres intervienen para constituir la agru- 
pación social perfecta. Supuesto esté acto positivo organiza- 
dor de la sociedad, la potestad brota por natural necesidad 
del cuerpo político. De igual modo Dios confiere al padre la 
patria potestad y dominio sobre el hijo, pero es supuesto el 
acto voluntario de la generación. Asi también los derechos del 
varón a ser cabeza de familia, los derechos de los esposos, etc., 
tienen a Dios por causa inmediata; pero es supuesto el 


(35) SuÁrez, De legibus, lib. 3, c. 3, n, 2 ed. cit, p. 182, 
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acto fundacional del matrimonio qué es un contrato. La vo- 
luntad humana qué por el contrato interviene no es quien da 
valor a esos denechos naturales, que son conféridos por Dios. 
De igual modo, constituido el cuerpo político por voluntad de 
sus miembros, emerge o “resulta” en ésa sociedad la potes-. 
tad civil, con tanta necesidad y fuerza que la voluntad huma- 
na no lo puede impedir, como decía Vitoria. “Aunque todos 
los ciudadanos convinieran én qué no hubiese autoridad al- 
guna, ta] pacto sería nulo”. Signo evidente de que tal prerro- 
gativa del poder deriva inmediatamente de Dios sin interven- 
ción de voluntad humana, por simple consecuencia (per re- 
sultantiam naturalem) de propiedad moral (36). 


Tal és el sentido del famoso axioma sobré el origen divino 
de la autoridad. Significa que es una institución anclada en el 
puro derécho natural, que su justificación jurídica se halla, 
no en la voluntad de los hombres, sino én la ordenación divi- 
na. Se trata de un derecho natural preceptivo, no simplemen- 
te permisivo, y de una intervención dé la voluntad divina, no 
como. causa universal en todos los efectos de las criaturas, 
sino como inmediato autor de la naturaleza, de sus derechos 
y prerrogativas. Ese anterior sentido no bastaria, pues que co- 
mo causa primera también obra, con influencia inmediata, en 
todas las producciones e invencionés de los hombres, *yue son 
productos artificiales, no naturalés. En este sentido, las razo- 
nés que se agregan para corroborar la tesis católica, tomadas 
del De regimine principum de Sto. Tomás no tienen valor 
probativo (37). Porque el podér séa un ser, algo bueno, un do- 
minio motor moral, no se deduce ya que lo ha hecho Dios, 
Autor de la naturaleza. Muchos entes buenos, formas de do- 
minio los han introducido los hombres, y sólo se reducen a 
Dios como causa universal. Por el hecho de ser entidades, 
instituciones rectas, Dios las aprueba. 

_La doctrina católica pues, al proclamar el origen divino 


(36) De legibus, loc. cit., cap. 3, m. 1-7; Defensio fidei, lib. 3, C. 2, n.'1-6, 
ed. Opera, París, 1859, t. 24, p, 206-8, Vitoria, De Potest. civ., n. 10, p. 190. 

(37) De Regim. Princ., lib., 3, cap. 1-3. Estas razones las resume con elo- 
cuencia BALMES, El Protestantismo comparado con el Catolicismo, cap. 48, 
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del poder, apela a una institución impuesta por el derecho 
natural, 


1 

Con la misma fuérza con que nuestros teólogos vindican 
el origen divino inmediato de la autoridad en cuanto tal, sos- 
tienen que esta polestad en concréto, en cuanto comunicada 
a tal o cual príncipe, determinada a esta o aquella forma de 
gobierno, no es de derécho divino ni ha sido ordenada direc- 
tamente por Dios. Esta duplicidad de aspectos de la cuestión 
no ha pasado desapercibida a ninguno de los grandes pensa- 
dores católicos, pués que ya S. Juan Crisóstomo sutilmente 
distinguía que no es de los principes o litulares del poder, 
sino de la potestad misma de la que S. Pablo dice que des- 
ciende de Dios (38). 

Este llamado por Suárez “egréegio axioma teológico” era 
probado por él y por S. Belarmino invocando toda la tradi- 
. ción teológica y fuertes argumentos contra las prelensiones 
al derecho divino del rey inglés. La prueba principal por él 
invocada éra el mismo carácter mudable de todas las organi- 
zaciones politicas, la gran variedad de modos de gobiérno le- 
gitimos que, a través de la historia, se han dado a sí mismos 
los pueblos. Signo evidente de que ni la potestad regia ni nin- 
guna otra forma de poder político pueden arrogarse título de 
institución inmediata de Dios y quedan en el plano de puras 
instituciones humanas (39). 

El fundamento más sólido de ésta doctrina estriba en el 
derecho natural. Suárez insiste en un primer argumento, en 
que basará su especial concepción yusnaturalista de la demo- 
cracia: Como los individuos son por naturaleza libres, y sólo 
pasan al estado de servidumbre por privación de la propia 
libertad por justa causa o mediante contrato, del mismo mo- 
do las personas morales, las sociedades políticas, por natura- 
leza son libres y aptas para gobernarsé a sí mismas. La pér- 
dida de esta libertad y sumisión al poder político del monar- 


(38) * Homilía 23 in Epist, ad Rom, c. 13: “Non est potestas nisi a Deo, 
Quid dicis? Omnis Princeps a Deo ordinatus? Non hoc dico, inquit (Pau- 
las). Neque enim: de singulis Principibus miha nunc sermo est; sed de reipsa”. 

- (39) Suárez, De legibus, lib. 3, cap. 3, n. 8; Cc. 4, n, 5, 6, 
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ca o principado aristocrático, sólo se explica por abdicación 
y cesión del propio poder mediante un contrato. Estas for- 
mas, pués, de principado político se fundan en un pacto e 
institución humana (40). 

Hémos de ver cómo esta analogía de Suárez sienta un fal- 
so supuesto, pues de ningún modo puede compararse la su- 
misión al poder civil con la pérdida, de la libertad en el hom- 
bre. En cambio, sí es válida la argumeniación invocada por 
Vitoria y repetida por Suárez: Que así como por derecho na- 
tural la propiedad es común a todos y ningún hombre puede 
arrogarse dominio especial sobre determinadas riquézas de 
la tierra, de igual modo, descartadas las determinaciones del 
derecho positivo, no hay razón alguna ¡para que un hombre 
se arrogue polestad o dominio sobre otros. En puro derecho 
natural todos los hombres son iguales én podér político. Es- 
ta igualdad fundamental de todos los miembros del cuerpo 
politico la predicaban, sin reparos ni temores revoluciona- 
rios, nuestros leólogos (41). 

También Suárez recoge ya la fórmula que conjuga ambos 
aspectos dél origen divino inmediato de la autoridad en 
cuanto tal, con el carácter humano y positivo de todas las 
instituciones de gobierno: La autoridad és conferida por 
Dios inmediatamente a la comunidad; a los gobernantes, so- 
lo mediatamente, es decir, mediante la intervención de las 
voluntades humanas (42). En fórmulas y términos equiva- 
lentes, aunque no tan expresos, había enseñado ya la misma 
idea Vitoria (43). Con razón invocaba Suárez, en favor de es- 
ta concepción del origen divino mediato de la potestad re. 
gia, la tradición antigua de canonistas y teólogos. Las fór- 


(40) Ibid., cap. 3, m. 6, 7; Defensio fidei, lib. Cap 2 SONT 

(41) VIRORYA, De Potest. ctv., concl. 1, M. 7, p, 182, Suáz Defensio fi- 
dei, lib. 3, C. 2, n. 7, 13, : 

(42) De legibus, lib. 3, c, 4, n. 8; Defensio fidei, lib, 3, c. 2 Dz E 

(43) Es doctrina explícita en Vitoria y entre los textos que la indican: 
“(Potestas civilis) licet a natura... habeat.ortum et ideó potest dici de inre na- 
turae, ut S. Thom, de Regim, (Princ., 1. 1,c, 1,... non tamen natura, sed lege 
constituta est”. De Indis, I, Destitulis non legit., n. 1, ed. Alonso Getino, 111 
P. 314. 
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mulas, en efecto, procedian de la Edad Media. El dominico 
Juan de París expresaba este origen divino remoto del podér 
real, diciendo que tal institución brotaba, populo faciente et 
Deo inspirantée. Para Marsilio de Padua, Dios es la causa re- 
mota de la institución del rey por los hombres. En parecidos 
términos se expresaba Occam, Antonio de Rosellis y otros 
tratadistas (44). 


3.—Causa material de la autoridad civil 


Continuando el mismo lógico proceso, Vitoria pasa de la 
causa eficiente ¡a establecer la causa material del poder públi 
co. Esta causa material o sujeto en que reside la soberanía 
€s para Vitoria la misma sociedad o república. Tal es el titu- 
lar primario que la recibe diréctamente de Dios. Esta tesis 
ha parecido tan estridente a los teólogos neoescolásticos, que 
en su gran mayoría la han repudiado, por creérla estrecha- 
meénte emparentada con: los principios demagógicos dé 
Rousseau. Otros la aceptan sin ambages, haciendo ver el 
abismo de diférencias que media aún éntre tal doctrina 'clá- 
sica y el liberalismo moderno (45). 

Mas Vitoria la enseñaba con toda sencillez, como eviden- 
te consecuencia de las premisas sentadas sobre el origen di- 
vino mediato del poder del Estado. Si existe por derecho na- 
. tural en la república la potestad dé gobernarse a si misma, y 
en ése mismo plano natural, abstrayendo dé toda institución 
y derechos adquiridos, ningún hombre o grupo social puede 
presentar títulos personales para atribuirse el poder públi- 
co, siguese que «esta misma multitud social, como dueña de 
sus propios destinos, obtiene en posesión una autoridad que 


(44) Joan. ParIsIENSIS, Tract. de regia potestate et papali, cap. 11, 16. 
Según OccaM, imperium a Deo et tamen per homines (Dial, TIT, tr. 2, 1. 2, 
c. 27). La fórmula de ANToNIO DE RosELLIS, “imperium inmediate a Deo per 
¡medium tamen populi romani, qui tanquam Dei minister et instrumentum us 
et iurisdictionem omnem in ipsum transtulit”, Textos en GIERKE, Les Théo- 
ries politiques du M. Age, p. 170, 
(45) Marceitus A Puro Jesu, Phil, Mor. et Socialis, P. 1, disp. 3» 
q 5, 2.2, p. 720, que la admite siguiendo a CosTaA-RoSFTTI, MENDIVE, CASTE- 
'LEIN, R. DE CEPEDA, CASANOVA, "VAN DER ÁA, etc. 
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es la misma fuerza y poder de regirse a sí misma (46). Y Suá- 
rez probaba esta doctrina partiendo de los anteriores supués- 
tos: “Si e] poder público es comunicado por Dios al cuerpo 
social, y sólo mediatamente desciende a los órganos concre- 
tos de gobiérno, debe “inmedialamente recibirse en algún 
otro sujeto, por no sér posible un proceso infinito”. Este no 
puede ser las personas privadas o agrupaciones particulares. 
Resta únicamente que séa el todo social o multitud colecti- 
vamente tomada, el sujeto propio y primero del poder del 
Estado (47). S. Belarmino reafirmaba la misma enseñanza 
repitiendo casi las palabras y razones de Vitoria (48). 
¿Cómo ha de ¡entenderse la “multitud” én qué origina- 
riamente reside el poder público? No ciertamente como ma- 
sa social informe o simple conglomérado de familias y mu- 
chedumbres, sino sólo como “multitud organizada en socie- 
dad” y formando unidad resulta el sujeto inmediato del po- 
der, y de ella surge por la fuerza intrínseca de esa unión (49). 
Si aceptamos, «en efecto, la esencial definición de la: comuni- 
dad política como “la unidad de la multitud organizada por 
la potestad” (50), diremos que la multitud, sólo al formar 
este lodo moral o unidad de voluntades y actividades en or- 
den a un fin político, se constituye en comunidad política, El 
poder politico “aparece entonces como fuérza aglutinante o 
capacidad de organizarse, y de un modo formal existe ya co- 
mo resultante de esa multitud organizada en comunidad po- 
lítica. Es un “poder común”, dice Suárez, al cual deben so- 
meterse todos los individuos, y “reside en toda la comuni- 
dad” puesto que aún existe de un modo informe, y la natu- 
raleza no determina el sujeto concreto de esa potestad. 


(46) De Potest. civ., nm. 7, p. 181: “Causa vero materialis, in qua huiusmo- 
di potestas residet iure naturali et divino, est ¡psa respublica, cui de se com- 
petit gubernare seipsam”. 

(47) SuArez, De legibus, lib. 3, C. 4, n. 4. 

(48) De Laicis, cap. 6, ed. Vives, Opera, París, 1870, t 3, p. 11: “Hanc 
potestatem inmediate esse tanquam lin subiecto, in tota mtultitudine, mami haec 
potestas est de iure divino At ius divinum mulli homini particulari dedit. hane 
potestatem: ergo dedit multitudini”. 

(49) De legibus, lib. 3, cap. 2, n, 4. 


» 
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Esta soberania és dada por la naturaleza y el Autor de ella 
mediante la voluntad común generadora de la agrupación po- 
lítica. Como enseña ambien: Suárez, los hombres no se cons- 
tituyen en sociedad sino “quatenus speciali voluntate et 
communi consensu in unum corpus politicum congregantur 
uno societatis vinculo” (51). Si la voluntad impulsa a formar 
sociedad, la causa inmediata eficiente del Estado es un mutuo 
consénso o contrato implícito de los individuos. Ese pactum 
societatis o acto constitutivo de la sociedad civil que la trans- 
forma de muchedumbré amorfa en persona jurídica colectiva 
a la que corrésponde el poder político como algo esencial, es 
distinto, en Suárez, del contrato político o pactum subiectio- 
nis, por el que la comunidad transfiere el poder al príncipe. 
La distinción no es nueva, y ya era conocida en los publicis- 
tas de la Edad Media (53). 

Vitoria había enseñado la misma doctrina, si bien en él 
el pacto de asociación sé halla implícito y como embebido en 
el otro contrato de elección del principe. Cualesquiera que 
fueran los origenes históricos de las primitivas formas de so- 
ciedad civil, Vitoria no comulga con la teoria neoescolástica 
del derecho histórico-natural, sino la rechaza expresamente. 
La sociedad perfecta ha podido estructurarse históricamente 
por lenta evolución de la familia; pero trátase de figuras ju- 
rídicas distintas. La autoridad civil no es simple extensión 
y evolución de la autoridad paterna. Ambas son potestades 
perfectamente diferenciadas según Vitoria. La potestad fa- 
miliar es de derecho natural y tiené su fundamento compléto 
en la naturaleza. La autoridad civil, ¡aún teniendo su funda- 
mento y causa remota ¡en la naturaleza, “se constituye no por 
natural evolución, sino por una ley” (54). Si pues la familia 


(so) Arm. NaszáLY1I, Doctrina Franc. de Vitorta de Statu, p. 107. 

(51) De legibus, loc. cit., n. 44 

(52) De opere sex dierum, DIE Ss 

(s3) L. Rrcasews Y SicHEs, Las teorías políticas de Franc. de Vitodio. 
CH. D. 144 65. -. 

(s4) De Indis. 1 De titulis non legit., n. 1, ed. cit. pág, 386... “Et Arist. 
1 Polit. dicit quod duplex est potestas. Una familiaris, ...et haec est naturalis. 
Alia est civilis, quae licet a natura quidem habeat ortum, non tamen natura 
sed lege constituta est”, 
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no es ejemplar univoco del Estado, ni éste una ampliación € 
imagen agrandada de aquélla, hubo de precisar él paterfa- 
milías para constituirse én principe, el consentimiento o pacto 
inmplicito de los súbditos (55). Así, cuando Vitoria: atribuye 
la autoridad de principes a Adán y Noé para asumir la pri- 
mera función de la potestad que, según el maestro, hubiera 
sido la división de las propiedadés, aquellos fundadores de 
la comunidad humana política no hubieran podido arrogarse 
tal función sino por acuerdo oy consenso de sus descendien- 
tes (56). 

El mismo esquema de formación se aplica, según Vitoria, . 
a la sociedad política. Si bien señala diversos procesos cir- 
cunstancialés en el origen histórico de las naciones (57), en 
todos ellos van siempre latente un común factor y común 
constitutivo de la agrupación política: la voluntad de aso- 
ciarse, de constituirse en unidad, manifestada por el “con- 
sentimiento mutuo” (58). He ahi el pacto de asociación, gene- 
rador de la primera comunidad política. Su final y resultado 
obligado es la constitución del órgano de autoridad. Por eso 
Vitoria no lo distingué prácticamente del pactum subiectio- 
nis, en qué la unidad del cuerpo político se consolida con la 
designación del principe. Son dos momentos lógicos del pro- 
ceso de estructuración del Estado, que en la realidad no pa- 
recen haberse dado separados. El primer «estadio représenta- 
ría una fasé de organización inicial y amorfa. La multitud ya, 
“posee en rigor el poder, pero radicalmente 'impedido y sin 
poder actualizarlo, mientras no pase al segundo éstadio de 


(55) In I-II; q. 47, a, 10, led Beltrán de Heredia, II, p. 368; q: 104, 
2 WD 204: 

(56) In, II-11, q. 62, a. 1, ed. cit., TI, n, 21, p. 78, Cf. el texto paralelo 
del Cod. Ottob. 1000: “Et eodem modo de Noe post diluvium sive haberet 
auctoritatem principis sive non”. 

(57) Un 11-11, q. 62, a. 1, ed, cit.,, n, 21, p. 78: “Secundo... qua homines 
ex consensu ominiuimi potuerunt eligere principem, nam statim in principio 
fuerunt principes post diluvium, ut patet de Nembrot filio Noe et aliis, Fateor 
tamen quadringentos annos forte manserunt omnia communta; sed post ex 
consensu omntum, potuerunt eligere principem qui dividere et appropriare po- 
tuit illis res omnes”. 

(58) De Indis I, n. 1, ed. cit., p. 318: “Certe post Noe orbis fuit divisus 
ín diversas provincias et regna, ...sive convenientibus in unum aliquibus in 
unam cempublicam, ex consensuw communi sibi constituerunt principem”, 
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ordenación de sus miembros por la constitución de sus Órga- 
nos réctores, que ejerzan el imperio sobre la multitud someé- 
tida y ordenada. La organización requiere un orden de supe- 
riores é inferiores, una diversificación de funciones y no una 
multitud indiscriminada y amorfa. Pero de ésta segunda fase 
del poder público, con los problemas que suscita, hémos de 
ocuparnos luego. 


4.—La potestad pública, causa formal de la sociedad 

Es significativo que Vitoria, después de haber considerado 

la Potestad civil por sus tres causas exteriores, dé por termi- 
nado el estudio de su naturaleza, y como conclusión de todo 
lo dicho siente la definición de la: misma, la cual cree suficien- 
temente explicada a la luz de la triple consideración causal 
antedicha: “Potestas publica est facultas, auctoritas sive ius 
gubernandi rempublicam civilem” (59). 
Vitoria usa dé este proceso no por vano artificio o arbi- 
trariedad de estilo, sino por la marcha lógica de las ideas. 
Evidentemente, la potestad pública es considerada, según el 
rigor del método escolástico, como un principio formal no sus- 
ceptiblé de definición completa y cuya naturaleza se nos des- 
cubre por su comparación con las otras tres causas .Estas han 
sido las mismas que las del Estado. Está, pues, bien claro en 
la mente de Vitoria el concepto de autoridad como forma de 
la sociedad política. ] 

En sí misma, la idea de potestad secular la hace Vitoria 
equivalente a “facultad moral o autoridad”. Si bien en Otro 
pasajé controvertido Vitoria distingue ambas voces, no parece 
tenga ningún misterioso sentido tal diferencia verbal, pues 
sen realidad allí mismo las identifica (60). El término de po- 
testad civil o secular —el más generalmente usado por Vito- 


(s9) De potest. civ., n. 9, ed. cit., p. 189: “Et tres quidem| causae publicae 
“potestatis saeculatris recte explicantur per definitiomem, quae ab autoribus 
talis ponitur: Potéstas publica est facultas, authonitas sive ius gubernandi 
“rempublicam civilem. Ex diotis facile patet probatio eius”. 

(60) De potest. civ., n. 8, p. 187: “Quamvis enim a republica constitua- 
tur, ...non potestatem sed propriam authoritatem ¿n regen trasfert; nec sunt 
duae potestates, una regia, ...altera communitatis”, 
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ria— se define por el de autoridad, qué es una fuérza y facul- 
tad moral (61). 

El sentido profundo que tiené esto en el maestro salman- 
tino es de separar la idea del poder público del concepto de 
fuerza bruta, como previendo el péligro de las modernas teo- 
rías que identifican el poder y el derecho con la posésión de 
la fuerza bruta. Por eso muy bien describía en otro lugar la 
potestad, glosando una definición de Sto. Tomás: “No pare- 
ce ser lo mismo potestad que potencia o poder... La potestad 
parece que añade al poder de: obrar cierta preeminencia y au- 
toridad” (62). La potestad es el conjunto de autoridad y 
y fuérza. “Entraña y es esencialmente autoridad, como facul- 
tad moral de dirigir la sociedad hacia sus propios fines, y 
lleva consigo la posesión de la fuerza para hacer efectiva la 
autoridad. El podér es al mismo tiempo lo físico de la fuerza 
y lo mora] de la autoridad” (63). Como autoridad, és una 
potencia o fuerza limitada por los fines morales, al servicio 
de un poder moral de gobiérno y dirección de los hombres, 
y más allá de esé ámbito y facultad el poder ya no es autori- 
dad sino tiranía, A la vez, potencia con cierta preeminencia, 
porque todas las funciones de autoridad entrañan una cierta 
superioridad o .mando; sobre otros. Jus imperit, define la 
potestad, en el espíritu de Vitoria, León XIII. 

Con ello sólo tenemos la determinación genérica del po- 
dér civil. La idéa propia del mismo sólo aparece en su fun- 
ción de forma de la comunidad. Como tal, su efecto formal 
será la constitución esencial dé la sociedad perfecta. Y es que 
la esencia de la sociedad civil se cifra en la “unidad de la 
multitud”, en una unidad superior y organizada de la con- 


(61) De potest. Ecclasiae., 1, m. 2, ed. Alonso Getino, TI, p. 7: “Atque 
adeo quaerere an sit in Ecclesia aliqua potestas spiritualis, perinde est ac 
quaerere, an sit in Eclesia aliqua vis; aut authoritas ad aliquod spirituale; et 
haec an sit alia a civili potestate”., E 

(62) .De potest. “Eccles,, cit., n, 1-2: “Neque enim' idem omnino videtur 
esse potestas quod potentia... Engol ut S. Thom. (4 Sent., dist. 24, q. 1, a. q. 1, 
a, 2, ad. 3) exponit, videtur potestas, praeter potentiam ad actionem. dicere 
praeemmnentiam quamdam et authoritatem”. 
praceminentiam quamdam et authoriatem”, e? 

1041 p. 31. 
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vivencia humana en orden al Bien común. El Estado, en su 
dimensión formal, es “unidad de orden”, y este orden, que 
necesariamente supone desigualdad, consiste en la subordi- 
nación de superiorés é inferiores a través de la autoridad: 
“Nam si omnes essent aequalés et nulli potestati subditi.... 
necessario distraheretur respublica, dissolverétur Civitas, ni- 
si aliqua ésset providentia quae in communi curaret” (64). 
El factor constitutivo de éste orden y vinculo de unión, inte- 
grador dé todos los miembros en la unidad del cuerpo social 
es, para Vitoria, el poder público. 

Podría objetarse qué la unión moral para la instauración 
del todo social ya se tiene ¡antes dé la unificación impuesta 
desde arriba por el poder, mediante la libre y común conspi- 
ración dé los esfuerzos de todos, impulsados por la misma 
tendencia al Bien común. A lo cual oponía Vitoria la defi- 
nición de Estado dada por Cicerón y repetida por S. Agus- 
tin y Sto. Tomás: “Dicit Augustinus quod populum detéerm.- 
nant sapientes, non omnem coetum multitudinis, sed coetum 
iuris consénsu et utililatis communione sociatum” (65). La 
comunidad «política no es una agregación cualquiera o ase- 
ciación de ordén moral, sino la agrupación humana perfec 
ta de una multitud ligada por vinculos jurídicos o leyes, que 
le dan unidad firme y estable de ordén jurídico. Y la autori- 
dad 'es ése vínculo de derechos y deberes respecto del bien 
público, que reduce la multitud a unidad moral (66). Consis- 
te sustancialmente en debéres de justicia legal, que obligan 
a todos los súbditos para con el bien común, y én derechos 
correlativos de la comunidad de exigir a todos los miembros 
lo necesario para el bién colectivo. El poder político está con- 
tenido en estos derechos; consiste en este derecho general de 


(64) De potest. civ.. M, 5, P. 179-80, Asú también razonan escolásticos mo- 
dernos, salvo algunos que opinan en contra, ¡Che MARCELLUS A Puero JEsU, 
Phil. Mor. et Soc., cit. p. 709. 

(65) Sum. Theol., T-IL, q. 42, a. 2. Cf. CICERO, Resh. DD Cue. 33 
S. Aucust:, De Civ. Dei, lib, 19, c. 21; Vitoria, Comment. in h. l., ll 
P. 299. : 

(66) CAfaRÉN, Moralphilosophie, t. 2, p. 2, lib. 2, c. 4, vers, ital., 


p. 516, 
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la comunidad de obligar a todos sus miembros a su colabo 
ración al Bien común (67). 

Tal concepción de la potestad, como un derecho, €s pér- 
fectamente vitoriana. El maestro salmantino, según el tecni- 
cismo tradicional, habla 'indistintamente del domimium, pa- 
ra significar tanto los derechos de propiedad como las formas 
todas de autoridad (68). En esta acepción, dominio, de domi. 
- nus, tiene el sentido transcendente de superioridad, señorio. 
facultad moral sobre algo, y és sinónimo de derécho subjeti- 
vo en todas sus formas, Su división adecuada es én dominio 
perfecto o dé propiedad —toda suerte de posesión sobre las 
cosas— y dominio impérfecto sobré las personas, dominium 
auctoritatis, principado o potestad (69). De aqui deriva la ex- 
presión de potestad dominafiva, que en la Escolástica signifi- 
ca toda autoridad o imperio sobre los hombres. Y la potes. 
tad a su vez, como réfiere Vitoria, se subdivide adécuada- 
mente en potestad privada y pública (70). Sólo la potestad 
privada se reservará él nombre de potestad dominativa len 
sentido propio; la potestad pública 'o política, él podér de ré- 
gimen de una sociedad perfecta, recibirá el nombre. de potes- 
tad ¡urisdictionis. Suárez no hacé sino recoger estas nocio- 
nes tradicionales, notando sus diférencias y las formas de 
potestad dominativa (71). 

La visión más profunda, sin embargo, de la potestad ci- 
vil, la que más de relieve pone su concepto de forma de la 
sociedad, la presenta Vitoria ¡a través de su concepción orga- 
_nicista, La comunidad política es un organismo viviente, y 

la potestad es el principio vital de este organismo, la: “yis 


(67) Ibid., p. 513. » " 
(68) Así en todas ¡sus obras, especialmente en la 1 parte de la Relección 
De Indis, en que discute los problemas del dominio temiporal o potestad del | 
Papa y del emperador, y si el dominio civil se funda en la maturaleza o en 

la gracia, . 

(69) In II-II, q, 62, a. 1, n. 49, t. TIL, p. 106: “Armachanus autem forte 
non intelligit de dominio proprietatis sed de dominio authoritatis”. 

(70) De potest. civ., n. 2, p. 173: Cum duplex sit potastas, publica seu pri- 
vata, prius de publica, mox de privata agemus”. De esta se ocupa brevemen- 
te al final n. 24, p. 208, hablando de la potestad dominativa paterna y marital, 

(70) De legibus, lib, 1, cap. 9, m, 4-9, t. 5, Pp. 35 ss. 
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ordinatrix” que anima, mueve y dirige todos los miembros 
del cuerpo social. El cuerpo humano no se conserva: en su 
unidad viviente e integridad sino por esa fuerza interior y 
principio de vida que lo informa. Parejamente en el corpus 
politicum es la potestad su primer motor, el que reducé a la 
unidad y ordena én sus funciones a: todos los miembros (72). 

Vitoria aceptará, como hemos de ver, én toda la fecun- 
didad de sus consecuencias, esta concepción orgánica de la 
sociedad. Para él no sólo él Estado, sino también la “réspu- 
blica christiana”, en su doblé dimensión de “respublica spi- 
ritualis” que es la Iglesia, y en su dimensión temporal dé Im- . 
perio o “Cristiandad” —comunidad de todas las naciones 
cristianas— e incluso «el orbé entero, “totus orbis”, forman 
un organismo o corpus, que a veces es llamado Corpus mys- 
ticum, con la misma semejanza de funciones, unidad vivien. 
té y mutuo influjo entre sus miembros que ¡ell organismo na- 
tural (73). En ellos, tanto la “potestas spiritualis” como la 
“potestas civilis” o la “potéstas iuris gentium” para la repú- 
blica del orbe entero (74), gozan del mismo papel primordial 
de «principio informante, de fuerza cohesiva y organizadora, 
ya se manténga ¡en su máxima concentración como en el prin- 
cipe real, ya sea commisa toti plebi, o bien se difunda y dis- 
grégue en la multitud de magistrados y autoridades por to- 
do el cuerpo social (75)... 

La imagen paulina del “cuerpo místico” no sólo es em- 
pleada para significar la comunidad de vida espiritual en la 
Iglesia, sino para figurar la unidad de vida humana én la: so- 
ciedad civil. Vitoria aplica ya antés que Suárez este símbolo 


(2) De potest. civ., n. 180; De potest. Ecclesiae, 1, n. 3-13, p. 8 ss: 

(73) De potes. Erélos. Y Ll, n. 2, p. 116: “Et si instes Quia respublica 
christiana etiam 4n ordine ad spiritualia est unum corpus, ...sed in corpore 
naturali quidquid parti principalius et primo convenit, convenit toti: ...ergo 
similiter in corpore mystico Ecclesiae”. De potest. civ., n. 21, Pp. 207: “Habet 
enim totus orbís, qui aliquo modo est una respublica, pelan ferendi leges 
aequas et convenientes omnibus, quales sunt in jure gentium”, Ibid. n. 13, 
p. 192: “(Bellum) uni Reipublicae cum damno totius orbis aut Chriarianitatis” 

(74) De potest. Eccles., TL, q. 2, N, 4, P. 109 ss. 

(5) In EIL q. 96, a. 5, Vat, lat. 4630, fol. 277. Cf. De potest, Eccles,, 
q. 2, n. 4, p. 116; Suárez, De legíbus, lib, 3, c. 2, N. 4. 
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sacral de cuerpo mistico, que tan al vivo répresenta él estre- 
cho vinculo de la convivencia humana, a la sociedad tempo- 
ral. No és tampoco én esto original, pues todos los publicis- 
tas de la Edad Media, tan penetrados de la idea: organicista, 
designar ya no sólo la Iglesia y el Imperio, sino los reinos y 
Estados y todas las asociaciones humanas permanentés, con 
el nombre de corpus mysticum. Con ello intentan aludir al 
carácter de corporación, puesto que .el término corpus mys- 
ticum reipublicae es equiparado a los términos de corpus 
morale ét politicum (76). Sto. Tomás, de quien depende Vito- 
ria en su expresión de la potestad como “vis regitiva commu- 
nis”, ha extraido de esa concepción del Estado como organis- 
mo, los grandes principios de su filosofía jurídica (77). 

Viteria sólo hace mantenerse fiel a ése organicismo mode- 
rado, desarrollando algunas de sus consecuencias. La noción 
de la personalidad del Estado como un todo moral e indepen- 
diente, sujeto real dé operaciones propias, capaz de disponer 
de sí y ordenarse a sus finés, con todos los derechos de la so- 
beranía e independencia personal, late en toda la doctrina 
de Vitoria como én la filosofía tradicional. Se da además per- 
fecta cuenta de que la idea organicista tiené sus límites, más 
allá de los cuales toda construcción jurídica sería falsa. La 
analogía del cuerpo natural no es omnimoda, y él organicis- 
mo absoluto, que concibé el organismo estatal de un modo 
univoco a. los cuérpos naturales, cae en el error pernicioso 
del absolutismo del Estado (78). 


(76) O. GiERKE, Les théories politiques du Moyen Age, cit, 1, DP. 134 ss. 
Antomio de Rosellis distinguía incluso cinco claves de corporaciones'o cinco 
corpora mystica: universitatum, municipii, civitatis, provinciae, regmi et uni- 
versi orbis, bajo el Papa y el emperador, La expresión “mysticum reipublicae 
corpus” se encuentra en otros muchos autores, 

(77) Cf. De regim. Primc., lib. 1, ec. 1. el texto de que depende Vitoria: 
“...Sicut et corpus hominis et cuiuslibet animalis deflueret nisi esset aliiqua 
vis regitiva communis in corpore quae ad bonum commune omnium membro- 
rum intenderet”, Entre los imuichos lugares en que habla de la sociedad como 
un cuerpo orgánico, véase I-II. q, 81, a. 1, TETT, q. 64, a. 3; TIT, q. 8. 

(78) De potent. Eccles., TT, p. 116: “Ut dicit S. Thom., 3, q, 8, licet cor- 
pus naturale et mwysticum multa habeant similia. non” tamen quoad omnia sed 
differunt non paucis. non solum quantum ad esse maturale, quia ommnis potestas 
corporis naturalis oportet esse simul”, > 
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El principal aspecto qué de la doclrina orgánica ha-he- 

cho' résaltar Vitoria en orden a la concepción del poder, es 

la inmanencia de la potestad civil al cuerpo social. Al fin, 

la sociedad es la materia o sujeto primario, a la que es in- 

manente ésa forma de la sociedad, como un derecho males 
nable, de gobernarse y disponer de sí misma. 


IIlI.—LA INSTITUCIÓN DEL PODER CIVIL EN CONCRETO 


1.—Sujeto del poder organizado ' 

Hemos visto que la autoridad es intrínseca a la sociedad, 
ya que por derecho natural reside en élla como sujeto inme- 
diato, derécho al que no puede del todo renunciar, “como 
no puede rénunciar al derecho de defenderse y disponer de 
si misma (79). Pero a la vez indicábamos que esa comunidad 
política era aún considerada en una fase informe de orga- 
nización (in actu primo). El poder, considerado aún en la 
multitud informe, existe interminado, confuso, radicalmente 
impedido para su ejercicio. Precisa, pues, el cuerpo social 
organizarse plenamente, determinar la variedad de sus 
"miembros. rectores y ejecutorés, constituir los órganos con- 
cretos del poder. 

¿Podemos hallar en el dérecho natural algún otro dicta- 
men sobre la forma concreta de organizarse el poder civil? 
¿Impondrá esa forma démocrática de origen y séde primera 
del poder a través del pueblo también una démocracia en 
la forma concreta de organización? Sobre esto, notemos ante 
todo la desviación de Suárez respécto de Vitoria y el pensa- . 
miento tradicional. Aparte de su inexactitud verbal de que el 
poder surge “como propiedad resultante de la comunidad 
perfecta ya constituida” (80), siendo más bien el principio 
formal de la misma, Suárez enseña la organización democrá- 
tica del poder como de derecho natural. “La democracia es 
de institución cuasi natural” (81). Suárez piensa con éllo en 
una democracia directa y absoluta en que todo el pueblo go- 


(70) De potest. civ., n. 10, p. 189. 
(80) SuArez, De legibus, lib, 3, c. 3, n. 6, ed. cit., p. 183, 17 
(81) Defemsio fidei, lib. 3, c. 2, n. 8, p. 209. 
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bernará sin intermediarios ni represéntantés, en la prístina 
pureza del régimen de los comicios romanos y del ágora de 
las ciudades griegas (82). Las otras formas de gobierno 
—monarquía y aristocracia— necesitan de una institución 
positiva para su vigencia én una nación. La democracia, en 
cambio, no requiere espécial institución; la misma razón la 
impone y está sobreentendida su validez, mientras una in- 
tervención especial no determine cambios en favor de aque- 
llas (83). Sólo añade que no es de dérecho natural preceptivo, 
porque la naturaleza no la impone como forma de gobierno' 
inmutable, Pero, si, la instituye primordialmente y es la más 
conforme a la condición libre del hombre, én sociédad, ya 
que las otras formas, en las que hay sumisión a un poder ex- 
traño al pueblo, siempre significan privación de libertad (84). 

No és extraño que haya querido verse en esta doctrina un 
antecedente nato del Contrato social, y que para librarse de 
sus consecuencias los teólogos neoescolásticos hayan recha- 
zado la tésis primera de la comunidad politica, como titular 
inmediato del poder. Vitoria y S. R. Belarmino la evitaron 
deslindando bien los diversos aspectos del problema. Enten- | 
dieron la anterior doctrina en un plano todavía abstracto y 
en puro derecho natural. No és la sociedad organizada de- 
mocráticamente el sujeto inmediato del poder, sino la multi- 
tud indeferenciada aún e informe. Toda forma concreta de 


(82) De legibus, lib, 3, c. 4, n. 1, p. 184. Cf. Defensio fidei, loc. cit., n. 9. 
(83) Defensio fidei, lib. 3, c. 2, n. 8, p. 200: “Est enim valde notanda 
- differentia inter has species politicae gubernatiomis ; nam mionarchia et aris- 
tocratia introduci non. potuerunt sine institutione divina aut humana... At ve- 
ro democratia esse posset absque institutione positiva, ex sola naturali institu- 
tione vel dimanatione... quia ipsa naturalis ratio dictat potestatem politicam 
supremam naturaliter sequi ex humana communitate perfecta et ex vi eiusdem 
rationis ad totam communitatem pertinere, nisi per novam institutionem in 
aliud transferatur”. y 

(84) Ibid. n. 9: “Exemplum est in libertate hominis quae servituti OPpo-' 
nitur; est enim de dure naturae: ...¡us autem naturae non praecipit omnem 
hominem manere liberum... Sic ergo perfecta communitas civilis jure naturae 
libera est et nulli extra se subicitur; tota vero ipsa habet in se potestatem, 
quae Si non mutaretur, democratica esset et nihilominus... potest tali potes- 
tati privari et in aliquam personam vel senatum transferri”. Cf. ibid., n, 11, 
17; De legibus, lib, 3, c. 3, n. 7, 8. 
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constitución del poder civil se refiere a la fase segunda de 
organización del régimen político; y ésta. pertenece en todo 
al derecho humano, a las voluntades y acuerdos de los hom- 
bres. Si la democracia gozara de esa prioridad de que habla 
Suárez, no serían verdad los principios sentados por Vitoria, 
de que no hay preferencia alguna en el dérecho natural por 
ningún hombre ni régimen concreto: sublato communi iure 
positivo et humano, non sit maior ratio ut potestas ¡lla sit 
in uno quam in alio (85); o el otro que establece la fundamen- 
tación de toda forma determinada del poder en la ley posi- 
tiva: “(Potestas civilis) licet a natura ortum habeat, non ta- 
men natura, sed lege constituta est” (86), 

Así, pues, según Vitoria, “el derecho natura sólo contiene 
en ésto dos normas o principios: Que la multitud constituida 
en sociedad perfecta y considerada como un todo moral e in- 
divisible, goza, por dádiva divina, de la potestad soberana de 
gobernarse (87), y que esta potestad ha de encomendarsé a 
órganos particulares de gobierno para su ejercicio o admi- 
nistración (88). En esta comisión ve Vitoria una necesidad y, 
por lo tanto, una prescripción del derécho natural, Vitoria 
la funda sobre la idéa ontológica de unidad. Lo múltiple ne- 
cesita de un principio de unión y el cuerpo social de un órga- 
no diréctor o cabeza (89). Es imposible el ejercicio de la au- 
toridad a la multitud como un todo y en perfecta igualdad 
indiferenciada, y es fuerza que haya en él cuerpo social cabe- 
zas que gobiernén y dirijan (90). 

(85) De potest. civ., m. 7, D. 182. 

(86) De indis, 1 De tittlis non legit., n. 1, p. 316. 

(87) De potest. civ., n. 7, P. 182. 

(88) De potest. civ., n. 8, p. 185: “Qluia cum: respublica potestatem habeat 
in reipublicae partes, haec autem potestas per lpsami multitudinem exerceri 
non potest...; necesse ergo fuit, ut potestatis administratio alicui aut aliquibus 
- commendaretur, qui huiusmodi curam gererent; et nihil refert uni an pluribus 
camimendetur”. : 

(80) In 11-11, q. 47, a. 10, ed. cit., IL, p, 368: “ .Nam alias impossibile 
esset, quod alii homines consisterent sine eo quod conistituerent inter se aliquas 
. personas, quibus essent subditi ad res justas agendas”, No está preceptuada 
la institución del príncipe monárquico, dice algo antes, pero sí la de algunos 
“rectores civitatum vel praepositi”, que gobiernen y rijan la cosa común, 

(90) In II-I1, q. 104, a. 1, ed. cit.,, n. 2, P. 205: “In qua (republica) ne- 
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Esta idea, que sólo era reproducción de la doctrina de 
Sto. Tomás (91), ha sido interpretada con exaclitud por Be- 
larmino. También según éste, por prescripción del derecho 
natural, la potestad ha de ser transferida a alguno o algunos 
sujetos concretos de la república, porque la colectividad co- 
mo tal no es apta para el ejercicio del poder .Y siendo esta 
transmisión de derécho natural, en cierto sentido genérico lo 
son todas las instituciones concretas de gobierno legítima- 
mente constituidas (92). No era otro el sentido de la afirma- 
ción, tan discutida, de Vitoria: “Monarchiam sivé regiam po- 
teslatem non solumiiustam esse... sed dico Reges etiam a ¡ure 
divino jet naturali habere potéstatem et non ab ipsa republi- 
ca aut prorsus ab hominibus” (93). Sentencia que ha de inter- 
pretarse én el sentido genérico indicado por Belarmino. Es 
de derecho natural la obligatoria determinación de la potes- 
tad a algún sujeto concréto. La potestad regia —o cualquier 
otra forma legitima de poder— significarán otras tantas rea- 
lizaciones incluidas en esta prescripción del derecho natu- 
ral, y de él recibirán remotamente su validéz y vigéncia. Es- 
te sentido genérico no deroga las doctrinas anteriormente 
sentadas dé que todas las formas de gobernación politica son 
igualmente y en el mismo grado, de derecho positivo. 


cessarium est quod sint aliqui superiores... quíia respublica nullo modo posset 
gubernari, si non esset aliquis superior. Et sic totum hoc est de iure natu- 
rali; non quod habeat iste vel ¡lle hanc superioritaten”. 

(91) Sum. Theol., 1, q. 96, a. 4; De Regim. Princ., lib. 1, C. 1. 

(92) R. BELLARMINUS, Controversiae, V, lib. 3; De laicis, c. 6, ed. París, 
1870, t. 3, PD. 11: “Tertio nota hanc potestatem transferri a multitudine in 
unum vel plures eodem iure maturae, ...et hoc modo potestas principum in 
genere considerata est etiam de iure naturae et divino... nec posset totum ge- 
nus humanum contrarium statuere, ut nulli essent principes seu rectores”. 

(93) De potest. civ., n' 8, p. 184: Igual afirmación se repite líneas más 
tarde en un contexto más claro: “Atque ideo sicut potestatem reipublicae a 
Deo et a iure naturae conistitutam esse dicimus, idem prorsus de regia potes- 
tate dicendum est”. Ibid., p. 187 No es Sino la afirmación del origen divino 
mediato' de la monarquía y de todo gobierno legítimo. Suárez, pues, falsa- 
mente impugna a Vitoria como patrocinador del derecho divino immediato de 
los reyes, puesto que toda la Relección dice lo contrario. De Legibus, lib. 3, 
C. 4, M. 5. 
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2.—Translatio imperíii 


Hemos visto cómo lla sociedad, en su estado amorfo, sin 
ordenación jerárquica ni diferenciación de sus miembros 
réctores de los demás miembros, súbditos o ejecutores, se 
halla en radical incapacidad para el empleo o actualización 
de la potestad política. La democracia directa y absoluta, en 
qué pensaba Suárez, es utópica. El propio Rousseau la de- 
claró imposible; y los publicistas opinan que pudo darse res- 
pecto a la función legislativa en las pequeñas ciudades grie- 
gas en que todo el puéblo se reunia en asamblea para votar 
sus leyes, ms no en cuanto al poder ejecutivo, que necesa- 
riamente habrá dé encomendarsé a algunos. Y, en todo caso, 
la masa popular por fuerza sería arrastrada por la decisión 
de la mayoría, por algún grupo oligárquico que se constitui- - 
ría en verdadera fracción dominante y clase rectora (94), 

Es, pués, imperativo del Derecho natural la comunicación 
de la potestad civil de la sociedad a los gobernantes qué 
han de ejercerla. La figura jurídica de este acto de comuni- 
cación del poder o translatio imperit, ha sido el extremo más 
discutido dé toda la teoria clásica del poder. Los teólogos 
neoescolásticos, no admitiendo que sea la sociedad el sujeto 
inmediato del poder civil, lógicamente niégan que exista 
ningún «acto de tipo contractual por el que ella abdique de 
sus poderes y los transfiera en el principe. Para ellos el cuer- 
po social sólo interviene en la designación de la pérsona del 
gobernante, los cuales reciben la autoridad én virtud del de- 
recho natural, es decir, inmediatamente dé Dios (95). Otros, 
como Zigliara y Billot, han suavizado aún más la teoría y 
admiten que en la sociedad reside el llamado poder consti- 
tuyente o “derecho de determinar la persona del principe” y 
promulgar la ley fundaméntal que instituye la forma de go- 
bierno y regula la designación de sus titulares. El pueblo in- 
terviene, por elección directa O tácito consenso, en la desig- 


(04) J. Lecrerco, Legons de Droit naturel, TI, L'État ou la Politique, 
Namur, 1934, P. 322, 341 SS 

(os) TarareLI, Saggio teorico di diritto naturale, 1 p., TI, c. 8-10; Mz- 
YER, Institutiones Iures Naturalis, p, TI, sect. 3, 1. 1, C. a. 2. 2; CATHREIN, 
Moralphilosophie, TT lib,, 2 c.3 4. 1. 
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nación del principe; pero éste recibe la investidura del po- 
der del derecho natural, no del pueblo que no es titular ni 
poseedor del mismo (96). 

Por su parte, también Delos impugna duramenle la téo- 
ria de la transmisión del poder, ya que para él representa 
la culminación de todo el voluntarismo de Suárez. El pue- 
blo y el soberano son considérados como dos partes contra- 
tantes que se ligan por un pacto. El pueblo cede sus derechos 
a “libertad política” en favor del gobernante, el cual “por 
éste acto de cesión o donación contractual” adquiere un do- 
minium; recibe la autoridad, a cambio de un compromiso 
formal y obligación de adminisirar los intéreses públicos. 
Fero en tal teoría “el abandono de la concepción orgánica és 
manifiésto”. Entre el Estado y los ciudadanos sólo median 
relaciones contractuales, y todos los fundamentos dél Dé- 
recho público son reducidos a relaciones de contrato, propias 
del derecho privado y la justicia conmutativa. 

Y cree Delos que ésta doctrina de la transmisión del po- 
der es del todo ajena a la concepción organicista de Vitoria. 
Que según éste, en la constitución del poder civil sólo se da 
simple fenómeno de organización, que se verifica por con- 
centración de la autoridad en manos del gobernante, como 
un oficio o función de la república. La potestad sigue inma- 
nente en la comunidad política, qué la ejerce por médio de 
sus órganos. No existe un “contralto de cesión” entre el prin- 
cipe y la masa social, sino un “simple acto de adhesión” a 
la idea del bien social a procurar, que a su vez significa in- 
corporación activa de los funcionarios y de la multitud a las 
tareas de gobierno (97). | 

Con todo paréce que se impone una interpretación de Vi- 
toria más objetiva y conforme a la realidad. Ciertamente 


(96) ZicLIARA, Ethica, 11 lib., 2, c. 2, a. 3. Lugduni, 1889, p. 232 sp.; Br- 
LLoT, De Ecclesia Christi, C. 3, q. 12, Romae, 1614, p. 492 ss. 

(97) DeLos, La Société Internationale et les Principes du Droit Publique, 
p. 208, 212, 236, 243. En el mismo sentido que Zigliara y Billot, H. Breuve- 
Méry, La Théorie des Powvoirs Publics d'aprés Fr. de Vitoria et ses rapports 


avec le Droit contemporain, París, 1928, p, 49 ss. También LLovera, Tratado 
elemental de Sociología, cit. p. 99 s. 
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Suárez es quien más insisté en este acto de traslación de la 
autoridad como base jurídica de la institución concreta del 
poder civil (98). Pero también Belarmino ha enseñado que 
tal acto de transmisión del poder es el constitutivo de la au- 
toridad del Estado én su ejercicio o actualidad segunda (99). 
Vitoria enseña en términos expresos la misma doctrina: La 
república transfiere la propia ¡autoridad o poder de goberna- 
ción, que es a la véz acto constitutivo o creación de la potes- 
tad regia (100), Dicha transferencia tiene, tanto él sentido de 
“comisión” o encomienda de un oficio (101), como el de un 
“mandato” dado por la república al príncipe y “creación” 
de la misma función de la realeza (102). Y a-la vez Vitoria 
caracteriza la naturaleza jurídica dé éste acto como dona- 
ción O concesión de la potestad por la república a los prín- 
cipes o magistrados (103). Se trata de un atributo o facultad 
de qué el cuérpo político es sujeto receptor —como un bien 
propio y don recibido dé Dios— a la vez que transmisor a la 
persona del gobernante. 

Tampoco Vitoria creaba ésta noción jurídica de la tras- 
lación del poder, sino la recogía de una tradición milenaria. 
Todos los juristas dé la Edad Media habían explicado asi la 


(98) SuÁrzz, Defensio fidei, lib. 3, c. 2, n, 12-20; De legibus, lib, 3, c. 4, 
n. 6, 8, 9, IO, II. 

(09) S. R, BELLARMINI, 5 Controv., lib. 3 de laicis, cap. 6. 

(100) De potest. civ., m. 8, p. 186: “Quamvis enim a republica constitua- 
tur (creat namque respublica regem), non potestatem, sed propriam authori- 
tatam in regem transfert”. In I-II, q. 105, a. 2, Ottob. lat, 1000, fol. 284 v: 
“Respublica non transtuliz dominium suarum rerum in regem, sed guberna- 
tionem”. El contexto de proposición negativa en que ise encuentra la idea en los 
dos pasajes deja bien a salvo la afrimiación de esa transferencia, 

fro) De potest. civ., n 7, p. 183: “Et quia he potestas principaliter est 
in regibus, quibus) respublica commisit vices suas” 

(102) Ibid., n. 14, p, 192: “Si enim tii uni alicui suam potesta- 
tem mandare potest”. Ibid., n. 7, p, 185: “Necesse ergo fuit ut potestatis ad- 
ministratio alicui aut aliquibus commendaretur”, Ibid., p, 193: “Nam. si ad 
creandum regem requiritur consensus omniunm, quare etiam non requiritue ad 
non creandum?” - 

(103) In II-II, q, 104, a. 5, ed. cit. V, n, 2, p. 212: “Nor habent magís- 
tratus civiles et rectorey et principes maiorem auctoritatem et potestatem, quam 
illis dedit et concessis respublica”., 
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institución del poder temporal de reyes y emperadores. Sa- 
bian que la soberanía procedía de Dios, pero la recibía di- 
rectamente el pueblo y éste es quien la trasmite y confiere 
a los principes. La doctrina común tenía por base un texto 
dél Derecho romano. La Lex Regia enseñaba que, junto con 
la ley institucional, el pueblo había conférido al principe to- 
do su imperio y potestad. Y Vitoria podía léeér tales ideas no 
sólo en canonistas y teólogos antériores (104), sino en su con- 
temporáneo Almain. Este hablaba también de una delega- 
ción de la potestad de la república en el príncipe (105). 
Debemos entender, pues, con Vitoria, la doctrina de la 
transmisión del poder en un sentido propio. Las dificultades 
y oposición de muchos autores modernos a ésta doctrina 
clásica parten de diversos prejuicios ya rechazados. No era 
tan asustadiza la actitud de Vitoria como la de estos neoes- 
colásticos que a todo trance quieren excluir cualquier intér- 
vención del pueblo en la colación de los poderes públicos, 
pues no sólo enseña ser la comunidad política el titular ori- . 
ginal del poder, sino que es grande su insistencia en repetir, 
de la misma institución de la realeza: “tota potestas illius 
(regis) dependet a republica”, pudiendo la comunidad con- 
féerirle la plenitud de la autoridad o limitarle sus pode-. 
res (106), Esta sociedad, para él, no es sólo sujeto del poder 
constituyente y aliío dominio, sino dé la potestad misma en 
su sentido formal. En él fondo es, no obstante, mera dife- 
rencia de palabras lo que separa la teoría de Zigliara y Bi- 
Mot de la verdadera doctrina. Estos autores enseñan, no una 
designación material del principe pára sucéder en una fun- 
ción de poder previamente inslituida por el derecho natural 


(104) Textos de estos tautores en GIERKE, Les Théories politiques du M. 
Age, p. 169-171. El texto de la Lex. Regia en lib. I Dig. 1, 4, et Inst. 1, 2, 6: 
“Quod principi placuit legis habet vigorem; utpote cum lege regia,, quae de 
imperio eius lata est, populus; ei et in eum omne suum imperium et potesta- 
term conferat”, 

(105) ALMAIN, De domimio naturali, civ. et AR Gersonii Opera II, 
p. 965; De auct. Eccles et Conc., ibid., p. 978. ; 

(106) In 11-IT, q. 104, a. 5, V, n. 2, p, 212. Cf. ibid., p: 213. “Verum est 
quod quando respublica non retinuit sibi aliquam partem gubernationis”. 57 A 
1, p. 204; q, 63 a. 1, III, n. 18, p. 230. 
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y cuya potestad la recibe de lesa misma fuente de derecho 
—como en el caso de la elección del Romano Pontífice—, si- 
no una designación formal que entraña institución propia de 
la persona y de la forma de gobierno. Tal designación for- 
mal de Billot es verdadero acto institucional de los poderes 
públicos, o acto de conferir a los gobernantes la autoridad. 
Y si la sociedad lés confiere esos poderes: luégo les trasmite 
la potestad que poseía en propio. Además enseñan estos au- 
tores que esa colación del poder se verifica por elección o 
consentimiénto de la comunidad (107), Es, pues, equivalente 
afirmar que la sociedad és sujeto del poder constituyente o 
derecho de conferir la investidura del podér, a decir que es 
sujéto de la potestad formalmente tal. 

La inmanencia de esta potestad én el cuerpo social, que 
Vitoria enseña, y es utilizada por Delos como pruéba irrecu- 
sable contra toda idea de traslación o cesión dé ese poder a 
otros, tampoco débe ser mal interpretada. Se oponen dos 
textos suyos al parecer decisivos: “(Respublica) non potesta- 
tem, sed propiam auctoritatem in regem transfert”, “Respu- 
blica non transtulit dominium suarum rerum in regem, sed 
gubernationem” (108). Esa unidad de potestad en el rey y en 
la multitud parece oponérse a toda idea de transferencia 
perfecta. En todo caso, la república sólo conferiria al rey al- 
go distinto de la potestad, que es la autoridad, facultad mo- 
ral de administración o éjercicio de gobierno. La potéstad 
como “vis ordinatrix” séguiria en manos del pueblo, como 
al cuerpo humano le és inhérente la “vis motiva” la que 
ejérce el mismo organismo a través de sus miembros récto- 


(107) BiLLoT, De Ecclesia Christi, thes. XII, par. 3, ed. cit., p. 408. Sue- 
len citarse en favor de la teoría de la mera designación las palabras de 
León XIII en la Enc. Diuturnum: “Quo sane delectu de fienatur princeps, 
non conferuntur jura principatus, neque mandatur impenium, sed statuitur a 
quo sit gerendum” Sin zanjar la cuestión, estas palabras se acomodan más al 
modo de hablar de la teoría neoescolástica entonces reimante. Mas en los do- 
cumentos posteriores y en la Enc. del mismo Papa Aumilieu des sollicitudes, 
se habla claramente de una transmisión del poder de carácter puramente hu- 
mano. Véanse estos textos en BILLOT, Op, Cit., P. 498 S., P. 504 s. 

(108) Vid. supra nota 102-103, 
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res, por influjo dé la cabeza, etc., y control constante sobré 
ellos (109). 

Pero esa interpretación que tiende a concebir el poder ci- 
vil como un simple mandato révocable en todo momento 
por el pueblo, sujeto .a los caprichos de la multitud y a su 
control constante, no parece reflejar bién la mente de Vito- 
ria. El maestro salmantino nunca pénsó en que la autoridad 
que confiére la sociedad ¡al príncipe pudiera ser algo distin- 
to del poder soberano. Innúmeéros son los pasajes en que 
usa indistintamente de ambos términos, potéstad y autori- 
dad, y atribuye también aquella a los reyes (110). Asímismo, 
“la república es la que manda o transfiere al gobernante “su 
propia potestad” (111). También en toda ¡la tradición se ha- 
cian sinónimos ambos conceptos, y la autoridad del Estado, 
residente en los gobérnantes, récibia la denominación pro- 
pia de “pública potestad” o “potestad de jurisdicción” (112). 

En consecuencia, la restricción de los textos aducidos só- 
lo puede aféctar al modo dé la traslación más o menos per- 
fecto. Vitoria admite que la sociedad puéde conferir al rey su 
plena potestad, o en parte sólo y con limitaciones (113). En 
ninguno de los casos ¡el cuerpo social puede decirse despoja- 
do del dominio y autoridad radical. La potestad así radical- 
mente tomada, es inseparable del cuerpo político. Pérmane- 
ce en él como propiédad y dominio radical, y a la sociedad 
es devuelto cuando eel principe, por abuso de sus poderés, se 


(109) NaszáLyi, Doctrima Fr, de V. de Statu, p. 206-9. 

(110) De potest. civ., n. 7, p. 183: “Et quía haec potestas principaliter 
est ín regibus, quibus respublica commisit vices suas, de regio principatu et 
potestate disputandum est”. Cf, in 1-II, q. 105, a. 2, Ottob. 1000, fol. 282 v. 

(111) De potest, civ., n, 14, P. 192-3. 

(112) Si Vitoria SiSGEra el vocablo “publica potestad”, su cogtáneo AL- 
MAIN usa del de “jurisdicción”, que lo define como “poder de toda sociedad 
perfecta, espiritual o temporal”. De domin. natur. civ. et eccles., Gersonii 
Opera, II, p. 965; De authorit, Eccles, et Conc., p. 978. Expositio circa De- 
cisiones Occam, p. 1OIA. mo 

(113) In I-II, q. 105, a. 2, Ottob, lat, 1000, fol. 282 v: “Authoritas gu- 
bernandi principaliter residet in ipsa republica”. De potest. civ,, n. 7, p. 183: 
“Haec potestas principaliter est in regibus”. 
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hace ilegítimo y tirano (114). Asi, el cuerpo político viéne a 
conferir al príncipe su autoridad misma, con todos sus atri- 
butos y prerrogativas, hasta tanto que dure el mandato. En 
la discusión de los légistas medievales, de si en la institución 
de los gobernantes se daba sólo la concessio usus dé la po- 
testad y no una translatio de la substancia, Vitoria se pone 
de parte de esta última y común solución: La república 
traslada al príncipe la sustancia de la autoridad, su potestad 
misma (115). 

Por lo tanto, con tales fórmulas Vitoria da simple expré- 
sión a la idéa de que el poder constituyente reside siempre 
en la comunidad, a la que ya Almain y después S. Bélarmino 
daban una formulación precisa: La potestad, aún trasmiti- 
da plenamente al rey, permanécé en el reino o multitud ha- 
bitualiter según Almain, según Belarmino, radicaliter et 
suppletive (116). No debemos, pués, exagérar las consecuen- 
cias de la téoria orgánica, por la aplicación unívoca de la 
imagen del organismo físico al cuérpo social. En esté orga- 
nismo moral cabe muy bien que la comunidad y sus jefes 
sé enfrenten como dos personas morales distintas y sean, 
bajo otro aspecto, miembros o partes de la persona total 
que es él Estado. Y asi es posible verdadera transferencia 
de poderes entre él pueblo y sus representantes. El princi- 
pe, en sus funcionés de gobierno, les ciertamente un órgano 
del cuérpo social, que administra la potestad comunal a él 
encoméndada, en nombre de toda la civilis multitudo. Vito- 
ria llama a ésa función de gobierno un officium (117), y esa 


(114) In IÍ-II, q. 104, a, 5, V, p. 213, n. 2; De Indis, TI, n. 6, p. 205: 
“Ubi sunt legitimi principes in republica, tota authoritas residet penes principes”. 
(115) O, GieErKE, Les Théories politiques du Moyen Age, cit. p, 177. 

(116) ALmarn, De authorit. Eccles. et Conc., 1, p. 978: “Quamvis populi 
consensu, us ammne et potestas translata est in regem, tamen respublica sem- 
per habitu retinet Potestatem”  R. BELLARMINUS, De Conciltis, lib, 2, c. 6: 
“Regna huius mundi, in quibus summa potestas est in rege, sed a populo pro- 
fecta et proinde radicaliter et suppletive eadam potestas| est ún regno”, SuÁrEz, 
Defensio fidei, lib. 3, c. 3, P. 213, Mn. 3, afirma que también Belarmino usa la 
expresión de Almain y que la ha tomado de Navarro. 

(117) De potest. civ., n. 8, p. 188: “Constituta est in republica omnibus 
etiam invitis potestas seipsam administrandi, in quo officio civiles reges cons- 
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concepción dél poder politico como un servicio 0 ministerio 
qué ha de ejercerse en interés del puéblo, es unánime en to- 
da la tradición (118). Pero ésas expresionés, que revelan el 
fondo organicista de la doclrina antigua, no significan qué 
el principe sea un méro mandatario o'instrumento del pueblo 
sometido en todo al control y decisiones de la voluntad ge- 
néral. La democracia radical, con la pérdida de toda autori-" 
dad en el príncipe, representaría entonces el único régimen 
derivado de la concepción organicista. No es preciso, para 
Vitoria, llegar a ese radicalismo democrático para salvar el 
carácter de “oficio público”, de función ministerial que, en 
cualquier régimen justo, aún en el monarca qué concentre 
en sus manos la plenitud dél poder, puéde darse, con tal que 
realice los fines de abnegación y servicio a la comunidad que 
el carácter administrativo de su autoridad le impone. Este 
principe regio seguirá siendo un miembro: del organismo 
estalal, como repite con frécuencia Vitoria, qué nunca po- 
drá usar de sus funciones de gobierno en interés. privado, 
sino én interés del cuerpo social, del qué émanan sus pode- 
res (119). Se salva además, la nota “de una sola potestad”, 
en él rey y en la sociedad, de qué habla Vitoria, por lo mis- 
mo que entre el dueño y él adminislirador no median dos tí- 
tulos de dominio, sino uno que en propiédad, no én uso, sub- 
siste en el propietario, el cual lo desempeña por medio del 
administrador, como la comunidad ejérce su potéstad por 
médio del príncipe. 


u 


: 3.—Pactum subiectionis-incorporationis 

Hemos visto cómo la realidad de una traslación del po- 
der civil se afirmaba entré dos extremos falsos: La teoría 
de la mera designación de la persona del principe que reci- 
biría la investidura del poder inmediatamente de Dios, adap- 
tado Acamene al absolutismo real, y otras PoÍcaonEs 


ps sunt”. In 1- IL, q. 90, a. 2, 'Ottob. lat, 1000, fol. 261 v., el príncipe. es 
“minister reipublicae”. Ñ 
(118) GIERKE, Les théories politiques du Moyen Age, p. da 


_ (119) Textos de las lecturas inéditas véase en NaszáLYiI, Doctrina Fr. de 
V. de Statu, p. 214, 
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vagas que, a base de un univoco organicismo, tratan dé jus- 
tificar la democracia radical como único régimen lícito. Rés- 
tanos explicar en qué acto jurídico sé fundamenta esta tras- 
misión de la soberania y cuál séa su naturaleza, 

Suárez és quien ha desarrollado ampliamente la teoría 
del pacto o contrato entre el pueblo y él soberano, por el que 
la multitud abdica de sus derechos y trasfiere la soberanía 
al príncipe. Este contrato de “donación o concesión del po- 
der” es el fundamento de todos los poderes públicos, sea de 
réyes o répresentantes democráticos, de la forma concreta 
que révisten, de la amplitud o limitaciones dé la sobera- 
nía (120). En la conclusión de este pacto son en efecto esta- 
blecidas las condicionés de la trasmisión, la limitación y 
cuantía de los poderes qué el ¡pueblo confieré al principe 
que por dicho “pacto dé sumisión” es creado (121), Cumpli- 
do este pacto, qué Suárez denomina “donación absoluta” 
“quasi alienatio seu perfecta largitio totius potéstatis quae 
«erat in communitate” (122), ya no es licito al puéblo revocar 
esos poderés usurpando su propia libertad, pues quebran- 
taría el principio de justicia natural de pacta sunt servanda, 
como el siervo que por un contrato sé ha vendido al señor 
no puede recobrar su libertad (123). Ni tampoco el príncipe 
puéde exceder los límites de la concesión abusando dél po- 
der. En tal caso el pueblo récobraba su libertad pudiendo 
rebelarse contra el tirano, ya que “nunca pudo privarsé del 
derécho de legitima defensa” (124), 

Suárez reconoce que pueden darse muchos hechos hisió. 
ricos que condicionen la sujeción más o menos necésaria 


(120) SuÁrzz, Defensio fidei, lib. 3, c. 2, n. 12-20, C. 3, m. 1-4; De legibus, 
Med ar II 

(121) De legibus, lib, 3, c. 4, n. 5: “Quia iuxta pactum vel conventionem 
factam inter regnum et regem, eius potestas maior vel minor exstitit”, 

(122) De legibus, 1. 3, c. 4, n. 5; Defensio fidei, 3, 3, M. 4. 

(123) Defensio fidei, Nb, 3, c. 3, n. 2: “Ergo quamvis rex habuerit illud 
daminium per donationem vel contractum, non ideo licebit populo dominium 
illius regis auferre, nec liberratem suam iterum usurpare. Sicut particularis 
persona, quae suae libertati renunciavit, et se in servum vendidit vel donavit, 
non pote-t postea suo arbitrio se A servitute eximere”, 

(124) Ibid,,-n. 3. 


274 FR, TEÓFILO URDÁNOZ, O. P. 


del pueblo al poder dé un principe; péro en todos los casos, 
el factor constitutivo de legitimidad es el “voluntario con- 
sentimiento del puéblo”, sea directo o indirecto, o bien de- 
bido en virtud de fuerza mayor, como en el caso de la gue- 
rra justa o de la nación que, én el trascurso del tiempo, “hu- 
biera aceptado” a un injusto usurpador del podér. Las mis- 
mas guerras injustas, y con doble razón si son justas, pue- 
den hacer surgir gobiernos y regimenes, que si perduran, 
pueden legitimarse por la aceptación o consentimiento tá- 
cito del puéblo (125). 

Todos ellos son modos posibles en la historia, y válidos, 
de obtener el “consénsus populi”, elemento formal de la ins- 
titución del poder. No obstante, añade Suárez, que la vía y 
cauce normal por la que la: comunidad perfecta debe trasmi- 
tir la potestad es “por voluntaria elección”, como modo más 
apto y conveniente a la razón, siquiera esta elección sea me- 
diata para los regímenes de sucesión hereditaria o de otra 
forma previamenté én una ley constitucional determina- 
da (126). En tal caso, la primera elección tiene valor para li- 
gar aún a los sucésores, los cuales mediatamente han presta- 
do su consentimiento en la voluntad de sus mayores. 

El principio anterior no queda con éllo anulado, pues es 
grande la insistencia con que advierte Suárez que todos es- 
tos modos dé legitimación del poder en tanto se entienden 
válidos en cuanto va eéntrañado en ¡ellos un contrato: et ideo 
potestatem regiam fundari in contractu vel quasi contractu. 
Nuestro teólogo crée en efécto que no basta la promulgación 
por la multitud de un precepto constitucional que detérmi- 
nara la forma de régimen y sus gobernantes. Sé precisa un 
verdadero, aunque implícito, contrato bilateral y oneroso con 
sus estipulacionés positivas y acéptación de condiciones por 
ambas partes, porque a la privación de la libertad nadie es 
forzado a sométersée sino por abr y positivo contrato (127). 


(125) Defensio fidei, lib 3, c. 2, 19, 20; De legibus, lib. 3, 'C. 4, 5H 4. 

(126) Defensio fidei, loc. cit., m. 19. 

(127) Ibid., mn. 12: “Non pote autem illa lex ferri per modum solíus 
praecepti, cum per illam populus se abdicaverit a suprema iuris dicendi potes- 
tate; ergo intelligi debet constituta per modum: pacti, quo populus transtulit 
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Este momento preponderante del contrato, como origen 
y fuente de los podéres legítimos, aparece sólo con Suárez. 
Ni Vitoria ni Belarmino mencionan él contrato. Pero la sus- 
tancia de la doctrina se encontraba ya en Vitonia. El profesor 
salmantino enseña que el poder es conferido a los gobernan- 
tés por un acto voluntario de la comunidad política (128). Es 
este acto “el consentimiento común dé los miembros del cuér- 
Po social” (1229). El consensus communis de donde emana 
el poder civil tiene en todo caso el carácter de sumisión 
—Subiéctio voluntaria— a la autoridad del poder constitui- 
do, máxime en la aceptación de los hechos consumados, es 
décir, de regimenes introducidos tiránicamente, por usurpa- 
ción o guerra injusta, y que son legitimados por la buena: gés- 
tión del poder y ésta sumisión tácita del pueblo. 

Vitoria, antés que Suárez, ha admitido la variedad de 
formas implícitas que ha podido revestir el consentimiento 
del pueblo para legitimar un gobiérno inicialmente impués- 
to por la fuérza o condicionado por las circunstancias Con- 
cretas. Los hechos históricos hablaban bien elocuentemente 
de que la mayoría de los regiménés e imperios habían naci- 
do por estos modos o cauces irregulares, qué encontraban 
justificación én aquel consentimiento tácito o subiectio vo- 
luntaria impuesto por la fuerza de los hechos consuma- 
dos (130). 

A pesar de aceptar la lección de los hechos, Vitoria ense- 
ña que el modo teórico y forma normal de producirse él com- 
sentimiento del pueblo sin vicio alguno de origen, debe ser 


potestatem sub onere et obligatione...; ex quo frma et stabiliy permiansit lex 
regia de regali potestate”. 

(128) In IP-1I, q. 104, n, 2, ed. cit, V, p. 212: “Omnis potestas civilis de- 
pendet a republica. Non habet do nec potentes maiorem potestatem quam 
dedit eis respublica”. 

(120) In IÍ-IT, q. 62, a. 1, MI, n. 21, p. 78. 

(130) De Indis. 1 De titulis non legít., m 1, p. 318: En el consenso común 
o pactm asidociationis de que habla aquí Vitoria, va implícito el pactum subiec- 
tionis constitutivo de la autoridad, pues que en la práctica se verifican con- 
juntamente, ,y ya Suárez admitía tal nacimiento simultáneo, Defensio fidei 
lib. 3, c. 2, n. 19: “Et in hoc modo, si quis recte consideret, regia potestas et 
communitas perfecta simul incipere possunt”, 
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la elección de la mayoría. Como decimos, és evidente que Vi- 
toria no lo da como único cauce válido de manifestarse la 
voluntad “de la mayoría. No obstante, Vitoria se constituye 
en paladin de esta elección popular, más bien como modelo 
teórico con fundamento én el derecho natural. Téngase en 
cuenta que Vitoria lo aplica no al tipo de elecciones moder- 
nas de representantes de asambléa, sino a la elección plebis- 
cilaria, según la cual una nación o “la cristiandad entera” 
crean, por voto de mayoría, su monarca o emperador (131). 
Ahora bien, las monarquías de entonces eran casi todas he- 
reditarias y casi ninguna había tenido su origen en la elec- 
ción. Vitoria lo estudia, no como un caso real, sino como fi- 
gura jurídica, para hacer vér cómo el voto de la mayoría es 
siempre medio lícito de transferir los derechos de la comuni- 
dad a un representante y de instituir por lo tanto el jefe o 
autoridad de una agrupación política, una corporación, etc. 
La razón és que por derecho natural el voto de la mayoría 
tiene valor para representar moralmente la voluntad y el 
consentimiento de toda la comunidad. Prímero, porque sien- 
do imposiblé darse el consentimiento unánime de una gran 
multitud, si éste sé requiriese, la república se vería impoten- 
te para transferir “su mandalo y potéstad” a un órgano réc- 
tor. Segundo, porque dicta la razón natural que, “ante el di- 
senso dé las partes, la mayor prévalézca y venza la sentencia 
de la menor”. La senténcia y voluntad de la mayoría repre- 
senta y tiene valor como voluntad del todo moral (132). 

Tal és el sentido de la doctrina vitoriana dé la elección, 
qué no representa un cauce legal único de conférir el po- 
der, sino más bien un modelo, no siempre apto, y una pauta 
jurídica que establece él fundamento iusnaturalista del de- 


(131) De potest, civ., n. 14, p. 192: “Sicut maior pars reipublicae Regem 
supra totam rempublicam constituere potest aliis invitis; ita maior pars chris- 
tianorum,- reliquis etiam renitentibus, Monarcham unum creare iure potest, cui 
omnes principes et provinciae parere tenentur”. 

(132) Ibid., p. 192. Las dos razones las resume en Comment. in HIT, 
q, 62, a. 1, TI, m. 22, p. 79: “Et patet, quia hoc est de jure naturae quod mBioe 
pars semper vincat in consilio, Et illud est necessarium ad pacem, quod ubi 
agitur de utilitate communi, sententia maioris partis praevaleat et superet...” 
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recho de la mayoría sobre la fracción de una minoría discor- 
dante en la manifestación del consentimiento popular. 

S. Belarmino se adhiere a estas ideas, colocando én el 
consentimiento de la multitud, a través de la CebcIóN o de 
otras formas de manifestarse “la opinión común”, la fuente 
de los poderes legítimos y medio de trasmitir la autoridad 
civil. Como nota original, Belarmino sostiene que es de de- 
echo de gentes lla institución y formas concretas de regíme- 
nes (133). Como lo propio del derecho de gentes es ser un de- 
recho consuetudinario introducido ¡por tácito consentimién- 
to de todos, esta afirmación acentúa vigorosamente la estabi- 
lidad de las instituciones políticas, que solamente pueden sér 
variadas por vía de lenta: evolución impuésta por la necési- 
dad de los hechos, cerrando así él paso a toda interpretación 
libero-democrálica de esta doctrina clásica, que quiere ha- 
cer de los poderes públicos, simples mandatarios de la ple- 
be, en constante dependencia de la voluntad general y a 
mercéd de los tiránicos cambios de opinión, 

Esta concepción de nuestros teólogos era simple eco y 
desarrollo de la doctrina del podér en la ciencia cristiana me- 
dieval. La infatigable guia documental de O. GIERKE nos in- 
forma de que numerosos tratadistas medievales nos hablan 
de un contrato de sumisión, de un Consensus populi tacitus 
vel eéxpressús, como fuente del poder o fundamento jurídico 
de la autoridad de los reyes. El poder es creado per viam bo- 
-luntariae subiectionis et consensus de la multitud, y este 
pactum subiectionis es la base, no sólo de la creación de nue- 
vos estados 0 gobiérnos, sino de las distintas formas de la 
translatio del poder imperial acaéecidas en la historia aa. 
Si bien históricamente pueden coincidir, dicho pactum su- 
biéectionis es distinguido del pactum associationis, del con- 


(133) S. R. BELLARMINUS, De daicis, lib. 3, c. 6: “In particulari singulas 
species regiminis esse de iure gentium, ... mam pendet a consensu multitudinis 
constituere super se regem vel consules vel alios magistratus, ...et si causa 
adsit, potest multítudo mutare regnum in Aristocratiam vel Democratiam, et 
e contrario”. 

(134) GrerxE, Les Théories politiques du Moyen Age, cit. Pp. 171, 256, 
258, > % 
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trato “social” que preside la fundación de, la comunidad ci- 
vil (135). Por fin, el valor jurídico de la elección era por to- 
dos reconocido, no sólo en el ámbito de la vida corporativa, 
privada o pública, sino én la constitución de un régimen po- 
lítico, como éra el caso del imperio. Se admitía el sistema de 
elecciones de segundo grado, réconociéndo el carácter repre- 
sentativo de las asambleas en virtud del mandato dado a 
éllas por la elección dé todo el pueblo, para elegir a su vez 
los supremos magistrados y principes, y sé enseñaba que la 
elección dé la mayoría tiené el valor de representar a la co- 
munidad entera, sécundum ius gentium, civile et canonicum, 
como ¡equivalente a una decisión tomada por unanimi- 


dad (136). 


Tal és, delineada en términos generales, la concepción 
del poder político én Vitoria y la Escuela clásica. Réstanos 
puntualizar los dos extremos que de las otras tendencias sur- 
gen contra esta interpretación clásica del poder. 

En cuanto al primer reproche dé los néoescolásticos, que 
no ven divergencia entre esta concepción dél podér basada 
en un pacto social y el Contrato rusoniano, para ahon- 
dar en las diferencias entre ambos, baste echar una mirada 
sobre las dos grandés tendencias que, en la historia de las 
ideas. jurídicas, se dibuja en la apreciación del carácter y 
efectos jurídicos de dicho contrato político. La división co- 
mienza ya én los glosadores. Mientras que unos legistas,-co-- 
mo Bartolo, Baldo, Aretino, sostenian que la translatio impe- 
rii significaba una vérdadera abdicación y enajenación del 
poder en manos del principe, otros como Castro, Gino, Za- 
barella, afirmaban que sólo entraña una concessío usus, del 
ejercicio de la autoridad, cuya sustancia permanecía en el pue- 
blo. Que dicho acto en nada prejuzgaba los derechos esén- 
ciales de la soberanía, que permanecía integra e inviolable 
en el puéblo. Y que el principe en él ejercicio de la autoridad 
era simple delegado o ejecutor de aquella soberanía y volun- 


(135) GIERKE, op. cit., p, 258, 
(136) GIRRKE, op. cit., p. 216-19. 
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tad popular; sus actos de gobierno en tanto tienen validez en 
cuanto réciben el consentimiento popular. Por fin, que el 
pueblo seguía siendo libre dé revocar su mandato, reasu- 
miendo sus derechos y deponiendo al príncipe. Doctrina qué 
recibía expresión en la fórmula: populus maior principe (137). 

Esta” segunda interpretación pasó a los nominalistas y 
otros autóres como Occam, Marsilio de Padua, Wiclif, Nico- 
lás de Cusa, quienes sobre ella elaboraron un sistema répu- 
blicano y de radical democracia. El radicalismo de la sobe- 
ranía popular, que un Marsilio sobre todo propone, en nada 
difiere de la concepción de Rousseau: La autoridad suprema 
pérmanece de un modo intransferible y actual en la colécti- 
vidad, la cual por voto de mayoría, escoge a sus répresen- 
tantes —meros “instrumentos” o ejecutores de la voluntad 
popular— en quienés delega el podér como simple adminis-: 
tratio. El principe sigue en todo sometido a la comunidad; y 
en señal de esta supremacia —populus maior principe— el 
cuérpo social se reserva la función legislativa, puesto que 
“toda la fuerza obligatoria de las leyes reside en consenti- 
miento tácito o expreso de quiénes debén ser obligados. El 
pueblo conserva además un control pérmanénte sobre el 
principe, que está sometido a sus leyes; y sobre todo, puede 
juzgar de su actuación y llegar, en legítima: sentencia, a dé- 
ponerle, cuando el principe hubieré traspasado los límités 
de su poder y contrato. A esta última consecuencia se adju- 
dicaba capital importancia para explicar los ejemplos histó- 
ricos dé deposición de los reyes por los Papas, desligando a 
los súbditos de los deberés de obediencia (138). 

Hay un breve pero enjundioso apartado de la Relección 
donde Vitoria se hace eco de estás divergentes tendencias, 
y es cuando pregunta “si el rey está sobre toda la república”. 
Era la fórmula cuya respuesta condensaba una u otra de las 
interpretaciones. Su contemporánéo Almain estaba résuelta- 
mente de parté de la teoría radical, pues enseñaba “que la 


(137) Greer, op, Cit., p. 177, 179. 
(138) Grerxe, op. cit. p. 181. Son los datos de esta obra los que trans- 
cribe literalmente, L. REcASENS Y SICHES, Las teorías políticas de F. de Vi- 


toria, cit, p. 185 ss. 
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comunidad entéra no puede renunciar a la potestad que tie- 
né sobre el príncipe”, en virtud de la cual puede libremente 
deponerle, como ya en Francia algún rey había sido depues- 
to, no tanto por tiranía como “por estéril e infructífero go- 
bierno” (139). 

Vitoria muéstra su independencia de criterio decidiéndo- 
se claramente en favor de la teoría verdadera. “El Fey es su- 
perior a toda la república”, afirma, y no sólo está sobre cual- 
quiéra de sus miembros, como concedía Aillmain, sino. sobre 
la colectividad entera (140). Desde el momento en que le ha 
trasmitido la polestad sin reservarse nada, la comunidad en- 
tera le está sometida y «el réy tiene pléna autoridad en 
ella (141). Ahora bien, que al menos “la potéstad regia Con- 
tiene toda la potestad civil”, es una afirmación con frecuen- 
cia repetida por Vitoria (142). Igual sentido tiene su aserción 
de que, constituido el principe, “ya no son dos potestades, 
una del rey otra del pueblo” (143). 

Vitoria acépta, pues, la interpretación, princeps maior 
populo, con todas las consecuencias que el sentido dé esta 
fórmula entrañaba en su tiempo; en especial, la negación de 
la sumisión del principe legítimo al control constante del 
pueblo en el ejercicio de su soberania. En su concepción, de 
fondo tan democrático a la vez que estable, el poder públi- 
co emana dé la comunidad organizada en cuerpo social. Pe- 
ro Una véz transferido y designado el gobernante, ya se con- 


(139) ALmarn, De Authorit. Eccles, et Conc., Gersomi, Opera, II, p. 978; 
De dominio naturali et civili, ibid., p. 963. 

(140) VrToRIa, De potest. civ., n. 14, p. 193: “Quod rex est supra totam 
rempublicam; volo dicere, quod in regio /Prrincipatu rex est no solum supra 
singulos, sed etiam supra totam rempublicam; id. est, supra omnes simul”. 

(141) In I-II, q, 105, a. 1, Cod. Ottob, lat. 1000, fol, 282: “Ad -argumen- 
tum respondetur: Facit regem, ergo est supra regem. Nego comsecuentiam, 
quía si dedit suam potestatem regi, non retinuit illam sibi, alias non psi 

(142) De Indis, II, n 6, ed. cit., p. 303; De Potest. Eccles., 1, nm. 10, P. 
in I-II, q. 104, a. 5, n. 2 V, p. 212 et passim. 

(143) De 'potest, civ., n. 8, p. 187. Es, pues, una afirmación tendenciosa 
cuando RECASENS Y SIiCHES dice de esta doctrina antiliberal de Vitoria, “que 
constituye un retroceso en el desarrollo del pensamiento político de la es- 
colástica” (Art. cit., p. 192). 
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solida en él y no está sujeto a la tiránica veleidad y bruscos 
cambios de una masa popular incontrolada. Como décia 
certeramente Suárez, el poder soberano depende del pueblo 
in fierl, pero no in conservari, con dependencia constante de 
su influjo y voluntad actual (144). 

Se dirá que esto no enseña Vitoria sino en el caso del po- 
der monárquico, mientras que en régimen de democracia o 
aristocracia réitera la supremacía del pueblo sobre los go- 
bernantes (145). Pero de ello al menos resulta: Primero, que 
no es esencial una organización de la autoridad del Estado 
en régimen de soberanía del pueblo y dependencia de los po- 
deres públicos dé la función legislativa popular, como soste- 
nía Marsilio y es principio intangibie en la dogmática libe- 
ralista. Quédan todas las formas políticas en la misma linea 
de instituciones positivas de puro derecho humano, Más bien 
enseña Vitoria que la institución monárquica, en su acep- 
ción genérica de “principado de uno”, es el sistema político 
“óptimo”, ya que no hay menor sino mayor libertad dentro 
de él que en la forma democrálica o aristocrática, donde es 
más frecuénte y dura la tirania de “muchos” y mayor el pe- 
ligro de alteraciones y luchas internas (146). Y, segundo, que 
en tales regimenes no monárquicos, donde es mayor la inter- 
vención del pueblo en las funciones de gobierno, no sé dice 
que la suprema autoridad quede en lodo subordinada a la 
voluntad popular, pudiendo ser depuesto el soberano si lo 
juzgare el pueblo; sino que lé han sido conferidos poderes li- 


s 


(144) Defensio fidei, lib. 3, c. 3, n. 4: “Unde non est simpliciter verum, 
regem pendere in sua potestate a populo, etiamsi ab ipso eam acceperit, quia 
potest pendere in fieri... et potest non pendere in conservari, si plene et abso- 
lute eam acceperit”. 

(145) De potest. ctv., mn. 14, p. 193: “Quia si respublica esset supra re- 
gem, ergo esset principatus democraticus, Id est, popularis, et sic non est Mo- 
narchia et principatus unius”. A esto no se opome, como afirma Vitoria, la 
doctrina también por él enseñada de que los +E están obligadrs a sus pro- 
pias leyes, con obligación, dice, indirecta (ibid., n. 21, p. 206), pues esto mis- 
mo ha de decirse “del pueblo en la SA y el Senado en la Aristocra- 
cía, que están obligados a sti propias leyes. Baste distinguir la doble perso- 
nalidad de ciudadano o miembro particular, y de representante de la persona 
moral del Estado, que ejerce todo gober nante. 

(146) De potest. civ., M. 11, P. 190. 
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mitados, y esta limitación estriba en da ley fundamental qué 
se ha dado la nación en el ejercicio de su facultad constitu- 
yente. Y una vez instituida la forma de gobierno, el Poder 
supremo queda consolidado y estable, al que el pueblo mo po- 
drá deponerle violando su propia léy constitucional, excep- 
to, dice Vitoria, en el solo caso dé legitima defensa, cuando 
la actuación del gobernante hubiera degenerado en franca 
- tirania (147). 

Fáltanos responder en una palabra a la objéción de De- 
los, como consecuencia de todo lo expuesto. ¿Queda esta 
doctrina clásica de la transmisión del poder envuélta en el 
vicio de la concepción suareziana tan marcadaménte con- 
tractualista, que parece reducir el fundamento de los podeé- 
res y del Derecho público a meras relaciones de derecho 
privado? Ciertamente en este punto se desvia Suárez del 
pensamiento tradicional, y en él tienen validez las Críticas 
de Dielos: es su peculiar concepción del contrato político, al 
que le ha dado todas las caracteristicas de un contrato bila- 
teral onéroso, propio del dérecho privado. Suárez ha parti. . 
do de un falso supuesto, qué era su idea de la democracia 
natural y directa, De ahi su segundo principio falso, de que 
la comunidad política, al instituir un principe y conferirle 
su propia potestad, renuncia a su libértad y queda reducida 
'a la condición de siervo. La consecuencia lógica hubiera sido 
que toda transmisión plena de la autoridad a un principe 
—a no ser en forma de radical democracia y como mandato 
controlado por el pueblo— atentaba al Derécho natural por 
destruir la libertad natural de los pueblos. Las naciones no 
pueden renunciar tan fácilmenté a su libertad como los in- 
dividuos. Y es lo contrario justamente —queé es una exigen- 
cia impuesta por el Derecho natural— la verdad enseñada 
por Vitoria y Belarmino. 

Sobre estos supuestos, figuró Suárez el acto de transmisión, 
del poder como un contrato de servidumbre o cesión plena de 
derechos estipulado libremente entre eel puéblo y él princi- 
pe. Y las obligacionés que de ahí émanaran para ambas par- 


(147) Un 1-II, q. 105, a. 2, Ottob, lat. 1000, fol. 282, 
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tes, naturalmente serían equivalentes a las de justicia con- 
mutativa, fundadas en el pacta sunt servanda. Esta teoría es 
típica en Suárez, no exclusiva de su doclrina sobre el Esta- 
do. El Doctor eximio ha generalizado la idea puramente 
contractualista para explicar la extructura y eséncia de la 
potestad én todas las formas de asociación o corporaciones 
públicas. En especial hizo uso amplio de ella para establecer 
el fundamento jurídico de da potestad dominativa en los 
Institutos religiosos, La organización de todas las corporaciones 
positivas tendría por base jurídica un similar contrato de 
sérvicio y entrega del réligioso a la comunidad, y las obliga 
ciones emanadas de la profesión, sustancialmente de justi- 
cia conmutativa... Por lo cual ha recibido las más severas 
críticas de gravés autores modernos (148). 

Es, pues, falso figurar el acto de institución del poder ci- 
vil como la firma de un convenio entré dos partes contra- 
tantes que libremente fijan las condiciones sobre cesión de 
los derechos de soberanía, ni menos como un pacto de serut- 
dumbre. Pero la solución no está, como piensa Delos, en ne- 
gar la existencia de todo pacto político, del cual habla la mi- 
lenaria tradición teológica; sino en la aplicación de la doc- 
trina con que E. BErGH, Kinbr, etc., siguiendo a RÉ- 
NARD, O. P., explican el fundamento de la potestad domina- 
tiva religiosa, a la sociedad política (149). 

El acto fundacional dél poder público realiza la forma 
general del contrato, de mutuo consenso entre dos personas 
morales sobre algo. Pero no enlra en el généro de contratos 
de justicia conmutativa, generador de simples obligaciones 
de persona a persona, sino de un contrato institucional, o 


(148) (G, KiwbrT, De Potestate dominativa in Religione, Univ. Cathol. Lo- 
yan, s. II, t. 34, Brugis, 11945, p. 130-172. Cf. p206. “ Si demum insuper no- 
ternus hc theoria Suarezium evertisse totayn doi claram et solidam auc- 
torum medii aevi et subsequentis aetatily et obscuritatem induxisee quam ma- 
ximam, uti ostendimus per expositionem opinionum» post ipsum vigentium, ar- 
gumentum non spernendum adiungimus ut faveatur opinioni admittendi con- 
tractum quidem in professione religiosa sed tantum inco 'porationis seu ms- 
titubionalem, cum elections supra descriptis, sed sine A fectu obligationis tus. 
titiae conmutativae”. 

(149) KiwDr, op. cit., p. 292 s. 
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pacto de asociación o incorporación. Existe, dice Rénard, es- 
ta clase de contratos generadores de instituciones positivas, 
o contratos necesarios que déterminan la aplicación indivi- 
dual de una situación institucional regida sobre una base ju- 
rídico-positiva o natural. Tales, el matrimonio, designación 
de funcionarios, etc. Las obligaciones que de ellos emanan 
no suelen ser de justicia conmutativa, sino de justicia social 
o institucional. Las condiciones del pacto no son libres, sino 
fijadas de antemano por el derecho natural o leyes positivas. 
Por ¡leso no suelen llamarse contralos ni condiciones del mis- 
mo —los antiguos los llamaban cuasi-contratlos—, enten- 
diendo que no son dél tipo de contrato común. Es absurdo 
decir que, al faltar a sus debéres familiares, de éduca- 
ción, etc., el padre de familia haya faltado a las cláusulas 
de un contrato, quebrantando obligaciones de justicia con- 
mutativa. Y no obstante, el origen de todas ellas éra el con- 
trato de matrimonio. 

De este género, salvas aún las analogías, es el contrato 
político fundacional de la autoridad civil. En Vitoria y Belar- 
mino sólo és llamado “mutuo consentimiento”. Péro enten- 
dido según el modelo del pacto institucional, quedan obvia- 
dos todos los inconvenientés que se seguian de la teoría de 
Suárez. El poder público, una vez constituido, no queda a 
merced de las partes contratantés. Tanto el gobernante que 
asume el poder como la sociedad que-lo instituye, quedan 
ligados, no tanto por condiciones arbitrarias cuanto por las 
leyes mismas de la organización social perfecta, por la nece- 
sidad del Bien común. A esta ley del Bien común, no a una 
pretendida voluntad popular, queda plenamente sométido el 
gobernante y, en última instancia, todo acto de transferencia 
o mutación de la autoridad legítimamente constituida. 


Y ahora sería el moménto de extraér consecuencias de 
más actualidad, de esta doctrina sobre el Poder politico, se- 
gún Vitoria y la teología clásica, que nos hemos esforzado 
por exponér en su entronque con la tradición anterior del 
pensamiento cristiano y en parangón con las modernas in. - 
terpretaciones de la misma. La instancia final, en efecto, y 
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fruto inmediato de nuestra investigación ha de ser ponderar 
el sentido democrático de dicha concepción clásica del poder 
y la incorporación a ella del fundamento y verdadero con- 
cépto de democracia; jes decir, hasta qué punto los principios 
sentados por nuestros teólogos pueden aprobar, e incluso de- 
mandar, una: organización del podér y del Estado sobre base 
democrática, y cómo se encuentran en perfecto desacuerdo 
con la idéa moderna de democracia absoluta, en nombre de 
la cual sé conduce a las masas por los funestos caminos del 
despotismo de las mismas y de los partidos políticos. 

Pero ello requiere deslindar campos, distinguir formas y 
acepcionés de la idea democrática, y sentar premisas y su- 
puéstos que alargarían demasiado estas línéas. La visión his- 
tórica —y éterna— del problema ha llenado con exceso el 
espacio de qué disponiamos esta vez. Quede para la próxima 
ocasión el ligero ésbozo de éste tema y colofón de nuestro 
trabajo. 


Fr Teórico UrpáÁNOz, O, P. 


El don de sabiduría y el amor afectivo 


Extraño parece que Santo Tomás adapte el don de sabiduría a la 
virtud de la caridad, siendo aquel un don intelectivo que tiene por 
materia la misma de la fe, y lla caridad una virtud afectiva, que 
tiente la voluntad por asiento. La razón mos la da él mismo cuando es- 
cribe: “Saber las cosas creídas cualles son en sí mismas por cierta 
. unión con ellas, pertenece al don de sabiduría; por lo. cual el don de 
sabiduría más corresponde a la caridad, que une con Dios la mente 
del hombre” (II-IT, q. 9, ad 1). Y en otro lugar: “Esta compasividad 
o conmnaturalidad con las cosas divinas se hace por la caridad, que 
ciertamente es la que nos une con Dios” (1L-II, q. 45, a. ID). 

Vamos, pues, a investigar cómo el don de sabiduría perfecciona 
la caridad, no intrínsecamente, sino por hacernos comocer experimen- 
talmente nuestra unión con Dios. Para precisar bien las ideas, es pre- 
ciso tomar las cosas desde su raíz, exponiendo 'someramente lo que 
es el amor, con una división científica del mismo calcada también en 
dl Angélico Maestro, aunque parezca enteramente original. 

a) Concepto del amor y sus divisiones.—El amor es una tenden- 
cia del apetito hacia un objeto que le es conveniente; una fuerza que 
arrastra al ser hacia Otro ser en cuanto completivo del mismo; “una 
coadaptación del apetito o de la voluntad a algún bien”, como escribe 
el Angélico (I-II, q. 26, a. D). Y puede ser ese bien actual o potencial; 
esto es, un bien ya existente o simplemente que puede existir. Como 
puede ser también un bien real o aparente; un bien que perfecciona al 
sujeto en lo que tiene de esencial (simpliciter), o solamente bajo al- 
gún aspecto parcial (sacundum. quid), que puede ser contrario al bien 
esencial del amante. De ahí que el amor es la expresión de la ley-.in- . 
trínseca por la cual toda ¡ser tiende a su perfección, y el que es ya 
perfecto tiende a derramarse fuera de sí para aumentar el bien, según 
aquél antiguo aforismo: “Bonum est diffusivum sui; el bien tiende a 
derramarse”. De este modo, lel amor, que tiene por objeto el bien, es 
igualmente una manifestación de la bondad del sujeto, porque sólo el 
que es bueno puede tender a producir el bien, en sí mismo o en los 
demás, ya que esa tendencia a producir el bien no puede nacer sino del 
bien. El más bueno les el que más ama, si ama rectamente, Por eso, 
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al decir que Dios es bien infinito, implícitamente decimos que es amor 
infinito, que “es el Amor”, como dice el Evangelista San Juan 
(1 ¡Joam., IV, 16). 

Con esta somera idea de lo que les el amor, pasemos a establecer 
sus principales divisiones. 

Puesto que el amor es una tendencia, un movimiento, la primera 
división hemos de tomarla según el sentido de ese movimiento. Aun- 
que siempre parte del sujeto y tiende a un objeto, puede terminar en 
ese mismo objeto, impulsando al amante hacia el amado para derra- 
marse en él; o puede refluir sobre sí mismo para hacer suyo el bien 
que ama. Al primero podemos llamarle plterivolencia; y al segundo 
autovolencia, que se ¡suele decir concupiscencia. No es del todo exac- 
to llamar al primero amor de benevolencia, como se suele, porque el 
amor de benevolencia es ¡sólo una especie de ese amor de alterivolencia, 
como vamos a ver, 

Por razón del objeto, puede suceder que el amado carezca de 
un bien que debe tener y cuya carencia le tiene sumergido en la ne- 
cesidad y en la miseria; y entonces se producirá el amor de miseri- 
cordia, que tiende a remediar, a costa de su propio bien, la: indigen- 
cia ajena. También puede suceder que lel ser amado carezca de un bien, 
que puede tener y lle sería conveniente, pero no lle es del todo necesa- 
rio, pudiendo pasar sin él; y entonces es amor de simple benevolen- 
cia, pues se le desea aquél biem de que carece. Y puede ocurrir que el 
ser amado ya tenga todos los bienes que el amado le desea; y entonces 
será amor de complacencia, pues el amante se complace en que el 
amado posea aquellos bienes como si él mismo los poseyera. Así, por 
ejemplo, yo tengo tres amigos: el uno es un santo y yo le amo con 
amor de «complacencia, pues me complazco en 'su virtud; el otro es 
bueno, mas podía ser más perfecto, y yo le amo con amor de bentevo- 
lencia, deseándole esa mayor perfección; mas el tercero se halla hun- 
dido en el pecado, que es la mayor miseria, y yo no puedo amarle sino 
com amor de misericordia, deseando 'sacarle de aquel estado lastimoso. 
Dios ama al pecador sólo con amor de misericordia, para sacarle de 
aquella gran miseria devolviéndole su gracia; al alma justificada la 
ama con amor de benevolencia, pues le desea la gloria; y aún con amor 
de complacencia, por verla ya en posesión de 'su gracia, que es el bien 

más grande que Dios mismo puede dar. 
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Por razón del ¡sujeto amante, también podemos dividir en otros 
tres miembros el amor. Hay un amor objetivo, un amor apreciativo y 
un amor afectivo. Esta división nace de las distintas maneras de co- 
nocer al objeto que se ama, pues el conocimiento del bien es la causa 
sujetiva. del amor. 


El amor objetivo consiste en reconcoer que el objeto es bueno y, 
como tal, merece amor y, se le desea todo el bien que le corresponde, 
pero sin relación inmediata con uno mismo. Procede de un conocimjen- 
to especulativo del objeto, que se considera bueno en sí mismo y, más 
que amor, en lenguaje vulgar podríamos llamarle estimación. Así ama- 
mos a muchas personas de quienes tenemos noticia, pero sin conocer- 
las personalmente o comociénidolas sólo de vista y sin haberlas tratado. 

Reflexionando luego sobre esto y poniendo en relación com nosotros 
a la persona que objetivamente animos, podemos llegar a la comclu- 
sión de que es o puede ser-un bien para nosotros, que nos comviene 
estar a bien con ella y no disgustarla; y este juicio práctico determina 
al apetito para que ise incline hacia ella de un modo especial, ponien- 
do los medios para darle gusto y na ofenderla. Y tanto más hace por 
ese fin, cuanto la considera mayor bien para sí mismo. Esto constitu-" 
ye el aprecio, el amor apreciativo, pues se: pondera como un precio de 
ese bien los otros bienes que estaríamos dispuestos a dar por él. o los 
sacrificios que tuviéramos que hacer para: no perderle. Es éste un amor 
calculador, reflexivo, más o menos egoísta, aún cuando sea: funda- 
mentalmente de alterivolencia. 

Finalmente, llegamos ¡a tratar íntimamente a esa persona y enton- 
ces nuestro afecto tiende espontáneamente a ella, sin reflexión ni 
cálculo alguno, sólo por lo que el apetito experimenta. Si metemos 
un dulce 'en la boca y lo estamos paladeando, no mecesitamos reflexión 
mi argumento alguno para mover al apetito a que se adhiera a él. Es 
un conocimiento experimental, que pone al apetito en domtacto con su 
bien, y él ¡se mueve instintivamente, sin que nadie le acucie ni le im- 
pere. Por eso lle llamamos amor afectivo, porque naturalmente parte 
del afecto sin ningún acicate más que el del objeto mismo; y no ne- 
cesita que nadie se lo presente, porque ya sabe lo que es por experien- 
cia. Para este amor afectivo es para el que comúnmente se reserva el 
nombre de amor, sin cualificativo alguno. 


Un ejemplo nos pondrá de manifiesto estas tres maneras de amor, 
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A un hombre le hablan de una joven de excelentes ¡cualidades : noble, 
hermosa, buena, discreta, rica, Por eso que le han dicho de ella, co- 
mienza ya a estimarla, la quiere bien, le desea: que encuentre un buen 
esposa, como ella se lo merece. Es el amor objetivo, que nace de ese 
conocimiento especulativo, según lo que le han informado. Mas empie- 
za a pensar que a él mismo le convendría tomarla por lesposa; Se per- 
suade de ello y su voluntad se determina a ponerlo en ejecución. Te- 
nemos ya un amor apreciativo, tanto mayor cuanto mayores sean los 
sacrificios que ¡se tenga que imponer para realizar su intento, pues 
esos sacrificios son como el precio del bien que ambiciona. Si piensa 
que para él sería un bien muy grande el desposarse con ella, hará 
mucho por conseguirlo, les. que lla aprecia mucdo; si lo considera un 
hien pequeño, no sacrificará por ella gran cosa. Con esta resolución, 
procura ver a la joven y hablarle, y entonces es cuando de verdad se 
enamora, El trato con ella ha hecho que su afecto quede como cau- 
tivo y las razones que antes le movían quedan en segundo lugar: se 
casa con ella, porque la ama; la ama con amor afectivo, nacido de ese 
otro conocimiento experimental, 


A este amor afectivo, ¡algunog autores le llaman amor intensivo. No 
nos parece esto exacto. Todo amor tiene alguna intensidad, mayor o 
menor, y el grado de intensidad. no es sino una modalidad cuantitati- 
va de cualquiera de las especies del amor. Ya hemos visto que en el 
amor apreciativo puede hallarse mayor o. menor intensidad, según la 
cuantidad de bien que se encuentre en el ser amado o el aprecio en 
que se lle tenga. Si Santo Tomás nos dice que podemos amar objeti- 
vamente más a una cosa e intensivamente más a otra, O. viceversa 
(TI-IT, q. 26), no supone distintas especies de amor, sino que compara 
distintos elementos de un mismo amor, Como amar es “querer un 
bien para alguno” (velle alicui bonum»), se le puede querer un bien muy 
grande, y entonces se le ama mucho objetivamente, aunque Sea poca 
la fuerza con que se lle quiera ese bien, esto es, que intensivamente se 
le ame poco; del mismo modo que puede suceder lo contrario: amarle 
con mucha intensidad y ser más pequeño el bien que se le desea. Esto 
no es una división del amor mi coincide con ninguna de las divisiones 
que hemos propuesto. El más y el menos mo muda las especies de las 
cosas, ; 

Sobre todas estas divisiones está el amor que se llama de amistad, 


o 


290 FR. IGNACIO G. MENÉNDEZ REIGADA, O. P. 


] 
Este amor es muy complejo. No es un simple amor de benevolencia, 
con el cual algunos parecen identificarlo, sino que incluye Otros ele- 
mientos. Puede ser de bnevolencia, de complacencia o de misericordia, 
según la condición o estado en que el amigo se encuentre. Es un amor 
objetivo, porque no ¡se amaría al amigo si no ¡se viese en él algo bue- 
no o, por lo menos, capacidad para llegar a serlo (bonum potential) ; 
y, si la amistad és perfecta, se le desea no un bien parcial y limitado, 
sino todo bien, cuanto sea posible, Es también amor apreciativo, por- 
que por el amigo verdadero ¡se daría cualquier cosa, hasta la vida, pues 
se aprecia al amigo más que a uno mismo, como un bien mayor, Sin- 
tiéndose uno dichoso en entregarse a él, pertenecerle a él, sacrificarse 
por él, hasta dejar de ser —si posible fuera— para que él sea. Y es 
amor afectivo, porque no se concibe verdadero amor de amistad! sin al- 
gún conocimiento experimental dell amigo, sin algún trato y unión con 
él; por donde el afecto espontáneamente tiende ar él, como a un com- 
plemento de su propio ser, y desea unirse más con él, hasta hacerse 
de dos uno. Y si materialmente mo puede hacerse esa fusión, se verifi- 
ca por lo menos de un modo intencional, com el pensamiento y la: vo- 
luntad, en cuanto que el amante ¡continuamente le tiene en el pensa- 
miento y entra en él penetrando tadas isus intimidades; al mismo tiem- 
po que en él se complace, sometiendo a su gusto y querer todos los 
propios gustos, sentires, y quereres como si el amado fuese el verdade- 
ro dueño de todos ellos (1-IL, q. 8, a. II). De ahí que, entre amigos, 
no hay tuyo mi mío, mo hay tú mi yo, porque el amor las iguala, Jols 
une y lo hace todo común. 

b) La caridad es umistad.—Empieza Santo Tomás su magnífico 
tratado de la caridad probando que es una verdadera amistad entre el 
hombre y Dios (I-II, q. 23, a. I). Nadie se atrevería a decir esto si 
Dios mismo no lo dijera. Por la distancia infinita que hay entre Dios 
y el hombre, los filósofos paganos pensaron que no podían existir en- 
tre ellos otras relaciones más que las de Creador a creatura, las que 
hay entre el siervo y su Señor; pero munca de verdadera amistad, que 
supone cierta igualdad y mutua entrega, con la comunicación de bie- 
nes y de 'secretos. Cristo, sin embargo, nos ha dicho: “Vosotros -soñs 
mis amigos, si hacéis lo. que Yo os mando. Ya no os llamaré siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace su señor; sino que os he llamado 
amigos, porque os he manifestado todas las cosas que he cido a mi 
Padre” (Joan,, XV, 14, 15). 
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Esta amistad, por parte de Dios, es perfectísima y el ideal sublime 
de toda amistad. 

Habiéndose el hombre rebelado contra Dios, caído en el pecado, 
que es la mayor miseria, porque lleva consigo la muerte eterna, Dios 
no le agarra con el brazo de su justicia, sino con el de su misericor- 
dia, para, sacarle del abismo insondable en que voluntariamente se ha- 
bía hundido. Y no se contenta con tender el brazo de su omnipo encia 
y extraerlle del cieno profundo donde atollado estaba, sino que El mis- 
mo ¡se abaja hasta él y carga con todas sus miserias y la aúpa sobre 
sus hombros, hasta elevarle a su prístima dignidad perdida y ponerle 
en posesión de todos los bienes que había malbaratado. La redención 
del género humano es algo que no cabe en humano entendimiento, co- 
mo ideal supremo de toda amistad. Solo Dios sabe amar como Dios y 
hacer obras dignas de Dios. Así pudo decir El mismo: “Nadie tiene 
más grande amor que el que da su vida por sus amigos” (Joan., XV, 13). 


¿Más cómo podrá salvarse la distancia infinita que hay entre el 
hombre y Dios, para que la amistad sea posible, como entre seres 
iguales? No ¡se ve manera de establecer esa igualldad sino en la forma 
que El la ha establecido, echandó mano de su sabiduría y de su om- 
nipotencia, puestas al servicio de su amor. Haciéndose Dios hombre, 
sin dejar de ¡ser Dios; y haciendo al hombre dios, sin dejar de ser 
hombre, No hay otro camino, Con la Encarnación queda tendido el 
- puente sobre el abismo de distancia infinita que a Dios del hombre 
separaba. Ya Dios se ha hecho como nosotros, enmascarándose con la 
naturaleza humana, para tratarnos de igual a igual; y al hombre le 
ha hecho dios, dándole una participación de su naturaleza al conferir- 
le su gracia. Ya no hay distancia, porque el amor los ha igualado: 
Dios se ha hecho Hombre y el hombre puede hacerse dios. ¡Oh fuer- 
za del amor, que abates los monites y elevas los valles, que todo lo 
vences y todo lo igualas! Dios es Hombre por asumpción de nuestra 
naturaleza, y lel hombre es dios por participación de la suya. 

Ese amor de Dios para el hombre es verdadero amor apreciativo, 
pues por el hombre ha dado el mayor precio que podía dar, lo que El 
más amaba, que es su propio Hijo Divino. Así mos lo testifica el 
Apóstol San Pablo cuando dice: “A su propio Hijo no perdonó Dios, 
sino que lo entregó por todos nosotros” (Rom, VIII, 32). Y es, más 
que nada, amor afectivo, total, pleno, pues se da a sí mismo, que es lo 
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más grande y precioso que pueda dar. Se da a sí mismo habitando en 
nuestras almas y comunicándonos su vida; y se da de un modo más paí- 
pable en la santa comunión, uniéndose a nosotros para hacernos uno 
con El, que es el supremo ideal del amor: “El que se junta al Señor, 
se hace-un solo espíritu” (1 Cor., VI, 17). Y esta unión, iniciada aquí 
a través de la fe, es preludio de la unión perfectísima de la: gloria, 
cuando ya' le poseamos a El como es €n sí, sin sombras ni intermedios. 

Esa donación de Dios al hombre lleva: consigo la comunicación de 
bienes y de secretos, cosa inherente a la vendadera amistad. La razón 
por lla que Cristo se cree autorizada para llamarnos amigos, es por ha- 
bernos manifestado todas las cosas del Padre (Joan., XV, 15); esto es, 
nos ha revelado las misterios encerrados 'en el seno de la Divinidad, los 
arcanos de su casa celestial, los secretos de familia, como si formáse- 
mos parte de ella, lo cual no se hace sino con los verdaderos amigos. 
Por la fe nos ponemos en posesión de llos secretos de Dios, que El se 
digna revelarnos, hasta que con toda claridad los véamos en el cielo, 

Y, al igual que sus secretos, nos comunica sus bienes. Si nos ha 
dado al Hijo, dice el Apóstol, “¿cómo no había dde darnos con El to- 
das las cosas?” (Rom., VIII, 32). Nuestra será su bienaventuranza 
y con El reinaremos eternamente, como dueños y señores de cuanto 
Dios posee. 

Dios lleva, por consiguiente, los términos de su amistad con el 
hombre hasta un extremo que nadie pudiera soñar. El les Dios en 
todo: como Dios ama y comio Dios es nuestro amigo. Pero si la amis- 
tad ha de ¡ser amor mutuo entre los amigos, ¿podrá corresponder el 
hombre a esa amistad? 


c) Por parte. del hombre, no hay verdadera amistad con Dios sin 
el don de sabiduría.—Toda alma que está en caridad, ama a Dios so- 
bre todas las cosas con amor apreciativo, queriendo antes perderlas 
todas que ofenderle gravemente. Esto es esencial al estado de gracia. 
Por la fe, sabe el hombre que Dios es el último fin y, perdido El, es- 
tá perdido todo, así como si a Dios se gana, con El se han ganado to- 
dos los bienes. Se pone a Dios como en una balanza con las criaturas, y 
la razón práctica no puede menos de ver que tel platillo se inclina de 
la parte de Dios y mueve al apetito para preferirle a todo, tenerle en 
más precio que todas las otras cosas juntas y mo querer perderlle por 
ninguna de ellas. Mas el apetito no se mueve a esto sino como a re- 
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gaña dientes, forzado por el imperia de la razón que saca esa conclu- 
sión práctica, estando él engolosinado con el saborcillo de lás cosas 
presentes. De ahí la necesidad que tenemos de la meditación, me- 
diante lal cual, discurriendo sobre las verdades de la fe, poniderando los 
bienes que en ella se mos prometen en comparación con lo efímero de 
todas las cosas creadas, venimos a ese conocimiento práctico de que 
Dios nos conviene más que ninguna otra cosa, porque es mayor bien 
para nosotros que todas las otras juntas, y sobre todas le apreciamos 
y le preferimos. 

Esto mo es todavía amor de amistad. El apetito, si le soltamos un 
poco las riendas, se nos escapa, como cabra saltona, a pastos veda- 
dos. No se mueve espontáneamente hacia Dios, sino porque la razón 
le está siempre espoleando y tiranido del freno para que no se tuerza. 
El que se duerme en esta tarea, pronto ise zambulle en el pecado, co- 
mo a tantos cristianos acontece, que por pocos días conservan la gra- 
cia después que la han recuperado, sino que se vuelven como perros 
a lamer la que han vomitado, en 'expresión del Apóstol San Pedro 
(11 Petr., II, 22). Es esto un balance de conveniencias y mo una amis- 
tad. vendadera. E 

Mas empieza a obrar el don de sabiduría, que nos da un conoci- 
miento místico y experimental de Dios. El apetito entonces comienza 
a ver la diferencia que hay entre el sabor de Dios y el sabor de cosas 
creadas, que todas son estiércol en comparación de las divinas 
(Phil., III, 8). La suavidad de Dios le atrae y le cautiva, según aque- 
llo del Salmista: “Gustad y ved cuán suave es el Señor” (Salm., 33, 
IX). Ya mo necesita fuerza de argumentos ni ruidos de tralla para mor- 
vense hacia Dios, porque El solo le mueve con el olor de sus ungúen- 
tos (Cant., 1, 3). Espontáneamente y por propio impulso tiende a El, 
se apega a El y no quisiera separarse jamás. Cuentan del oso que, 
para hacerle comer la miel, le arrancaron las orejas de tanto tirar, 
hasta hacerle meter en ella el hocico; mas luego que la hubo gustado, 
cuando quisieron separarle, le arrancaron también la cola tirando en 
sentido contrario. Tal es nuestro apetito: hay que tirar de él hasta 
arrancarle las orejas para quitarle de otros manjares y meterle a gus- 
tar las dulzuras divinas; mas quédase luego tam prendido de ellas y 
de Aquel que ¡en su boca va destilando alguna gotita, que consiente que 
le arranquen la cola de todos los humanos placeres antes que sepa- 
rarse, 
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Entonces empieza la oración afectiva, no de afectos exprimidos con la 
prensa ide nuestro raciocinio, sino que naturalmente brotan en el alma, 
como las flores en primavera, cuanido ¡se ha trabajado durante el in- 
vierno en cultivar el huerto. Y a esta oración afectiva, que algunos 
llaman de segundo grado, síguese la otra, que llaman de tercero, cuan- 
do el alma permanece fija en un solo afecto durante todo el tiempo de 
la oración, y aun durante todo el día ¡o muchos días consecutivos, Es 
que el alma comienza a tratar ya íntimamente con Dios, en su cama- 
rín secreto; ha acercado lla boca a sus pechos divinos (Camt., VII, 12) 
y empieza a amarle con verdadero amor afectivo, que es el amor de 
amistad. Así se comprende que puede haber ciertas maneras de con- 
templación de que mos hablan los místicos, en las que el entendimiento 
parece que no hace nada, y aún puede testar distraído, porque la vo- 
luntad sola está prendida. Si ella está gustando de Dios, abrazada con 
El, no mecesita mirarle. 

Por el don de sabiduría viene también el alma a darse cuenta de 
que Dios está allí, de que la oye y la entiende, aunque sea por señas, 
y la mira sólo con ponerse ella en su presencia. Sin cierta comunica- 
ción entre los amigos no se concibe verdadera amistad, Y aunque el 
alma ya ¡sabe por fe que Dios la oye y la ¡mira 'slempre, mas es como si 
escribiera cartas a un amigo ausente, a las cuales jamás recibe contes- 
tación ni tiene noticia de que le lleguen a las manos. No hay verdade- 
ra comunicación entre el alma y Dios mientras no actúa ell don de sa- 
biduría, que le hace tener conciencia de esa presencia dei Dios en ella y, 
como por señas, le manifiesta sus queneres. Y El mismo se deja en- 
trever tras la celosía (Cant., 2, 9), 'según nos lo ha prometido, diciem- 
do: “El que me ama, será amado de mi Padre; y Yo le amaré y me 
manifestaré a él” (Joan., XIV, 21). ¿Por qué Jesús no se manifiesta 
de ese modo íntimo y 'experimental a todo aquél que está en caridad 
y vive en gracia? Es que todavía no le ama como El quiere ser amado, 
con ese amor de verdadera amistad. Esa manifestación la reserva para 
los verdaderos amigos, no para aquel que le ama sólo com un amor in- 


teresaido., 


Ahora es cuando el amor aguza la inteligencia para penetrar las 
cosals del Amigo y comienza a dontocer sus secretos, pues “no se conten- 
ta con un conocimiento superficial, sino que se esfuerza por inquirir in- 
trínsecamente todas las cosas que pertenecen al Amado” (I-II, q. 28, 
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a. II). El don de sabiduría impele al de entendimiento para penetrar 
los misterios de la revelación, que ya se conocían por la fe, pery en- 
vueltos en la humana corteza, que los ocultaba y desfiguraba. La fe es 
para amigos y enemigos, pues puede tenerla aún el que e:tá en pecado 
mortal; mas esa otra manifestación dde secretos es sólo para los que le 
aman con un amor afectivo, que es para los que corresponden a +u 
amor de verdadera amistad. 


Ese amor es un verdadero amor de benevolencia. Quisiera el alma 
dar a Dios toda la gloria extrínseca que le fuera posible y que todas las 
criaturas juntamente le glorificasen, Y en ese fuego ide amor se encien- 
de el celo (1-11, q. 28, a. IV), para impedir cuanto pueda el que se le 
ofenda y hacer que todos le amen y le sirvan. Ya no aborrece el pe- 
cado por lo que tiene de mal para sí misma, sino por ser contrario a su 
Amado y detentador de su gloria. Ni ama la santidad por lo que tie- 
ne de bien para ella, sino por ser esa la voluntad del Amado y para 
gloria de El. Ni apetece lla gloria en cuanto es su felicidad propia, sino 
en cuanto es la unión plena con el Amado, para glorificarle a El eter- 
mamente. Así es como el alma se entrega toda, se da toda, sin tener 
cuenta de sí ni de sus cosas; toda perdida, toda olvidada de sí, para 
atender sólo a El, como reclaman los fueros de la amistad verdadera. 

Y como el amigo se complace 'en todo el bien que encuentra en el 
amigo, como si fuera propio, así el alma ise complace y se goza en que 
Dios sea Dios, en todas sus excelencias y divinos atributos, en que na- 
die pueda robarle un punto de su inmensa felicidad ni de su gloria in- 
trínseca, lo cual constituye tel verdadero amor de complacencia, Y pa- 
récele que esa felicidad nadie se la podría quitar aunque ella estuviera 
en el infierno, con ttal die poder seguir amando a Dios de la manera que 
le ama; porque ama a Dios incomparablemente más que a sí misma y, 
con que El sea feliz, ya ella se considera dichosa. 

Ese amor afectivo es el que conduce a la igualdad entre los aman- 
tes, que es lo propio de la amistad. Viendo el alma a Dios hecho Hom- 
bre por amor de 'ella, enardécese en ansias de imitarle y hacerse como 
El, trasplantando a su corazón todas las virtudes y sentimientos del 
- corazón de Cristo. Así se hace ella también divina; así no será el des 
honor de quien la tiene por amiga; así será menos indigna de ser in- 
troducida en su tálamo para la unión con El, que la ha de transformar 
y hacer toda cristiama, es decir, toda de Cristo, como legítima esposa. 
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Con Santa Catalina. de Sena trocó Jesús el corazón de una manera 
sensible; mas con todos los ¡santos de algún modo lo trueca espiritual- 
mente, haciéndoles que ya no 'sepan amar, ni querer, ni sentir sino con 
el corazón de Cristo, que viene a ser su vida, suplantando al propio yo 
en lo que tiene de propio. 

Entonces es cuando se encienden en el alma esas ansias de padecer, 
que el mundo no acierta w explicar. Y considera como una desgracia, 
mayor que todas Jas muertes, vivir sin los padecimientos de Cristo. Ve a 
Cristo doliente, y el amor no se contenta 'sino.con padecer con El, por- 
que sufrir por el amado es el mejor testimonio del amor. Quiere con 
stis sufrimientos imitarle; quiere desagraviarle por las ofensas que se 
le hacen; quiere aliviarfle ayudándole a llevar su cruz; quiere ganar- 
le almas, por las que Jesús padece una sed devoradora; quiere, en fin, 
lo que quiere Cristo, como una prolongación de su persona. Si el 
amor ha tenido fuerza para hacer a Dios Hombre, también la tiene para 
convertir el sufrimiento en manantial de gozo y blaiico del deseo, por- 
que el dolor es la leña que alienta ese fuego celestial. 

Aquí aprende el alma ¡a amar a su prójimo como Cristo mos ha 
amado, hasta dar por él su sangre y su vida, porque le ama a través 
del Corazón de Cristo. Y ama a los buenos y a los malos: a los bue- 
nos, porque siendo amigos de Cristo son también amigos suyos, y tie- 
ne por ellos amor de benevolencia, y aún de complacencia; y a los 
malos, porque deben serlo y pueden llegar a serlo, sintiendo por ellos 
verdadero amor de misericordia, 

Sólo el amor afectivo de Dios puede realizar todos esos prodigios 
en el corazón humano, haciendo que la caridad llegue a ser verdadera 
amistad entre el hombre y Dios. Sin ese amor, la amistad es perfectí- 
sima por parte de Di0s para todos aquellos a quienes da su gracia, 
mas no correspondida por parte del hombre, pues mo ama a Dios cof 
mo amigo, sino sólo como un bien que mo quiere perder. Y como ese 
amor afectivo nace del conocimiento experimental de Dios, que no se 
alcanza sino por el don de sabiduría, síguese también por esta parte 
que nuestra caridad es manca mientras el don de sabiduría no venga 
a perfeocionarla. 

d) La intensidad del amor. La queda indicado que algunos teó- 
logos llaman amor intensivo a este ¡amor afectivo de Dios. En este su- 
puesto, proponen la cuestión de si es lícito amar alguna cosa más que 
a Dios intensivamente, con tal que apreciativamente se le ame a El 


EL DON DE SABIDURÍA Y EL AMOR AFECTIVO 297 


sobre: todas las cosas. Así, por ejemplo, una madre ama a su hijo con 
un amor más intenso que a Dios, aunque no está dispuesta a cometer 
pecado mortal por complacer a su hijo. ¿Es eso pecado ? 

Es este un mal planteamiento de la cuestión, porque si no está dis- 
puesta a cometer pecado por agradar a su hijo, es porque ama a Dios 
con mayor intensidad, pues la intensidad con que se ama a un objeto 
es la que determina la adhesión de la voluntad al objeto mismo, 
com. preferencia a Otros que pudieran «serle contrarios. De lo 
que se trata, según los ejemplos que proponen, es del amor afectivo 
que, por ser realmente distinto del amor apreciativo, puede tener dis- - 
tintos grados de intensidad que el primero, bien sea en orden a un mis- 
mo objeto o bien a objetos diferentes. Así, esa madre, si está dispues- 
ta a perder a su hijo antes que ofender a Dios, en realidad ama a Dios 
más que a su hijo, aunque sea sólo con ese amor apreciativo, por 
carecer de ese otro amor afectivo de Dios que para con el hijo! siente. 

La cuestión, por lo tanto, debe proponerse en otra forma: si es lí- 
cito amar a una criatura tanto o más que a Dios con amor afectivo, 
siempre que se ame a Dios con amor apreciativo sobre todas ellas. Aquí 
no se compara lla intensidad del amor a la criatura con la: intensidad 
del amor de Dios en geenral, simo dentro del amor afectivo únicamen- 
te; esto es, prescindiendo del amor apreciativo, que por necesidad ab- 
soluta ha de ser más intenso para con Dios. Ya suponiémos que esa 
madre apreciativamente ama a Dios con más intersidad que a su hijo, 
mas no siente para con Dios ese amor afectivo que con su hijo expe- 
rimenta, o no lo siente con tanta intensidad. ¿Es eso pecado? ¿Le se- 
rá lícito permanecer en esa disposición? De no plantear bien las cues- 
tionies, se originan a veces disputas interminables. 

Hay obligación de amar a: Dios con toda la imtensidad posible, bien 
se trate de amor apreciativo o bien de amor afectivo. Esto es amarle 
con todo el corazón, como El mismo nos lo manida; esto exige la ra- 
zón de último fin, al cual hemos de ordenar todos nuestros quéereres; 
esto reclama la razón de Bien supremo, del cual todos los otros bienes 
proceden. 

Mas 'examinemos en particular lo que al amor afectivo, se refiere. 
El amor afectivo nace, como se ha dicho, de um conocimiento experi- 
mental del bien amado; y ese conocimiento experimental radica en la 
'mayor O menor unión que se tiene con dicho bien. Cuanto más estre- 
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cha e íntima sea la unión cón un 'ser cualquiera, tanto mayor experien- 
cia tendremos de él. 

Pero Dios es lo más íntimo que hay en nosotros: ya por su natu- 
raleza, pues nos está dando y conservando continuamente el ser que 
tenemos y premoviéndonos, como primera causa, en todos nuestros ac- 
tos y movimientos; y más aún por gracia, pues nos está comunicanda 
su misma naturaleza y ¡su misma vida divinas, habitando en el mismo 
centro de nuestras almas. Toda unión que podamos tener con creatu- 
ra, es una sombra de la, unión que tenemos con Dios. 

Tal es el fundamento de nuestro amor afectivo hacia Dios: la 
unión con El. Y comp, esa unión com Dios es incomparablemente más 
estrecha que la que podamos tener con cualquier ser creado, de ahí que 
nuestro amor afectivo hacia El debe ser inmensamente superior al de 
todas las cosas. Eso pide la realidad palpitante; eso reclamá nuestro 
ser, en todo dependiente de El, y nuestro sobreser, por el cual an 
mente le estamos unidos. 


Sin embargo, como el amiur mo se engendra sino a través del co- 
nocimiento, quien no tiene conciencia ide su unión con Dios, mal po- 
drá amarle con amor afectivo; no por defecto de las cosas en: sí, sino 
por defecto de él que, entretenido 'en las naderías de fuera, no se para 
a mirar atentamente el tesora infinito que lleva dentro. Fáltale ese 
comuocimiento: experimental de Dios, porque no llo procura como debía 
procurarlo, Si no está lejos de cada uno de nosotros, sino que “en 
El vivimos y nós movemos y somos” (Act., XVII, 28), como decía 
San Pablo a los atenienses, ¿por qué hemos de conducirnos con El 
como si fuera un “Dios desconocido”? El que con todas las fuerzas 
le busca a través de la fe, sabiendo por ella que le está más intimamen- 
te unido que ninguna otra cosa, y le ama apreciándole más que todas las 
cosas def mundo, vendrá a conocerle de un modo experimental por el 
don de sabiduría, y ese conocimiento causará len él el amor afectivo. | 

En conisecuencia —contestando a la cuestión propuesta—, no esta- 
mos obligados a: amar a Dios actualmente ¡sobre todas las cosas con 
amor afectivo, porque ese amor no podemos tenerlo sim algún conoci- 
miento experimental de nuestra unión con Dios; mas, si le amamos 
cuanto podemos com amor apreciativo, este amor nos hará buscarle in- 
cesantemente hasta venir a encontrarle dentro de nosotros, como le pa- 
só a San Agustín, pues no se le ama apreciativamente sobre todas las 
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cosas si no se sabe sacrificarlas todias por El, en cuanto su amor ños lo 
pida. Así lo buscó la esposa de los Cantares —que es el alma— cuan- 
do decía: “En cuanto me aparté un poco de ellos —de los guardias de 
la ciudad, que son los sentidios corporalles—, hallé al amado de mi alma; 
le así y ya mo le soltaré hasta que le meta en la casa de mi madre, en la 
alcoba de la que me engendró” (Cant., 3, 4). 

El que no ama a Dios, por lo tamto, sobre todas las cosas con 
amor afectivo, es imperfecto en el amor. Si voluntariamente y por 
su elección ama a otra cosa más que a Dios, cometerá pecado mortal, 
porque es como juzgar a Dios indigno de ese amor. Si ama a otra 
cosa más que a Dios con amor afectivo, mas no por elección simo 
“porque aún carece del conocimiento <xp:rimental que produce ese 
amor, no cometerá pecado, con tal que se esfuerce: por amar a Dios 
cuanto pueda y de la manera que pueda, porque entonces pronto lle- 
gará al amor afectivo de Dics sobre toda Otra criatura. Pero si ama 
a Otra cosa más que ¡a Dios con amor afectivo y mo se esfuerza ¡por 
amar a Dios cuanto pueda de todas las maneras posibles, comete pe- 
cado venial por su negligencia, y lse dispone para el pecado mortal, 
pues fácilmente €se amor afectivo Ide la criatura vence al amor apre- 
ciativo de Dios cuandio lluegue el caso de ser opuestos 

En resumien, ese amor afectivo de Dios nos obliga de: la misma ma- 
nera que nos obliga la perfección del amor; de la misma manera que 
estamos 'Obligados a corresponder a la amistad con Dios, pues en él 
consiste la verdadera amistad. 

Mas no hay que confundir tampoco ese amor afectivo com el sen- 
sible, que son cosas muy diferentes. A Dics no podemos amarle con 
amor sensible, a no ser por redundancia del espíritu, según aquello, del 
Sallmista : “Mi corazón y mi carne ¡se alegraron en Dios vivo” (Sal. 83, 
3). Ese amor sensible puede darse únicamente hacia la humanidad de 
Cristo, que es la puerta para entrar en la Divinidad. De ese amior 
sensible para con Dios tiene que ser despojada el alma para llegar a 
la unión con El. Por eso el Señor pone muchas veces en sequedad al 
alma y la regala con su ausencia, precisamente para purificar y acen- 
drar su amor hacia El. Parécele entonces ¡a ella que no ama, porque 
no siente el amior, porque ningún afecto brota de aquella tierra árida 
y desierta; pero ama, y ama mucho, aún con amor afectivo, esperamido 
al Amor, aunque no se ve el fuego que lleva dentro; a la manera de 
un leño que, cuando se ha convertido todo en brasa, ya no da llama 
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ni chisporrotea, teniendo, 'sin embargo, más calor. En estos casos no 
deja de obrar el den de isabiduría, teniendo al alma prendida por su 
afecto a Dios, aun cuando ella no perciba su unión con El. 

Como consecuencia finai hemos de repetir que la caridad, que de 
suyo es amistad con Dics, no se actualiza plenamente ni puede llegar 
a su perfección, sin lla actuación del don de sabiduría que de un mido 
místico y divino mos da el conocimiento expierimental de Dios y de sus : 
misterios, que es lo que engendira el amor afectivo. Es la misma con- 
colusión que hemos isacado al 'estudiar la caridad como hábito, pues 
aquí la estudiamos sólo bajo ¡st aspecto de amistad. Siendo una misma 
realidad, por cualquier lado que se la mire, ¡siempre se llega a la mis- 
ma consecuencia: sin lla vida de los dones, sin vida mística, no se al- 
canza la perfección de la caridad, que es la esencia de la perfección 
cristiana. 

Fr, Icnacio G. MENÉNDEZ REIGADA, O. P. 
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HUIDOBRO DE LA IGLESIA, Emilio: Problemas filosóficos fundamenta 
les. —Líneas dinectrices.—174 págs.—Barcelona, 1945. 


HUIDOBRO DE LA IGLESIA, Emilio: Historia de los sistemas filosóficos. 
Líneas directrives.—95 págs.—Barcelona, 1945. 


Bajo una presentación tipográfica poco llamativa, en forma. de cua. 
dernillos destinados a los estudiantes, ofrece «l catedrático de la Uni- 
versidad de Barcelona una visión de conjunto, densa y apretada, de 
los problemas fundamentales de la Filosofía y de las líneas generales 
de su historia. Afortunadamente no se trata esta evz de un resumen ad 
usum Delphins, de los que con tan lamentable frecuencia solemos ver. 
La brevedad de las páginas está sobradamente compensada com la 
concentración del contenido, que revela un recio y auténtico templera- 
miento filosófico. Expone con precisión yy con la máxima 'sobriedad de 
palabras, suprimiendo toda fromda innecesaria, y con juicio agudo y cer- 
tera sabe tocar en lla raíz misma de los problemas, señalando sus di- 
ficultades y los ¡aciertos 'O las deficiencias de las soluciones. Dentro de 
la más estricta ortodoxia católica, ¡su inspiración general es escolásti- 
ca, aunque no siembpre tomista, dando cabida a opiniones escotistas O 
suarezianas cuando lo juzga «conveniente, y en ocasiones señalando 
puntos de vista originales. 

Comienza la primera obra con un subtítulo que define claramente 
su noción de Flosofía. “Introducción a la Filosofía o Metafísica”. 
Sostiene que, después que a lo largo de los (sigilos se han ¡do emanci- 
panido de la Filosofía las ciencias particulares —la, matemática, 'con Pi- 
tágoras; lla geometría, con Eudlides; la mecánica, con Arquímides; la 
astronomía con Copérnico; la física, con Galileo; la química, con La- 
voissier; la biología, con Claudio Bernard; la sociología con Augusto 
Comte, etc. (p. V)— lo que resta todavía dentro de la Filosofía se iden- 
tifica con la Metafísica. El campo de llas ciencias es llo experimentable, 
mientras que el de la Filosofía “será necesariamente este: lo inexpli- 
cable por principio o lo ultraexperimentable, es decir, la metafísica, lo 
más allá de lo físico, o sea de llo experimentable” (p. V). En conformi- 
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dad con estol divide la Filosofía (Metafísica) en Ciencias del ser: Onto- 
logía, Teología, Cosmología racional, Psicología racional, Metahistó- 
rica y Sociología o MetarSocial; Ciencias del conocer: Metafísica del 
conocimiento: Lógica y Epistemología; y Ciencias del valer: Ética y 
Estética. A la vista está la diferencia entre ésta noción de Filosofía y 
de Metafísica y la que propone tradicionalmente la escolástica. No 
creemos que gane mucho la claridad de la noción de ciencia con ésta 
nueva integración de disciplinas tan distintas dentro del campo de la 
Metafísica, ensanchado un poco a la manera de Wolff. 
Terminantemente 'se declara ¡en “contra de la distinción real entre 
el alma y sus facultades, “la cual no sirve sino para crear complicacio- 
nes y faltas: de sentido”. “El alma, en cuanto entiende, recibe el nombre 
de entendimiento, y en cuanto quiere, recibe el nombre de voluntad...; 
entendimiento y voluntad serían dos nombres designadores de una do- 
ble actividad” , y como consecuencia manifiesta con frases terminan- 
tes su repulsión del entendimiento agente, de las especies impresas y de 
la causalidad instrumental del fantasma. No puede negarse que con es. 
to queda mucho más simplificada la Psicología, pero también se abre- 
via peligrosamente la distancia entre conocimiento sensible y conoci- 
miento intelectual y los objetas propios de cada uno, como sucede en 
la teoría ide Locke. El problema no reside solamente en la imteracción 
del alma y el cuerpo, sino también en cómo nuestros conocimientos 
pasan del carácter particular, propio de los sentidos y de la imagina- 
ción, al carácter de universalidad y necesidad. propios del entendimien- 
to y de lla esencia. Precisamente, al criticar la posición de Kant —de 
quien hace una exposición notable— invoca; contra él su ignorancia de 
la abstracción (podiría haber invocado también: su ignorancia de la ana- 
logía, único puente que nos permite transcender la limitación del cam- 
po de nuestro conocimiento). Pues bien, para realizar esta abstracción 
intelectual, de donde provienen los caracteres de universalidad y nece- 
sidad de nuestras ideas, y por lo tanto de la ciencia, es a lo que res- 
ponde la teoría del entendimiento agente, bien se entienda como: facul- 
tad realmente distinta del posible, como enseña Santo Tomás, o como 
función distinta de un mismo entendimiento. De no admitir esto habrá 
que recurrir a la invención de formas o de categorías. a priori, como 
quiere Kant, o a la negación de ideas universales como pretenden los 
empiristas. Kant, a pesar de sus esfuerzos, no logró llegar ai la noción 
de universal. Sus “fenómenos” y sus “objetos” quedan redluídos siem- 
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pre en la esfera de lo particular, y en vano trata de elevarlos al orden 
inteligible revistiéndolos extrínsecamente de un tinte de universalidad 
que recuenda un poco lla teoría luteranta de la justificación. De aquí 
las consecuencias desastrosas que deduce en la última parte de su Crí- 
tica de la Razón pura contra la posibilidad de la Metafísica (entendi- 
da en sentido leibniziano y wolffiano) como ciencia. 

En la noción de moral admite el autor la posibilidad de una “mo- 
ral precisivamente atea en el concepto”. No debe escandalizar la frase, 
_ pues da toda ¡clase de explicaciones necesarias para mo originar equívo- 

cos. Su concepto es que la ley moral brota dé la misma naturaleza: del 
hombre, por el mero hecho de existir, y que esta ley se daría igualmen- 
te, aún en la hipótesis absurda de que Dios no existiera. Esta ley es 
“ratificada” después por la ley eterna. (El problema ético-jurídico,' 
p. 17-18). Así entendida la moral, consistiría en un problema de con- 
servación y de perfección de nuestra propia naturaleza, material y es- 
piritual, en un aspecto 'semejante al que se da en todos los demás 
seres irracionales del Universo. Pero esto ¿es perfección moral, 0 
simplemente perfección física? El logro de nuestra perfección en 
cuanto hombres racionales, libres e inmortales, solo puede explicarse 
en función de algo extríniseco a. mosotros mismos, o: sea en un Dios 
creador, que impone su ley a muestra misma maturaleza, y en un Dios- 
fin, cuya posesión o pérdida será la isanción suprema de su misma 
ley. La ley eterna no solo “ratifica” la ley natural, sino que es el prin- 
cipio primario del cual ésta se deriva. Así, pues, el eudemonismo en 
la moral, no solo no es inmoral (p. 20) sino obligatorio e idéntico al 
dieonibologismo, ya que en el concepto oristiano de la moral la perfec- 
ción suprema del hombre se identifica con su felicidad, con su último 
fin, y com la sanción última del bien obrar, que será la par eter- 
na de su fin. 

Estas ligeras SS que los límites de una reseña no nos 
permiten. más que esbozar, no tienen más alcance que el de señalar 
puntos discutibles en esta obra, Pero en mada intentan disminuir sus 
“muchos méritos, El Dr. Huidobro manifiesta capacidad muy suficien- 

be para realizar una obra mucho más completa, de la cual la presente 
podría ser considerada como un programa detallado, pero que pide 
un desarrollo más ámplio, y abrigamos la esperanza de que su autor 


se decida a realizarlo, —G. F; 
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CopPLesToN, Frederik, S. J.: A History of Philosophy. Volume 1: 
Greéce and Rome.—X-521 págs., 14 X 32 cms.—The Bellarmine 
Series, Tomo IX.—Burns Oates et Washboume Ltd. Lon- 
dres, 1946. j 


Fruto bien maduro de un profundo conocimiento de la materia es 
esta Obra del insigne profesor del Heythrop College. Muchos y mag- 
níficos son los estudios que len los últimos cincuenta años se han ve- 
nido realizando sobre las distintas ramas y problemas de la filosofía 
antigua. Era hora de que tantos esfuerzos acumulados por autores : 
de muy distintas ideologías ¡se utilizasen, incorporándolos en un estu- 
dio enfocado desde el punto de vista de la filosofía escolástica. Es la 
labor que, de manera verdaderamente magistral, ha llevado a cabo el 
P. Coplestom. 

Sin recargar su exposición con notas excesivas y com referencias 
bibliográficas, —tantas veces inoportunals 'en libros que no sean de 
estricta investigación— basta una simple lectura para apreciar que el 
autor está perfectamiente al tanto de las cuestiones, y que las va resol- 
viendo sobre la marcha, haciendo) casi siempre que la solución aparezca 
dde la simple exposición de las doctrinas y de los hechos. Cuanido lo cree 
conveniente enumera las distintas opiniones, pero siempre com disare- 
ción y sobriedad, y ¡sin enredarse en discusiones que podrían originar 
confusión en el público a que su obra va destinada. Expresamente 
confiesa que no escribe para 'especialistas. Pero su libro revela a cada 
paso que está sólida y “ampliamente documentado en las investigacio- 
nes de los 'especialistas. En concreto se dirige a personas dotadas de 
cultura superior, ya iniciadas en los problemas de la Filosofía, que 
desean una información más amplia y una orientación ¡segura en el 
miaremagnum de escuelas y tendencias. Claramente manifiesta que se 
- propone enfocar la Historia de la Filosofía desde el “stand point” de 
la “philosophia perenmis” y en conoreto de la tomista, si bien enten- 
dida en un sentido un poco amplio, 

Señallar en por menor los múltiples aciertos requeriría hacer un 
recorrido completo por todos los capítulos de la obra, lo cual rebasa 
ciertamente los límites de una simple reseña. El autor ha sabido des- 
arrollar admirablemente el complejo panorama de la filosofía griega, 
haciéndola aparecer ¡como un ciclo completo, aunque no cerrado, den- 
tro de la historia del pensamiento humano, Más bien que presentarlo, 
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como con frecuencia se suele hacer como la trayectoria de un proceso 
de comienzo, culminación y decadencia, lo hace aparecer comió termí- 
nando en la síntesis del Neoplatonismo y recibiendo su complemento 
posterior en la filosofía cristiana. 

En cuanto al origen de la filosofía griega, aunque no trate extent 
samiente - la cuestión, se pronuncia a favor de su originalidad combo 
“ultimate product of the ancient Toniam civilisation” (p. 14), si bien 
reconoce los elementos procedentes de las cullturas orientales, que el 
genio griego eleva a la categoría ide ciencia sistemática al plantearse 
expresamiente por vez primera la pregunta del por qué de las cosas. 

Concede la debida importancia al período presocrático, en que, 
apenas salida de la cuna, la filosofía griega se enfrenta icon simpática 
audacia ante los problemas más abstrusos, y entre el choque de las es- 
cuelals improvisa soluciones y forja cor asombrosa rapidez una mo- . 
menclatura precisa, perfilando las aristas de la mayor parte de las 
cuestiones que durante largos siglos seguirán preocupando a los pen- 
saldores. Aunque la aportación griega se hubiese limitado a los preso- 
cráticos, pesaría siempre mucho en la Historia de la Filosofía. Co- 
pleston traza admirablemente el cuadro de este período tan interesante, 
señalando con mano certera los caracteres y las relaciones entre las 
distintas escuelas. Si algo se echa ide menos es tal vez un poco de mo- 
vimiento y de calor, que reflejase el dinamismo juvenil y casi depor- 
tivo con que log primeros filósofos griegos abordaron el estudio de 
la ciencia. 

Muy 'exacto es también el juicio com que valora la llamada crisis 
de los sofistas, la cual, ¡si bien pudo significar el punto final de la es- 
peculación griega, pero, ¡superada felizmente, representa una aporta- 
ción conisiderable y positiva dentro de la cultura helénica. 

La mayor, y mejor, parte del libro es la que Coplestom consagra 
al estudio de las gigantescas figuras de Sócrates, Platón y Aristóte- 
les. En su exposición, tam ceñida, tan perspicaz y tan sugestiva, re- 
fleja, a la vez que un profundo conocimiento de los textos, una infor- 
mación completa y al día sobre los mumierosos estudios aparecidos en 
los últimos años. | 

Se esfuerza por hallar un ¡sentido razonable a la teoría de las For- 
mas de Platón. Parece resultarlle —comuo en verdad lo es— un poco 
embarazosa la “reduplicación” de los dos imtundos, sensible e inteligi- 
ble, y vuelve una vez y otra sobre el tema, tratando de atenuar en Jo 


306 NIOT'AS|] OR ÍTICAS 


»” 


posible el “chorismos” entre ambos, Incluso insinúa la idea de que 
tall vez ¡se trate de una exageración de Aristóteles para derribar más 
fácilmente la teoría de su maestro. “Quiero sugenir que Aristóteles 
sobrepasó la función de crítico, y exageró los puntos débiles de una 
teoría que consideraba falsa” (p. 300). Y plantea un dilema cuya con- 
clusión deja malparada, o bien la agudeza mental de Platón, o 
bien la buena fe de su discípulo: “O bien Pliatón, a pesar de las difi- 
cultades que él mismo vió y propuso en el diálogo Parménides, sols- 
tuvo la teoría en la misma forma bajo la: cual fué atacada por Aris- 
tóteles (y en este caso laparece coma un insensato), o bien Arjistótelles 
se equivocó groseramente al interpretar la teoría platónica (en cuyo 
caso es Aristóteles quien aparece como un necio” (p. 299). Tal vez el 
dilema no sea tan agudo como se presenta. La reduplicación y el 
““Cchorismos” entre ambas mundos parece demasiado fundada en el 
texto de Platón para poderla suprimir. Lo más que se puede conceder 
es que el mismo Platón se adelantó a las críticas, un ¡poco acerbas, 
de su discípulo, reconociendo previamente llas grandes dificultades que 
implicaba su iteoría, pero sin ¡acertar a ¡resolverlas (pp. 182, 184), por 
no haber logrado desprenderse del lastre de elementos procedentes de 
las filosofías de Heráclito y Parménides que perduran en la suya. Lo 
cual no impide reconocer que quedan «en la Metafísica de Platón ideas 
magníficas, como su noción de Dios —supuesta la identificación diel 
Uno-Bien-Belleza (p. 176) — y su ejemplarismo, olvidado por Aristó- 
teles, pero que aprovecharán los meoplatónicos, y después San Agus- 
tín y los grandes filósofos cristianos. De todos modos, el mérito prin- 
cipal de Platón, comsistirá siempre en haber abierto un ancho camino 
a la filosofía, y en haber dejado el ejemplo de una “vida consagrada a 
la verdad y al bien (p. 262). | 

Comparando entre sí a. Platón y Aristóteles, deduce Copleston que 
sus respectivas filosofías, lejos de ¡ser radicalmente antagónicas, som 
más bien: complementarias (p. 275). La crítica de Aristóteles no es, 
según él, demoledora de la magna construcción ideológica de su maes- 
tro, en la cua] quedan materiales preciosos que completan las especu- 
laciones del discípulo en puntos tan capitales como, por ejemplo, sú 
noción de Dios. El Dios de Aristóteles, separado totalmente del Uni- 
verso, y que lo mueve tan solo como causa final, se completa con el 
Dios-causa eficiente y ejemplar de Platón, que, mediante su Demiurgo 
(mito, según Copleston, que designa lla Razón divina, y que se puede 
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identificar con el vónors voyoeos de Aristóteles (pág. 208), ordena y 
dispone, el mundo sensible a semejanza de los arquetipos del mundo 
ideal, 

da exposición del autor podrá tal vez mo convencer por comple- 
to, e incluso parecer un poco avanzada en algunos puntos; pero está 
preseñtada con la máxima claridad y abierta a amplias sugerencias. 

Excluyendo todo sentido hegeliamo y todo antagonismo. irredtucti- 
ble, compara a Platón a la tesis y a Aristóteles a la antítesis, que recla- 
man su conciliación en una síntesis (p. 275), la cual fué intentada, 'con: 
más O menos éxito, primiero por Plotino, y más tarde por la filosofía 
cristiana (p. 203, 377). Dicho se está con esto que su juicio sobre el 
Neoplatonismo, aunque con las debidas reservas sobre teorías como la 
de la “emanación”, €s favorable, ya que señala una tentativa, no me- 
nos apreciable por frustada, de lo que más tarde han: de lograr los fi- 
lósofas cristianos, quienes disponen, no solo de la idea de “creación” 
sino de tantas otras sumamente preciosas que lla: revelación les pro- 
porciona. “El neoplatonismo fué el último aliento y la última flor de 
la antigua filosofía pagana; pero en la mente de San Agustín se con- 
virtió en la primera etapa de la filosofía cristiana” (p. 506). 

Magnífico es el capítulo final con que cierra este primer volumen, 
dando una ojeada retrospectiva y haciendo un rápido balance de los 
resultados obtenidos por el genio griego en los diversos problemas de 
la filosofía. Con razón puede terminar aludiendo a la praeparatio 
evangelica y concluir: “Quienes creen que la Providencia divina -in- 
fluye en la historia, difícilmente pueden suponer que la provisión de 
materiales y su elaboración a través de varios siglos, fué pura y sim- 
lemente una casualidad” “p. 506). 

Una selecta Bibliografía y un detallado Indice de nombres cierran 
este primer volumen de una obra tan bin meditada y documentada y 
tan hermosamente escrita, el cual nos hace ya prever el interés que ha- 
brán de tener los posteriores.—G. F, : 


CaLLus, Daniel, O. P.: The Condemmation of St Thomas at Oxford. 
38 págs. (The Aquinas Society of London. Aquinas- Papers, nú- 
miro 5.—Blackfriars, Oxford, 1946. 


En ales: ocasiones hemos dado a conocer a nuestros lectores 
otras conferencias pronunciadas en la Aquinas Society de Londres. La 
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presente no desmerece en mada de la altura doctrinal a que se mantiene 
la mencionada sociedad. Els una jugosa síntesis de las peripecias por 
que atravesó en Oxford la doctrina de Santo Tomás después de su 
muerte, y de las respectivas condenaciones con que fué señalada como 
herética su tesis de la unidad de forma sustancial. La intemperancia de 
John Pecham, sucesor de Kilwardby, hizo: subir de tono la acritud de 
la controversia, en la cual, como antes en París, se intentaba envolver 
al Doctor Anmgélico entre los partidarios del averrolsmo. 

La conferencia está redactada con precisión de verdadero especia- 
lista, Rechaza la contraposición entre agustinianismo y. aristotelismo 
como equivocada, histórica y doctrinalmente. Históricamente, porque 
es un anacronismo calificar de “agustimianos”, en contraposición a 
“aristotélicos”, a los maestros de la primera mitad del siglo xI11, ya 
que el agustinismo mo se enarboló como bandera de combate hasta 
después de 1260, a raíz de la controversia averroista. Doctrimalmente, 
porque buena parte de las tesis de la llamada escuela agustiniana no 
procedían de San Agustín, v. gr., el binariwm famosisstmum. (el hile- 
morfismo universal y la pluralidad: de formas) que tienen su fuénte en 
Ibn Gabirol. Por otra parte, San Agustín era considerado por todos 
como Maestro común, así como Aristóteles era utilizado más o menos 
por los partidarios de una y otra tendencia. 

El P. Callus describe las incidencias del planteamiento y desarro- 
llo de la lucha antitomista en París y en Oxford, donde casi simultá- 
neamente se pronuncia la condenación en 1277, lo cual hace pensar en 
una secreta connivencia de Esteban Tempier y de R. Kilwardby, si 
bién, a diferencia de París, en Oxford no se hiere con pena de excomu- 
nión a sus defensores, sino con otros castigos, aunque tan graves co- 
mo la deposición para los maestros, o la privación: del magisterio a los 
bachilleres, e incluso su expulsión de la Universidad. 

La parte más interesante de la conferencia es la que se refiere a la 
actuación de John Pecham, sucesor de Kilwardby en el arzobispado de ' 
Canterbury, bajo el cual el conflicto llega al grado supremo de tenr 
sión. En 1284 renueva llas prohibiciones de su antecesor, reforzando 
la que se refiere a] “execrable error” de la unidad de forma, por sus 
“perniciosas consecuencias” sobre la unidad del cuerpo vivo y muerto 
de Cristo y ¡sobre la veneración de las reliquias de los santos. Pecham 
la condena como tesis contra la doctrina de San Agustín, como pre- 
suntuosa novedad, por su origen sospechoso y comio' fuente de errores 
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heréticos. Es muy interesante el análisis a que el P. Callus somete ca- 
da una ¡dde esas acusaciones. A pesar de la prohibición, los dominicos 
de Oxford, y en especial Ricardo Knapwell, continuaron defendiendo 
la doctrina de Santo Tomás. El P. C. describe una cuestión disputada 
inédita de Knapwell, posterior a su Correctoriumi (c. 1282), la cual su- 
ministra una nueva prueba para la atribución de esta obra al domini- 
co inglés, El resultado fué la condenación y excomunión de Knapwell 
como hereje, en un Concilio especial celebrado en Londres en 3o de 
Abril. de 1286, prsidido por Pecham. 

No queda bien parado Pecham en la exposición de hechos que 
aduce el P. Callus. Pero, aunque las reiteradas condenaciones de la 
doctrina de Santo Tomás dieron por resuítadio el que la Orden domini- 
cana se agrupase más estrechamente en defensa de su Doctor, sin em- 
bargo hay que reconocer que sus efectos fueron más profundos de lo 
que generalmente se supone len el desconcierto que se produce a fines 
del siglo x111, y son causa principalísima de la desastrosa desviación 
que cuajará en el siguiente, con todas sus lamentables consecuen- 
cias.—G, F, 


H. PINARD DE LA BOULLAYE, $. J.: El Estudio comparado de las Reli- 
giomes.—Tomo 11: Sus métodos.—522 págs. 20 X 28 cms. 55 ptas, 
Editorial “Razón y Fe”. Madrid, 1946. 


Con este segundo volumen queda completa la versión española de 
la monumental Obra del docto profesor de la Universidad Gregoriana. 
En él se desarrolla la cuestión del método más adecuado para aden- 
trarse con garantías de éxito en un terreno tam complejo como es el 
estudio comparado de las religiones. No tratándose de una criterio- 
logía: religiosa, mi de una apologética, el método deberá ser adecuado 
“a la dilucidación de lo"que corrientemente se entiende por hecho o fe- 
nómeno religioso. De aquí la mecesidad de proponer una definición lo 
suficientemente amplia para que pueda ser aceptada por los partida- 
rios de tan distintas tendencias como se han ocupado de esta materia. | 
El P. Pinard de la Boullaye propone la siguiente: “en su sentido ob- 
jetivo... conjunto de creencias y de prácticas (o de actitudes prácticas) 
referentes a una realidad objetiva, o al menos concebida como tal, úni- 
Ca y colectiva, pero en cierto modo 'suprema y personal, realidad de la 
que el hombre, de una u Otra manera, se reconoce dependiente y con 


310 BOTAR IAEA 


la que quiere permanecer en relación”. Y en sentido subjetivo: “el 
modo de pensar, de sentir y de vobrar, o sea la mentalidad que corres- 
ponde a las creencias y a la conducta que acabamos de indicar” (p. 17). 

En su largo trabajo va pasando minuciosamente revista a los va- 
riadísimos métodos empleados para el estudio del hecho religioso: his- 
tórico, filológico, antropológico antiguo y moderno, psicológico, socio- 
lógico, con llos diversos ¡matices y tendencias dentro de cada uno de 
ellos. El análisis es certero y seguro, y en muchos casos exhaustivo, 
revelando la competencia extraordinaria del autor. Todos los métodos 
seguidos tienen sus ventajas y sus inconvenientes, y todos han logra- 
- do resultados muy apreciables, a pesar de los prejuicios de orden posi- 
tivista y evolucionista con que en no pocos casos han sido aplicados. 
Sabido es que eel positivismo del 'sigiv, pasado se dedicó con ardor dig- 
no de mejor causa a la difícil tarea de explicar la psicología sin alma 
y la religión sin Dios. La diversidad de métodos no excluía una cojn- 
cidencia general de tipo filusófico en estudiar el hecho religioso como) si 
se tratase de un fenómeno cualquiera, pero del cwal quedaba excluída 
por completo la realidad, o al menos la cognoscibilidad de una enti- 
dad transcendente y objetiva. No obsbtante este prejuicio fundamental, 
la ciencia de las religiones ha podido beneficiarse de sus resultados, en 
cuanto tienen de real, y mo pocos de «ellos ¡som plenamente aprovecha- 
bles para un estudio sereno, objetivo y filosófico de la religión: 

Con plena razón propugna el autor la solidaridad de los métodos, 
ya que minguno de ellos es suficiente por sí solo para conseguir su fi- 
nalidad, y deben ayudarse mútuamente, al menos teniendo en cuenta 
sus respectivos resultados; así como también la división del trabajo, 
dado que no hay hombre de suficiente capacidad para poder abarcar 
individualmente un campo tan vasto. Pero tan largos y complicados es- 
tudios, isi solamente se basaran en un criterio positivista de acumula- 
ción y - ordenación de hechos, difícilmente nos llevarían a una condlu- 
sión. Muy bien invoca 'el autor al final los derechos de la filosofía, la 
cual, demostrando la existencia de Dios y las relaciones del hombre pa- 
ra con él, abrevia el camino y nos suministra un procedimiento mucho 
_más sencillo y seguro para resclver un problema tan vital y tan impor- 
tante para nosotros. 

Muy notable es el estudio que va en apéndice, sobre “La demos- 
tración por convergencia de indicios probables”, en que se determina 
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el alcance y grado de la certeza a que puede llegarse por medio de 
procedimientos: históricos. 
La versión española, llana y cuidadosamente hecha, va avalo- 


rada por correcciones y adiciones del autor, que no figuran en la edi- * 
ción francesa.—G. F. 


OLcrari, Prof. Francesco: 11 Panlogismo hegeliano. Appunti delle le- 
zioni di Storia della Filosof.a. — 96 págs. — 300 liras. —“Milano. 
Societá Editrice “Vita e Pensiero”. 1046. 


Contiene el presente volumen la materia explicada por el ilustre 
profesor de la Universidad del Sacro Cuore, de Milán, en el curso 
de 1945-1946. Es un verdadero modelo de investigación escolar, diri- 
gida, en que el catedrático va señalando los temas capitales referentes 
a una materia, con las suficientes referencias bibliográficas, la valora- 
ción de las doctrinas y abriendo nuevos campos a la labor personal de 
los ¡alumnos. Aunque no se presenta como obra completa sobre una 
materia tan amplia, no obstante en ella se pasa revista a los puntos car 
pitales de la filosofía de Hegel, estudiando en la primera parte las 
discusiones en torno al panlogismo, y dedicando apartados especiales 
a las interpretaciones de B. Croce, B. Spaventa, G. Gentile, A. Banf1, 
Kierkegaard y R. Kroner. 

En la segunda, bajo el título: El concepto hegeliano de realidad 
examina, con nítida exposición y aguda orítica, el punto central de la 
metafísica de Hegel, sintetizada en su célebre frase, lo racional es real. 

- Traza un'breve resumen genético de esta concepción, para llegar a' 
concluir que en Hegel confluyen el racionalismo, el empirismo y el 
idealismo kantiano y postkantiano, sintetizados en el grandioso pano- 
rama de su panlogismo. A continuación, como contraste, expone el 
concepto de la “racionalidad ide lo real” en la metafísica clásica, desde 
los primeros esfuerzos de los presocráticos hasta culminar en Santo 
Tomás de Aquino. Aunque breve y esquemático, el contraste es lo 
bastante evidente para que, sin más indicaciones críticas, los alumnos 
puedan apreciar dónde se encuentra la verdad. Rápido, pero muy su- 
gestivo es el párrafo que «dedica a rechazar la imputación de los irra- 
ciomalistas modernos que pretenden identificar el ens et verum conver- 
tuntur del Doctor Angélico con el panlogismo de Hegel. No menos in- 


teresantes son los apartados dedicados a estudiar los distintos aspectos | 
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de la doctrina hegeliana: La realidad como síntesis a priori, La redhi- 
dad como síntasis de opuestos, con un examen de la Dialéctica, punto 
central de ¡su metafísica, en que abundan las observaciones certeras 
que ponen de manifiesto la inconsistencia de un sistema, aparentemen- 
te tan brillante. 

Como reacción contra las exageraciones del logicismo, hace resaltar 
repetidamente la actitud de la filosofía actual, esencialmente irracio- 
nalista, preparada por el voluntarismo de Schopenhauer, y los siste- 
mas relativistas —contingentismo, ¡intuicionismo,. pragmatismo, filoso- 
fía de la acción, ficcionismo, etc., etc. “Se comprenden las rebeliones 
del irracionalismio contra «un panlogismo isemejiante. En nombre de lo . 
concreto, el irracionalismo sostendrá la imposibilidad de deducir el 
contenido; en nombre del vitalismo y de la actividad creadora, decla- 
rará la guerra al logicismo, que niega la creación de todo cuanto se 
rebela contra sus esquemas frios, rígidos y estáticos. Contrá la racio- 
nalidad de lo real desplegará el estandarte de su problematicidad; com» 
tra la sistematicidad defenderá la «asistematicidad; contra la deducción 
y la necesidad proclamará las razones de la contingencia.A la razón 
opondrá lla vida, la persona, la acción y la historia; a lo absoluto, Jo 
relativo; a la tesis de que la realidad es racional, enfrentará la con- 
traria, que la realidad es irracional. Y lesa irracionalidad significará : 
que la realidd no puede ser deducida mi agotada por el pensamien- 
to” (p. 65). 

La superación de una antitesis tan absoluta no habrá que buscarla 
en una síntesis de actitudes tam diametralmente contrapuestas, sino, 
como Olgiati sugiere repetidamente, en una metafísica de la realidad, - 
que tenga en cuenta toda la riqueza de sus múltiples aspectos, y que 
sepa armonizar lo racional con lo real, Afortunadamente esa metafí- 


sica no hay que inventarla, pues cuenta ya muchos siglos de exis- 
tencia. —G. F. 


Los Navarros en el Concilio de Trimto y la Reforma tridentima en E 
Diócesis de Pamplona, por J, Goñi GazramBiDE.—En 4.”, 389 pp. 
Pamplona, 1947. 


El libro consta de dos partes: primera, los Navarros en Trento; 
segunda, la Reforma tridentina en la Diócesis de Pamplona. 


En la primera se expone la aL en el Concilio de siete hijos 
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de Navarra, a saber: los ¡secretarios Domingo y Martín de Gaztelu, 
los obispos Francisco de Navarra y Pedro de Albret, el padre Bartolo- 
mé Carranza de Miranda y los doctores Miguel de Itero y Miguel de 
Oronsuspe. Incluye también en esta parte a los obispos de Pamplona 
Moscoso y Ramírez Sedeño, por haber asistido como tales a la se- 
gunda y tercera etapa del Concilio respectivamente, 

El autor, además) de recoger lo que sobre la actuación de estos per- 
sonajes en Trento anda disperso en la Goerresiana, en otras coleccio- 
nes y en estudios modernos, apronta multitud de datos tomados de 
los archivos de Navarra, muy bien surtidos de documentación rela- 
cionada con la historia de la diócesis. 

En nuestros trabajos anteriores mos hemos ocupado incidentalmen- 
te de la actuación de Carranza. De él podría añadirse bastante más. 
Esperamos el resultado del estudio que tiene 'entre manos sobre este 
particular el padre Duval, quien, según nuestras noticias, comparte 
del todo en lo fundamental el juicio que nos ha merecido este persona- 
je singular de la historia dominicana. 

La actuación de Martín de Gaztelu la presenta el autor un poco 
cargada de tintas, resultando algo enigmática para él, sin explicarse 
“el chocamte comibraste entre lo que debió ser según las promesas de 
Madrid (del Rey), y lo que en realidad fué la misión de Gaztelu en 
Trento”. La ¡solución más verosímil le parece ser la apuntada por Pa- 
llavicini al decir que Gaztelu “se dejó influir por el ambiente españo- 
lista de Trento”, o sea, que posponiendo los deseos de pacificación € 
inteligencia de su Señor, secundó los del grupo más numeroso de nues- 
tro episcopado. 

Creemos que el veterano secretario no merece el calificativo de 
“espíritu regalista” que se Je adjudica en el libro, pero sí el de buen es- 
pañol, que es, aun en este caso, timbre de honor, compartiendo los 
sentimientos elevados y transmitiendo las justificadísimas quejas de 
aquel grupo de prelados, cuyo prestigio ide ciencia y recto proceder 
contrastaba con el de otros sectores. Ellos, que en su mayoría habían 
corrido tantos riesgos y sufrido tantas molestias para llegar a Trento, 
tenían derecho a exigir con la frente muy levantada que el Concilio no 
resultase estéril, como en forma harto expresiva pedía Carranza en su 
famosa carta a Eraso, que mos hubiera gustado ver reproducida aquí 
integra como exponente del giro que se trató de dar al Concilio en la 
primera etapa. Las burlas de algunos italianos, no siempre atajadas por 
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quienes debían de hacerlo, resultaban demasiado pesadas para que no 
tuvieran su réplica. Y para mayor sarcasmo. no faltaron algunos ma- 
los españoles, como el isegoviano Solís, que en la tercera etapa se pres- 
taron a atizar el fuego de la disensión, trasmitiendo a Roma noticias 
muchas veces inventadas o desfiguradas contra los nuestros. El ideal 
que impulsaba a estos vulgares difamadores, ese sí que contrasta con 
el de los difamados. Todo ello tenía una consecuencia terrible, que era 
crear en Roma y en Madrid una atmósfera de disfavor, de incom- 
prensión y de prejuicio contra Guerrero y-sus ¡secuaces, haciénidoles 
pasar meses de angustia, como se refleja len sus cartas colectivas y que 
hasta el presente nadie ha procurado poner de relieve cual conviene. 
Por ese procedimiento indigno ise trató más de una vez de impedir la 
positiva y laudabilísima acción: de nuestro episcopado, lo cual puede 
suponerse cómo lo verían todos los buenos españoles. 

Ignoramos las disposiciones con que Gaztelu llegó a Trento. Es de 
creer que fueran las imculcadas por el Rey Católico. Pero al llegar allí 
se encontró con esa triste realidad, que mo pudo menos de impresio- 
narle, procurando tender una mano a quienes venían olamando por la 
presencia del embajador que les amparase y mantuviera unidos. Trans- 
cribamos el relato de la situación ta] como él la presenta en carta de 
primero de febrero de 1563 al Monarca. Dice así : 

“Los prelados españoles que aquí residen holgaron (de mi venida). 
De los cuales y por otras vías he procurado de entender el estado y ser 
en que al presente quedan las cosas deste Concilio para dar cuenta a 
V. M. dellas, Y lo primero será decir que el no haber asistido aquí em- 
bajador de V. M. desde el principio de esta congregación ha: seído de 
grande inconveniente. De que ha resultado que los preladoy españoles 
han tenido menos favor y calor del que comviniera; por lo cual han 
estado y quedan con imucho descontentamiento y de haberse usado con 
ellos muchos descomedimientos en su desautorización y deservicio de 
V, M. por hacer lo que son obligados. Y especialmente que votando 
en los negocios conciliares se ha interpelado a algunos dellos y dícho- 
les palabras indignas de aquel lugar, cosa nueva y munca vista ni in- 
tentada con los italianos, húngaros, bohemios ni franceses por estar 
- presentes sus embajadores. De donde ha macido que no tienen la liber- 
tad que convendría en semejantes negocios y congregación, tan dife- 
rente de todos los otros. Para lo cual y otras cosas que han pretendido 
los legados y los que dellos dependen se han prevalido de cierta carta 
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que V. M. diz que escribió el verano pasado al marqués de Pescara, 
en que entre Otras cosas, dicen que le mandaba que diese a entender a 
los prelados españoles que por entonces no ise hiciese tanta instancia en 
la de la reformación ; la cual dicen que vino a manos de los legados y 
que por ser tan a su propósito, se han aprovechado della contra los 
prelados de V. M. y ha resultado alguna indignación entre ellos, dan- 
do a entender que V. M. deseaba la suspensión del Concilib” (Siman- 
cas, E. 1478). 

El marqués de Pescara, que apenas se dejó ver en Trento, defraudó 
grandemente con su proceder de condescendencias las esperanzas de 
la mayor parte de nuestros prelados, quienes por eso se sentían indefen- 
sos y cualquiera se atrevía con ellos, cual si tratase de reducirlos por la 
violencia y el miedo. Fué preciso, para que lograsen sacar adelante una 
parte mínima de su programa de reformía, toda la entereza y energía de 
su carácter y el ejemplo intachable ide sus vidas, de que tampoco se hi- 
zo el suficiente aprecio allí ni aquí por andar los ánimos tam alterados. 

También queremos ilustrar esta reseña con un dato de interés para 
la historia de Navarra. El obispo de Jaén, Pacheco, gran previsor de 
cómo se habrían de desenvolver «las cosas en Trento, quiso llevar con- 

- sigo personas eminentes en la ciencia teológica, Antes de pensar en 
Castro y en Vega, o quizá al mismo tiempo que procuraba su aquies- 
cencia, sie dirigió al padre Antonio de la Cruz, guardián de San Juan 
de los Reyes en Toledo, y al doctor Pedro Ortiz, que había sido ca- 
tedrático de biblia en Salamanca y asistido en Roma por encargo del 
Emperador a la defensa del matrimonio de su tía con Enrique VIII. 
Tanto o mayor interés por que fueran esos personajes lo tuvo por 
otro, según ¡se desprende de la carta que a 31 de marzo de 1545 escri- 
bía desde la Puebla de Montalbán al comendador Francisco ide los Co- 
bos. Dice así: “Yo dejé en. Pamplona el prior de Santiago, que es do- 
minico, gran letrado y muy resoluto en estas materias que agora se han 
de tratar en el Concilio, y escribí al señor virrey para que le hablase para 
que se fuese conmigo. Y .respóndeme este capítulo que v. s. verá. A v. s. 
suplico hable a su Alteza (el príncipe don. Felipe) para que se lo escriba 
a su provincia] para que le dé licencia, y que pueda escoger un compañe-. 
ro, y otra para el mismo prior agradeciéndole su voluntad,y también que 
su Alteza escriba al virrey para que se la dé. Y v. s. la puede mandar 
dar a este criado mío, porque yo lg mandé que las enviase luego. Y yo 
digo a v.s. que si éste va, que será de lo bueno que allá fuere. Y para 
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con v..s. yo querría llevar allá cosa buena, que ietrados comunes mu- 
chos se han ofrecido, pero mo entiendo de echar mano de cosa que no 
sea buena” (Simancas, E. leg. 1461, ff. 209-210). 

¿Quién era este prior dominicano? El más indicado a primera 
vista parece ser el padre Pedro Irurozqui, teólogo eminente, a quien en 
el otoño anterior se encomendó la defensa de la doctrina de Cayeta- 
no contra las impugnaciones de la Universidad de París (cf. mi Hts- 
toria de la reforma de la Provincia de España, Roma, 1939, P. 211, 
nm. 73). Pero esa encomienda “in procuratorem pro romana curia” pa- 
rece exigir su presencia en la Ciudad Eterna, y por tanto no se avie- 
me con lo que da a entender la carta de Pacheco. Por consiguiente 
debe tratarse de otro religioso. 

La segunda parte del libro que analizamos, referente a la reforma 
tridentina en la diócesis de Pamplona, es más original que la prime- 

y por tanto más valiosa. En ella ¡se utilizam en gran escala los ar- 
chivos navarros, dilucidándose varios aspectos de la reforma. En el 
capítulo preliminar presenta el cuadro harto lamentable de la relaja- 
ción de costumbres e ignorancia del estado eclesiástico diocesano an- 
tes de Trento. La culpa de ello en gran parte hay que achacarla, por 
un lado a los abusos de la Curia romana, que nombraba prelados que 
no habían de residir, y por otro a la provisión de beneficios hecha por 
patronos seglares len clérigos indignos. Tanto en lo uno comio en lo 
otro la diócesis navarra fué de las más castigadas, y su unión con Cas- 
tilla significa bajo este aspecto un beneficio manifiesto, al ser atajados 
por la influencia de los reyes gran parte de esos abusos. Los obispos 
Pacheco, Fonseca, Moscoso y Ramírez Sedeño, que gobernaron aque- 
lla diócesis a partir de 1539 durante «el periodo conciliar, lograron. re- 
primir muchos desmanes, encauzando la implantación de la reforma, 
que lentamente se transformaría en realidad viviente. 

Con gran acopio! de datos se estudia la reforma de los Sinodos' diio- 
cesanos, la fundación del Seminario conciliar, que no tuvo efecto hasta 
la segunda mitad del siglo xvII1, la reforma del Cabildo catedral, del 
clero secular y regular y la repercusión ide todo ello en «el pueblo. Es- 
te, a pesar de la vecindad con Francia, dominada por los hugonotes, 
se mantuvo fiel a las tradiciones paternas. Y cuando los prelados, se- 
cundados por ambos cleros, intensificaron su acción ministerial, res- 
pondió con creces a aquellos esfuerzos. 


El libro va enriquecido con un) apéndice de 25 documentos imédi- 
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tos. Ha merecido ser premiado en el décimo concurso de la “Bibliote- 
da Olave”. .—Fr. V. B. pe H. 


Liber Sancti Jacobi. Codex Calixtimus. 1 Texto. Transcripción de 
Walter Muir WhrremiL. 11 Música, Reproducción en fototipia 
seguida de la trascripción por Dom Germán peL Prapo, O. S. B. 
III Estudios e Indices. El Libro de Santiago, por W. M. Wnrre- 
HILL.—La Música, por Dom. G. del Prado.—Las miniaturas por 
Jesús Carro García.—Indices topográficos y onomásticos, Tres 
volúmenes en cuarto de 430 + 93 + CXVII páginas y multitud 
de láminas en fototipia.—Consejo Superior de 1. C.—1044. 


A pesar de los defectos, que mo se disimtulan, debidos en gran par- 
- tea las circunstancias ¡anormíales que han rodeado la preparación y pu- 
blicación de estaobra, “tal cual sale ahora habrá de ser instrumento 
precioso para estudiosos y lectura sugestiva para aficionados”, según 
escribe en los preliminares del tomo de Estudios e Indices el señor 
Sánchez Cantón. El profano, al saludar por primera vez este monu- 
mento venerable, en donde se condensan tantas epopeyas de la Edad 
Media hispana, no acierta a orientarse bien en el complejo de elemen- 
tos que lo integran. El estudio luminoso de Muir Whitehill, en que 
nos da quintaesenciado el fruto de casi un siglo de trabajos sobre el 
Libro de Santiago y en particular ¡sobre el carácter del contenido del 
Codex Calixtinus, es guía autorizado para descifrar sus enigmas. Es- 
cuchémosle. 

El periodo en que se cierra la compilación del Libro de Santiago 
oscila entre 1139 y 1173. El Codex Calixtinus es el ejemplar más com- 
pleto de esa compilación, aunque tal vez no el más antiguo de los cono- 
cidos, puesto que €l iripulitano (cod. 99), copiado por Arnaldo del 
Monte en 1173, contiene la música en notación aquitana sin pauta y 
representa por tanto un tipo anterior a la del Calixtino, en que los 
neumas «están escritos sobre una pauta de cuatro líneas. “Está fuera 
de discusión que (el Códex Calixtinus) es el mejor texto y el de más 
valor del Libro de Santiago; pero quie quiera considerarlo como ar- 
queotipo tiene que encontrar un camino para esquivar el problema sus- 
citado por la notación musical ”(p. XXVI). 

“A primera vista el Libro de Santiago parece una Obra cuya au- 
tenticidad se impone... Sin embargo, por lo menos desde hace cuatro 
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siglos los hombres parecen dudar de esta imponente cantidad de evi- 
dencia”. Hoy la opinión casi unánime se atiene a la recapitulación de 
este problema dada por Bérdier, según el cual, unos testimonios apó- 
crifos autentican otros que también lo son, sucediéndose así en serie 
casi ininterrumpida. “El libro de Santiago es, según parece, un fraude 
de primer orden, una complicada mezcla de invención y falsa atribu- 
ción. Es sin embargo un fraude hábil y sutil y claramente perpetrado 
con intención definida: la de promover la peregrinación a Santiago. 
Los estudiosos del texto en el siglo xx, deseosas de determinar su 
paternidad, realzaron los elementos regionales y defendían que el com- 
pilador debía de ser de alguna parte de Francia. Sin embargo Bédier 
señaló que la verdadera labundancia de estas hipótesis indicaban que 
el Libro de Santiago 'era una obra colectiva y organizada, compilada 
probablemente en Cluny y destinada a ¡servir la varios santuarios a lo 
largo de los caminos de peregrinación, todos ellos interesados en la 
gloria de Compostela” (p. XXVIIT). “Visto a esta luz (el Codex Ca- 
listinus), la razón de sus muchos fraudes y engaños se hace evidente. 
Como pieza de la literatura de propaganda del siglo x1I es del más 
subido interés” (ib.) 

El compilador del Libro de Santiago latribuyó su obra al papa Ca- 

tixto TI, nombre admirablemente escogido para inspirar general con- 
fianza. Su verdadero autor bien pudiera ¡ser el sacerdote Aymerico 
Picaud. 
El contenido del Libro es vario. “Verdad y ficción, poesía y vul- 
garidad, sensibilidad y fanfarronería se mezclan em sus capítulos. Tal 
mezcla de elementos diversos difícilmente puede ser casual; y cuando 
se sitúa el Libro de Santiago dentro de la literatura impulsora de la 
peregrinación se comienza a ver la razón de esta mezcolanza típica, y 
sus inconsistencias casi se hacen lógicas” (p. XLITD). 

Por su parte el padre Prado, refiriéndose determinadamente al Codex 
Calliztinus como compilación litúrgica, escribe: “Este documerto tie- * 
ne un sabor de invención gallega, pues es improbable que en Roma 
en donde 'se da a entender que fué escrito, ninguno, y menos el Papa, 
- se hubiese tomado la molestia de discutir menudencias que solamente 
serían de importancia para el Cabildo: compostelano” (p. L.) 

Carro García en su estudio de la miniatura del códice tiende a 
corroborar esta tesis. El ejemplar compostelano, dice, “está marcada-- 
mente ajustado a la escuela francesa y all scriptorium cluniacense. No 
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quiere decir que mo sea españo] y que asegure que sea el mismo origi- 
nal que trajo Aymerico Picaud y ofreció al Cabildo compostelano. 
Los colores, el minio, el azul ultramar y el verde proclaman la influen- 
cia española” (p. LXXV). 

La edición, comenzada por el Seminario de Estudios Gallegos y 
terminada por el Instituto Padre Sarmiento bajo la tutela del Conse- 
jo Superior de 1. C., está hecha en lo material 'espléndidamente, y si 
en cuanto a lo formal tiene algunas deficiencias, el haber puesto al 
alcance de “los estudiosos de la peregrinación y de la literatura, ar- 
te y música medievales” el contenido del Codex Calixtinmus, es un 
servicio instimable prestado a la cultura macional y aun mundial — 
Fr, V, B. De H. 


Los estudios eclesiásticos superiores en «el Nuevo Reimo de Granada 
(1563-1810), por el P. José ABEL SALAZAR, agustino recoleto.— 


XXIII-781, pp. en 4—Consejo S. ue TI. C. Instituto Santo Tori- 
bio de Mogrovejo.—1046. 


La parte básica del libro la constituye una tesis de grado presen- 
tada en la Gregoriana, la cual ha sido incrementada después con 
muevas aportaciones documentales. El campo que abarca, aunque li- 
mitado a los estudios eclesiásticos superiores, resulta sumamente am- 
plio, por comiprender los estudios no universitarios y los universita- 
rios, que en conjunto ascendían a principios del siglo xvIII a quince, 
y a mediados del mismo a veinte, Á eso se ha añadido una amplia in- 
troducción generaj de 77 páginas, y a cada una de las partes y sec- 
ciones un capítulo ¡acerca de los estudios superiores (no universitarios 
del clero secular, seminarios, universitarios) en la América Españo- 
la. Cada sector de éstos, ateniéndose a un orden lógico, se trata se- 
paradamente, lo que contribuye a dar mayor complejidad a la materia, 
ya de sí harto pródiga en incidentes curialescos, que la hacen a veces 
sumamente enredosa, 

A determinar la situación jurídica ide la Universidad tomista de 
Santa Fe, por ejemplo, se dedican cerca de 50 páginas, ori las mis- 
mas que consagramos nosotros hace cerca de un cuarto de siglo (en 
1923) a dilucidar ese punto concreto en esta revista, 

En conjunto el desarrollo del tema resulta, pues, muy completo y 


abundantemente documentado, enjuiciando en general los hechos con 
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criterio imparcial y desapasionado. Por eso mismo mos es grato, y 
queremos consignarlo aquí, que un extraño venga a reconocer la ra- 
zón que ha asistido a los historiadores dominicanos, en particular al 
padre A. Zamora, en determinados puntos tenazmente combatidos 
por otro paderoso instituto. Primeramente en cuanto a la prioridad 
cronológica dde los estudios superiores, sobre lo cual leemos en la pá- 
gina 94 del libro: “Para nosotros es indudable que tal gloria (de la 
prioridad) es lustre y presea de los hijos de Santo Domingo, quie- 
nes hacia 1571 erigieron en el convento del Rosario de Santa Fe las 
primeras cátedras de estudios mayores. Así lo admite tanbiém la ge- 
neralidad de los historiadores y lo vindica Zamora contra los que pre- 
tendían arrancarle a su hábito un timbre de noble orgullo que nos 
parece indiscutible”. 

En forma aun más tajante ¡decide el pleito referente a la existen- 
cia de la bula Romanus Pontifex, impugnada por los mismos adver- 
sarios, acerca de lo cual escribe en la página 540: “Queda, pues, 
fuera de toda duda la existencia de la gracia pontificia en favor de la 
Orden de Predicadores, no embargante todos los argumentos en con- 
tra y a pesar del certificado del Archivo pontificio de entonces, que 
negó su constancia” 

Suscribimos a la forma en que nos presenta el Ate 
del litigio a principios del siglo xv1t: “Hasta el año 1608 —dice— 
del que arranca una nueva fase, la situación jurídica de la Universi- 
dad, o si se quiere, de su proyecto, puede concretarse así: Un dere- 
cho cierto, y a nuestro miodo de ver, incontrovertible, a Universidad 
- Pontificia, y otro no tan seguro ni invulnerable a Universidad Re- 
gia”. Ese derecho incontrovertible queda luego en suspenso al re- 

nunciarlo la Orden en favor del Colegio de Santo Tomás. Pero al 
fin en 1639 se celebra la solemne inauguración de la Universidad. A 
partir de esa fecha, “radicalmente hablando y en plano de estricto 
derecho, los Dominicos poseían el de Universidad, y tam bien fundado 
como apenas puede pedirse más, porque estaba apoyado nada menos 
que en tres bulas apostólicas, las únicas que se expidieron en este 
largo pleito” (p. 565). Por último en 1704 “pudo la Institución do- 
_minica entrar sin contradicción en «el pleno goce Pe sus derechos 
por tanto tiempo entorpecidos” (p. 577). 

Todo el libro es un argumento contundente revelador del esfuer- 


zo hecho por España para dotar de centros de estudios superiores a 
aquel Reino,—Fr. V, B, Dg H. 


. 


Bibliografía 
(5iuseppe DossetT1, La violenza nel matrimonio in diritto canonico.— 


XII-586 págs. en 4.—Milano, Societá Editrice “Vita e Pensie- 
ro”.—MCMXLIII. 


Este interesante estudio del eximio Profesor de la Universidad 
del Sacro Cuore de Milán viene a enriquecer la ya abundante produc- 
ción científica de tan renombrado centro de enseñanza, 

El intento del autor ha sido ofrecer un comentario amplio y fun- 

damental del can. 1087, $ 1 del Código Canónico, cuyo contenido es 
como sigue: “Es inválido el matrimonio celebrado por fuerza o por 
miedo grave inferido injustamente por una causa externa, para li- 
brarse del cual se ponga al contrayente en la precisión de elegir el ma- 
trimonio”. 
+ Después de un breve prólogo y de una larga introducción: donde 
señala en líneas generales el objeto a tratar y eel método iseguido, dis- 
tribuye la materia en cuatro partes así rotuladas: Parte 1, “La noción 
dogmática de la violencia”; Parte TI, La noción legislativa de la vio- 
lencia en el matrimonio”; Parte 111, “Los requisitos de'la violencia 
para que invalide el matrimonio”; Parte TV, “El efecto de la violencia 
- condicional en el matrimonio”. 

La segunda y tercera son las más amplias, y en ellas estudia pri- 
mero el miedo en general, y luego se fija en la circunstancia de que 
sea producido ab extrinseco, y en la otra circunstancia, también seña- 
lada por el canon citado, esto es, que “para librarse de él se ponga 
al contrayente en la precisión de elegir el matrimonio; y luego exami- 
na la injusticia y la gravedad de la violencia. 

-La lectura de esta “obra pone de manifiesto el esmero del autor 
en su preparación, por la multitud de autores, antiguos y modernos, 
que ha consultado: expositores del Derecho romano y civil italiano, 
francés y alemán principalmente, comentaristas del Derecho camó- 
nico anteriores y posteriores a la publicación del Código, teólogos 
«medievales y posteriores, sobre todo ¡de los siglos xvI y XVI, 

No permitiéndonos el reducido espacio de que disponemos des- 
cender a pormenores, nos limitaremos a ligeras indicaciones, 
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Si bien se extiende acerca de la noción general de la violencia co- 
mo fundamento de sus posteriores aseveraciones, luego se ciñe a con- 
signar sus efectos respecto del matrimonio, sin ocuparse de los demás 
negocios jurídicos en los cuales puede aquella influir. 

Tocante al miedo le parece que la redacción: del can. 1987 induce 
a sustituir a la contraposición actual de metus ab extrinseco y mctus 
ab intrinseco, esta otra, que él juzga más exacta y concreta de metus 
incussus y metus non incussus; ya que de este modo, añade, se 
hace ver cómo el elemento relevante mo es el origen del mal, o del da- 
ño producido por el miedo, sino el origen o la causa del temor, y, en 
términos más preciosos, el hecho que éste sea “non tantum ex parte 
metuentis passus, sed: vere et positive ab alio ¡llatus”. 

Más adelante agrega que el miedo ab extrinseco se traduce en 
definitiva en un temor querido a intentado por otro. 

Al final de la obra dice que el temor producido por la violencia 
implica estos tres elementos: 4) la: perspectiva de un mal, dependiente 
«e Otro sujeto, o sea una situación de inferioridad del amenazado 
frente a otro hombre que le amenaza; b) la voluntad del amenazador 
de aprovecharse de isu situación de superioridad y respectivamente 
de la situación de inferioridad del amenazado para forzarle a poner un 
acto contrario a su voluntad; c) la voluntad del primero de E 
al segundo a consentir en el matrimonio, 

Sólo el miedo producido por la violencia anula el matrimonio, 
porque sólo ese miedo altera en el paciente la libertad del querer, se- 
gún se expresa nuestro autor. 

A lo largo de la obra repite com ¡demasiada frecuencia que los au- 
tores no han visto o no ham sabido exponer los problemas y resolver 
convenientemente las dificultades que acerca del tema por él estudiado 
se Ofrecen, incurriendo, a nuestro juicio, en manifiesta exageración, 
y resultando a veces algo oscuro a fuerza de tantos amálisis y repe- 
ticiones —Fr, 5. ALONSO.. : 


- Antonio LerrB, S. J.: Competoncia da Igreja e do Estado sobre o 


Matrimonio. —XX-250 págs. en 4.—Librairia Apostolado da im- 
prensa, Rúa de Cadofeita, 228. Porto, 1946. 


Este trabajo, salvas algunas adiciones de menor importancia, con- 
tiene la materia de lla tesis por el autor defendida en la Universidad 
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de Comillas el año anterior para doctorarse en Derecho Canónico. 

Está dividido en dos partes. En la primera expone con orden, cla- 
ridad y ponderado criterio los principios generales cerca de la com- 
petencia de la Iglesia y del Estado ¡sobre el matrimonio, deduciendo 
de la naturaleza del mismo los principois en que se basan los derechos 
de cada uno de aquellos poderes soberanos. En la segunda parte se 
ocupa de hacer las aplicaciones prácticas de la doctrina contenida en 
los principios expuestos anteriormente, mostrando cómio han sido re- 
sueltos a veces, y cómo se deben resolver los principales problemas a 
que da lugar la doble competencia de la Iglesia y del Estado en los 
asuntos matrimoniales, ' ciñéndose a estudiar las cuestiones relacio- 
nadas con los matrimonios entre bautizados. Acerca de ellos examina 
y da su parecer respecto de los problemas relativos a los impedimen- 
tos matrimoniales y a su dispensa; isobre el reconocimiento por parte 
del Estado de los matrimonios celebrados en conformidad con: las le- 
yes eclesiásticas, y ¡sobre los efectos inseparables y separables del: ma- 
trimonio canónico. Dedica un capítulo a: tratar de la legitimidad y 
legitimación de los hijos, y, por último, estudia lo concerniente a las 
causas matrimoniales, o lo que es igual, a quién compete dirimir las 
controversias que surjan sobre los varios problemas relativos al ma- 
trimonio o a sus efectos. 

Un índice de los autores citados y otro alfabético de materias fa- 
cilitan el manejo de esta Obra.-—FR. S. ALONSO. 


Los imperialismos de Juan Ginés Sepúlveda en su “Democrates al- 
er”, por el Dr. Teodoro AnbrÉs Marcos.—En octavo, 280 pá- 
ginas.—Madrid. Instituto de Estudios Políticos, 1947. 


El autor pretende rehabilitar a Sepúlveda sacándole de la posi- 
ción desairada en que se lle isitúa al enfrentarle con nuestros tratadis- 
tas clásicos de la conquista de América. ¿Lo consigue? Quien aten- 
tamente leyere el libro y lo confrontare con los argumentos en favor 
de la tesis contraria ha de comprobar que las cosas quedan como esta- 
bam, Partiendo de principios antitéticos no se puede llegar en buena 
lógica a coincidencias ide ninguna clase. Y los principios de Sepúlve- 
da son diametralmente contrarios a los de Vitoria y de su Escuela, 
pese a las metamorfosis y exégesis retorcidas con que se trata de pa- 
liar esa oposición, Toda la tragediz del “Democrates alter”, que tie- 
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ne caracteres aun más dramáticos de lo que se refleja en el libro, es- 
tá pregonando esa oposición, como es manifiesto. Y lo confirma el 
éxito fulminante y definitivo de la doctrina opuesta, primiero en las le- 
yes y luego en la administración, a pesar de la poderosísima resisten- 
cia en contrario, apoyada casi siempre más que en razones de justicia, 
en intereses bastardos. 

Y no deja de ser extraño que al cabo de los siglos se quiera resu- 
citar una doctrina que, de haber prevalecido, constituiría un baldón 
en nuestra historia como pueblo colonizador y. una infracción de la 
palabra solemnemente empeñada en América a partir de las Nuevas 
Leyes. Y no se pretenda ¡salir del paso diciendo que Las Casas exa- 
gera. Porque yo doy por bueno que se prescinda de Las Casas como ' 
testigo del giro que adoptó al principio nuestra colonización. Es igual, 
puesto que el relato de idénticas o parecidas atrocidades e injusticias 
lo encontramos en el venerable Zumárraga, en el agustino Veracruz, 
en Fernández de Oviedo, en la relación de los Jerónimos, en la co- 
rrespondencia del licenciado Zuazo, etc., etc. 

Compadecemos al autor al meterse a abogar por quien, sin repa- 
rar en tamaños crímenes, sienta como principio básico de colonización 
la guerra ofensiva. Menos mal que la defensa es tibia, desarticulada, 
falta de entereza, como vergonzante, al contentarse con insinuaciones 
que, aunque intencionadas, con frecuencia se dejan al arbitrio del 
lector para que las desentrañe, habiéndole escamoteado antes ciertas 
referencias de información en que podría encontrar la clave. La verdad 
nunca huye de la luz.— Fr. M. G. DR A. 


SORDI, llas S. J.: Theologia naturalis aliaque. philosophica 
scripta. Quae primum edidit Paulus Dezza, S. J—Fratelli Bocca. 
Editori.—Milano.—Págs. 192. 


Continúa el P. Dezza la publicación de los estudios del P. Sordi, 
propulsor del neotomismo italiano. En el tomo presente se recogen 
los siguientes trabajos: Disertación sobre: la materia y la forma; Es- 
tudios varios de Psicología sobre la unión del alma con el cuerpo y 
sobre el conocimiento; Estudios dde Teología Natural sobre la existen- 
cia y atributos de Dios; y, por fin, un apéndice en el que se trascribe 
el escrito misterioso, al parecer también de, Sordi —al menos en él y 
en sus idas está inspirado—, interesantísimo para conocer los orígenes 
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del meotomismo en Italia. A cada uno de esos trabajos precede una pe- 
queña introducción del P. Dezza, en la qu ese estudia la parte crítica 
de los mismos.—Su ¡contenido doctrinal no tiene, para nosotros, nove- 
dad: ninguna. Es la doctrina escolástica tradicional. No obstante, sí la 
tiene en el resurgir del tomismo en el siglo pasado en Italia, como 
reacción contra las teorías y sistemas entonces en boga. En este aspec- 
to es digno de tenerse en cuenta el apéndice de este tomo, ya que en 
él, de una mantra especial, se nos dice en qué consiste esencialmente 
la llamada Filosofía Escolástica. Para apreciar, pues, el valor e impor- 
tancia de los escritos de Sordi y su influencia en el neotomismo es 
preciso trasladarse a aquellos momentos históricos. Sólo en ese am- 
biente ¡se podrá valorar con justicia la obra de Sordi y el acierto del 
P. Dezza al publicar sus escritos. —Fr. B. MARINA. 


Obras compleas de Donoso Cortés —Edición preparada y anotada por 
don Juan JurerscHKe.—Biblioteca de AA. CC.—Madrid, 1946. 
Dos tomos con un total de XV-1822 págs. —Ptas. 70. 


En dos bellos volúmenes podemos saborear las obras completas del 
insigne pensador español. Las intuiciones maravillosas del héroe dan 
a la obra una palpitante actualidad. 

La presente edición supera a las anteriores én que es realmente 
una edición de las obras completas, Gracias a una paciente búsqueda, 
el editor ha logrado descubrir los escritos, que a los editores prece- 
dentes habían pasado desapercibidos, ordenándolos cronológicamente 
y enriqueciéndolos com atinadas notas. Esta labor ide exploración de 
los escritos ordinariamente desconocidos ha sido verdaderamente ím- 
proba. Pone espanto la idea de coleccionar todos los discursos de 
Donoso, muchos de ellos conservados solamente en los periódicos, El 
Sr, Juretschke ha realizado este trabajo com ejemplar paciencia. 

Falta el estudio de conjunto sobre las obras y persona del político 
filósofo, que el editor mo se atrevió a emprender por creerlo prematu- 
ro. Pero ahora que tenemos a mano la Obra literaria completa y cro- 
nológicamente ordenada, creemos que ¡semejante trabajo no se hará 
esperar. —A. B., O. P. | 

) 
Antonio Sousa pe Cámara: En camino. Guiando una empresa cien 
tífica.—Con un prólogo de don José Ibáñez Martín, Ministro de 
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Educación Nacional.—Cons. de Inv. Cient.—Public. “Arbor”, 1946. 


Don Antonio Cámara, de la vecina y hermana nación portuguesa, 
fué catedrático del Instituto Superior de Agronomía, Cátedra que, 
con harto sentimiento, tuvo que abandonar para ponerse al frente de 
la Estagao Agronómica Nacional, desempeñando esta dirección con 
fe y valentía, con un entusiasmo, “a un mismo tiempo pulcro y arro- 
llador, calculador y lírico, potente y suave...” (Prólogo). 

Y esta experiencia, este conocimiento claro y vivido de lo que 
dice —manifestado en discursos, artículos, órdenes de servicio y no- 
tas del día— es lo que se recoge en este valioso libro. 

Lo ha prologado el Sr. Ibáñez Martín, porque ha visto, sin nd 
la gran importancia de esta obrita, para el Centro de Investigaciones 
Científicas. (Léase, v. gr., el interesante capitulo: “Puntos cardinales 
para la marcha de la empresa científica”). Pero igualmente pudiera . 
haber estampado cada ministro su caluroso placet, ya que en dicho 
libro —sin ser un tratado teorizante, abstracto— se describen, con pre- 
cisión las cualidades psicológicas, integrales, del director de cualquier 
empresa, y las normas del vitalismo o vitalidad ascendente, producti- 
va, de cualquier Organización científica. 

El traductor, Sr. Abad Botella, ha logrado trasmitir fielmente las 
ideas, dejando transparentarse el estilo vigoroso y apasionado y exac- 
to del Original. —P. SALAZAR, O. P. 


Art and scientific thought, by Martin Jomnson.—Editorial Faber and 
Faber, Russel Square, 24. Londres. 


Este libro nos ofrece una lista de valores culturales ordenados a un 
fin demostrativo. Variedad de temas presentados como partes de una 
tesis que podríamos enunciar así: “Importancia del color, figura, so- 
nido, etc., en la formación del individuo, como complemento de la edu- 
cación científica”. 

No basta lo científico para que "puedia decirse que contamos con 
una personalidad ; es necesario que se abarque toda vitalidad para 
afirmar una completa y total formación. qe 

Se habían adoptado posiciones extremas, con evidente partidismo 
y pasión. Así los que aceptando lo científico excluían toda manifes- 
tación de forma, figura, sonido,... y en posición: contraria los que, ad; 
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mitiendo lo artístico, hacían caso omiso de toda actividad de penisa- 
miento, en su forma más elevada y noble. 

En virtud de esa tesis fundamental, adquieren relieve e importan- 
cia los diversos esquemas de ensayo, que poseen interés propio, en los 
que el autor mos va mostrando la virtualidad contenida en estos com- 
ponentes de la tesis. De ese moda desfilam en forma de “estímulos v 
ejemplos” del orden imaginativo y “científico, el “Ballet” de “Pe. 
troushka” de Strawinsky, Leonardo de Vinci como prototipo del 
“Científico del Arte”, cuartetos de Beethoven, jaspes chinos, manus- 
critos bizantinos y, por último, un pequeño balance histórico de todo 
lo científico e imaginativo. E 

Pero debemos manifestar nuestra oposición respecto de la parte 
dedicada a la religión. Considera el autor todas las religiones como 
igualmente valoradas ante la mirada del científico. Opone religión a 
religión como elementos susceptibles de oposición, sin tener en cuenta 
valores objetivos que siempre deben figurar en toda expresión cientí- 
fica. Y así admite lo religioso como algo que surge del fondo de la 
conciencia de los pueblos, cual expresión de una curiosidad o de una 
mecesidad intima, más que como algo objetivo que se impone a la' 
conciencia, signo de ese poder inmenso reflejado en la naturaleza. 

Pero no tes esto solo. Va aún más lejos al establecer una excesiva 
comparación entre todas las religiones, deduciendo| “semejanzas” don- 
de quizá mo existan más que “influencias”. 

Tampoco distingue metamente entre Filosofía y Religión, entre 
Idealismo y Mística, con lo ¡cual puede llamarse “mistico” a Spinoza. 
Y sobre todo plantea un paralelismo inaceptable al poner en paran- 
gón la “Mística” de muchos quietistas de la vieja China, com los mon- 
jes budistas y sufís de la Persia Medieval y con la Mística de los “es- 
pañoles y otros prototipos del monaquisma cristiano”.—Fray CARLOS 
ANIBAL ALVAREz, O. P. 


F. KLIMEE, S. J.: Historia de la Filosofía.—Traducción y ampliacio- 
nes-a cargo de Profesores de la Facultad filolsófica del Colegio Má- 
ximo de S. Ignacio (Barcelona-Sarriá). — XXII1-932 págs. — 
22 X 15 cms.—85 ptas. —Editorial Labor, Madrid-Barcelona, 1946. 


En buena hora llega esta excelente Historia de la Filosofía a satis- 
facer una verdadera necesidad hondamente sentida en España. Es tris- 
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te que, mientras tantas, y algunas tan buenas, se publican en el extran- 
jero, todavía no haya aparecido entre nosotros una Historia a tono com 
las investigaciones modernas. Hasta que ese miomento llegue, la del 
P. Klimke, -ampliada y remozada por sus traductores, puede prestar un 
señalado servicio a los universitarios que deseen un guía seguro para 
adentrarse en. el intrincado laberinto de los problemas y sistemas filo- 
sóficos, Es superfluo repetir los merecidos elogios que la crítica le de- 
dicó al aparecer en 1924. Su dominio de la materia y su criterio de 
objetividad son indiscutibles, así comol su claridad: y buen método para 
presentar los sistemas de suerte que puedan apreciarse sus mutuas con- 
nexiones y dependencias. 

Claro está que una obra publicada hace más de veinte años, y por 
un autor extranjero requería ser completada con las nuevas tendencias 
filosóficas y acomodada al público español. De esta labor indispensa- 
ble se han encargado jos PP. Florí y Roig Gironella, los cuales la han 
enriquecido con adiciones sobre la fenomenología, la filosolfía existen- 
cial,, el neo-positivismo del Círculo de Viena, el neo-espiritualismo fran- 
cés y la filosoifía de los valores, así como también con ampliaciones so- 
bre la vida y doctrina de Ramón Lull, Luis Vives y con un capítulo fi- 
nall sobre la filosofía española en el siglo xIxX. 

Magníficamente presentada además, com «el esmero tipográfico que 
acostumbra la Editorial Labor, es merecedora esta edición española de 
la más amplia difusión, —G. F, De 
. E - ) 
GonzÁLEz CORDERO, Francisco, C. M, F.: Bosquejo de una Historia d: 

la Filosofía.—290 págs.—I5 X 22 cms.—18 ptas. —Coculsa, Pa- 

seo de Rosales, 48. Madrid, 1946. 


Redactado con sencillez y claridad, el presente compendio de His- 
toria de la Filosofía constituye un buen manual para texto de Ba- 
chillerato, finalidad a que su autor lo dedica, En una Obra: semejante 
no cabe exigir originalidad, mi tampoco demasiada copia de erudición ni 
de referencias bibliográficas. Se ha dado la suficiente importancia a la 
filosofía española y la exposición abarca hasta los sistemas más moder- 
nos. Aunque el autor hace resaltar suficientemente el juicio que merece 
cada uno de los sistemas, aún cuando mo lo haga en especial, en ciertas 
ocasiones no habrían sobrado algunas indicaciones más explícitas, so- 
bre todo tratándose de sistemas y tendencias actuales. También ca- 
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bría precisar un poco más al exponer el sentido de la “filosofía eris- 
tiana”, que no queda bien diferenciada de la Teología (p. 42). Tam- 
poco nos parece muy claro el “carácter cristiano” de la filosofía ale- 
jandrina (p. 44), ni demasiado exacta la expresión “helenización del 
Cristianismo, iniciada por San Pablo y San Juan” (p. 52). La expli- 
cación oral del profesor debe suplir las lagunas inevitables en la con- 
cisión propia de un texto destinado a alumnos de Enseñanza media, 
para los cuales el presente es sumamente apropiado.—G. F. 


BoriLL, Jaime y VÉLez, José M.?2: Historia de la Filosofía.—Sép- 
timo curso de Bachillerato.—232 págs.—17 ptas. —Editorial Bar- 
na.—Bancelona, 1946. 


Los autores de este Manual revelan conocer perfectamente la psi- 
cología: de las tiernas inteligencias a que va destinado. Nada más con- 
traproducente que asustarlas desde el principio, obligándolas a re- 
cargar su memoria con un hórrido desfile de nombres nunca oídos y 
de sistemas raros que en esa edad es imposible comprender. Por el 
contrario, en este manual se ha logrado sintetizar agradablemente los 
puntos esenciales del desarrollo filosófico de una manera apta para 
interesar a los alumnos que con ellos se enfrentan por primera vez. 
Su redacción tersa y clara y lo acertado de su presentación tipográ- 
fica avaloran aún más esta obra; digna de toda recomendación como 
libro de texto.—G. F. 


D. J. B. HawkINS: Á sketch of medieval Phalosophy.—148 págs.— 
Sheed et Ward, London, 1946. 


Constituye este libro en sustancia un conjunto de diez conferen- 
clas pronunciadas por el autor en la Newman Association, abarcando 
en amplio panorama todo el desarrollo de la filosofía medieval desde 
sus orígenes hasta la restauración escolástica de los sigl0s xVI y XVII. 
Claro está que en un volumen tan reducido no puede esperarse una 
exposición completa de todo el riquísimo contenido de un período tan 
dilatado, mi ésta ha sido tampoco la intención del autor. Se ha pro- 
puesto, y lo ha conseguido plenamente, trazar las grandes líneas de 
pensamiento que dominan en esos siglos, 'su origen, su desarrollo, su 
culminación en las grandes figuras del siglo xII1L, y finalmente su la- 
 mentable decadencia y no menos lamentable sustitución por otros ho- 
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rizontes mentales, muy fecundos ciertamente, pero no siempre muy 
felices para la filosofía. El libro conserva el estilo, movido propio de 
conferencia, y su lectura resulta sumamente agradable y sugesti- 
va.—G. F. é 


), 


Díez BLanco, Alejandro: Historia de la Filosofía contemporánta. 
Siglo xIx y Xx.—317 págs.—I3 X 19 ctms.—Librería Santarén. 
Valladolid, 1946. 


Con: este segundo volumen, que constituye una unidad indepent- 
diente por su plan y su formato, termina «el Dr. Díez Blanco su His- 
toria de la Filosofía. Tal vez por un contacto más directo con las 
fuentes y comi los problemas que en él se examinan, nos da la impre- 
sión de cosa más lograda que el volumen primero, titulado La Evolu- 
ción del Pensamiento filosófico, que 'abarcaba desde Thales de Mileto 
hasta Kant, Es un recorrido por los distintos sistemas y tendencias 
de los dos últimos siglos, lo suficientemente condensado para aco- 
modarse al carácter didáctico del libro, y también lo bastante am- 
plio para que el lector se entere de algo más que de un simple desfile 
de nombres y de títulos de escuelas. El Dr. Díez Blanco es un espí- 
ritu que experimenta la inquietud de los problemas filosóficos y tra- 
ta de buscar un sentido entre la turbamulta ide corrientes y “solucio- 
nes” en que tan pródigo se mostró el pasado siglo, el cual adentra su 
* resaca ideológica hasta nuestros mismos días. Sin hacer figurar un 
apartado especial dedicado a la crítica de los sistemas examinados, 
- suele destacar suficientemente sus puntos débiles o discutibles, para 
que el lector pueda: formarse juicio por sí mismo. La exposición es 
clara y metódica, revelando labor persona] y asimilación de ideas. Da- 
da la atención que consagra a Otros autores, clertamente' muy dignos 
de ella, merecería un poco más de amplitud el pequeño apartado que 
dedica a la Filosofía meo-escolástica (p. 126-128), cuyos anteceden- 
tes son ¡anteriores a la encíclica Aeternm Patris, y cuyos resultados son 
merecedores de una mención más pormenorizada. Es un poco extra- 
ño que se califique como “aportación valiosa” de la psicología die 
Herbart “su oposición a la doctrina de las facultades, por conducir a 
una falsa atomización de la conciencia, manteniendo frente a ella la: 
unidad de la psique” (p. 61). Tampoco nos suena como exacto que la 
metafísica tenga por “propio modo de conocer” la intuición intelec- 
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tual (p. 100). Bien está esto, si mos atenemos a los primeros princi- 
pios universalísimos, pero en lo demás la Metafísica se vale del ra- 
ciocinio en sus distintas clases. 

Destacaremos como motable su exposición de la actitud filosófica 
de Ortega y el capítulo final en que hace un sustancioso resumen de 
la concepción del mundo en la física actual.—G. F. 


MiLLÁs VALLICROSA, José M.?: Selomó Ibn Gubirol como poeta y 
filósofo.—201 págs.—13 X 18 ctms.—(Biblioteca Hébraico espa- 
ñola, Vol, 1).—Consejo Superidr de Investigaciones Científicas. 
Instituto Arias Montano.—Madrid-Barcelona, 1945. 


Una pequeña obra maestra, como hace esperar el nombre de su 
autor, Aunque los datos biográficas de Ibn Gabirol sean tan escar 
sos, Millás Vallicrosa logra diseñar una completa semblanza moral 
y espiritual del gran poeta-filósofo judío tal como se transparenta a 
través de sus escritos. Hasta no hace mucho el interés que su figura 
despertaba se centraba en su filosofía, que ciertamente mo tiene de- 
masiada Originalidad, aunque su influencia en la escolástica haya sido 
tan profunda. Mucho más alto raya como poeta, en cuyo estro se 
entrecruzan las mejores inspiraciones bebidas en las fuentes bíblicas, 
con la técnica más flexible y colorista de la poesía árabe. El Dr. M. 
V. ofrece abundantes ejemplos de los variados géneros cultivados por 
Ibn Gabirol, terminando] su obra con la traducción de la Corona Renal, 
uno de los himnos de más elevada inspiración que puede presentar 
la poesía de cualquier país y tiempo.—G. F. 

( 
IrrarTe, Mauricio de, S. J.: Gemo y figura del iluminado Mupstro 
B. Ramón Lull.—65 págs.—Separata de “Arbor”.—Madrid, 1945. 


Resumen de unas conferencias dadas por el autor en la Escuela 
Lulística Mallorquina, en que aspira a trazar un retrato del alma lu- 
liama.—Recogiendo cuidadosamente los datos esparcidos en su bio- 
grafía y ¡sus obras, e interpretándolos a la luz de los principios de la 
Psicología moderna, ha diseñado una semblanza espinitua] llena de 
vida y de color, que ayuda grandemente a comprender y apreciar la 
figura, tan rica en contraste, y por lo mismo tan descolticertante ante 
una visión superficial, del dinámico apóstol mallorquin.—G. F. 
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Miguel Servet y la Geografía del Renacimiento, por don Eloy BULLÓN, 
de las Reales Academias de la Historia y de Ciencias Morales y 
Políticas. —3.2  Edic.—Comsejo de Investigaciones Científicas. — 
Madrid, 1945. 


Quizá a más de cuatro lectores extrañe el título de esta obra. Por- 
que Miguel Servet, sabio enciclopédico, es famojsísimo en la historia 
de la Medicina —descubrió la pequeña circulación de la sangre—; 
no es menos célebre en las controversias teológicas del siglo xvI, aun- 
que desventurado heterodoxa; pero como geógrafo, está bastan- 
te olvidado. 

Queriendo sacarle de semejante olvido'y darle a conocer bajo ese 
aspecto de geógrafo, publica el Sr. Bullón este libro, que es su discur- 
so de recepción en la Academia de la Historia, leído el año 1928, con 
unos apéndices comprobatorios de la doctrina que expone. 

El ilustre catedrático, con su verbo elegante y su clásica erudición, 
salpicada de amenas e intencionadas digresiones o, más bien, reflexior 
nes ético-morales, demuestra, efectivamente, “que los escritos geográ- 
ficos de Servet encierran verdadero valor y constituyen un eslabón 
del que no pue prescindinse en la áurea cadena del progreso cilen- 
tífico”. 

Baste recordar las dos ediciones (1535-1541) que hizo de la Geo- 
grafía de Tolomeo, con los concisos y enjundiosos escolios apostilla- 
dos a modo de glosa, | 


“Padre de Geografía comparada” le llama el pastor profestante 
Tollin, calificación que, aunque algo exagerada, indica la importan- 


cia que el insigne médico aragonés tiene en los estudios geográ- 
ficos, —P. PLA ZAR. - 


Contribución al estudio de la Vulgata en España: La Biblia: de San : 
Juan de la Peña, el manuscrito bíblico más antiguo de Aragón. 
Zaragoza, 1945. — La Biblia de Huesca, tro importante códice 
aragonés. Zaragoza, 1946, por 'Teófilo Avuso MARAzZUELA, Lec- 
toral de Zaragolza, del C. S. de Investigaciones Científicas. 


La historia de la venerable traducción latina de la Biblia, que du- 
rante tantos siglos sirvió de instrumento a la piedad y a la ciencia es- 
pañolas, apenas ha sido estudiada más que por algunos especia 
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listas extranjeros. El Sr. Lectoral de Zaragoza ha tomado sobre sus 
hombros la tarea de librarnos de esta mengua, y desde hace algunos 
años viene dedicando “sus energías, que mo son escasas, a la investiga- 
ción de los códices antiguos, que de la Vulgata nos quedan, ¡ inquirien- 
do sus orígenes y sus entronques, analizando su contenido, fijando su 
carácter y valor en cuanto representantes de la versión hecha por San 
Jerónimo. Esta tarea, que comenzó en el año 1941, la prosigue sin 
descanso y a ella pertenecen las dos monografías, que aquí presenta- 
mos a nuestros lectores. No dudando de que ellos con nosotros Be 
felicitarán de ver cómo progresa el trabajo, que habrá de terminar en 
una historia bien documentada de la Vulgata en España.—Fr. A. C. 


Cantos de guerra, de victoria y de paz, al ritmo de Psaltcrio davídico, 
por el R. P. Agustín Rojo DeL Pozo, O. S. B. — Editorial 
E. P. E. S. A.—10946.—450 págs. 


Esta ¡selección de 66 Salmos, discriminados entre los 150 del Sal- 
terio Davídico, debemos de considerarla bajo un doble punto de vis- 
ta: El autor y la tesis. 

Con relación al primero, podemos resumir muestra impresión di- 
ciendo que es la expresión de un vivir coral y el resultado de un en- 
trañarse en las alabanzas del Señor a través de la Liturgia de la Igle- 
sia, la cual pone en las manos de los a El consagrados, este “dulce 
panal de miel” que —según frase de San Bernardo— es el Salterio. 
El autor, monje benedictino, ha obtenido de este vivir y de este aden- 
trarse en llos Salmos esa visión parcial, de ritmo fuerte y vital, con- 
tenida en la virtualidad inagotable del Libro Sagrado y nols la ofre- 
ce “teniendo vehemente deseo de facilitar el conocimiento de los Sal- 
mos, ide aquellos Salmos especialmente que hacen más a nuestro pro- 
pósita y que parecen haberse scrito para los españoles de hoy” (Pró- 
logo, pág. 11). 

Y fa tesis se va. desarrollando en el estudio detenido y concreto 
de cada uno de estos 'salmos, unificados por esa intención patriótica, 
indudable y profunda que ha. impulsado al P. Agustín' Rojo a escri- 
bir, para después reavivar en nosotros todos los sentimientos de sú- 
plica, de anhelo, de esperanza, de lucha y de alegría que significa en 
la vida de los pueblos y en la vida de los hombres, la guerra y la 
paz.—Fr, CarLOS ÁNIBAL ÁLVAREZ. 
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La doctrina del Santo Evangelio en los domingos 'y fiestas del año, 
por F. Justo Pérez DE UrBeL, O. S. B.—292 págs.—30 ptas.— 
Editorial “Coca y Biosca”, S. A., Madrid. 


En un estilo ágil, claro y francamente agradable —el de Fr. Jus- 
to Pérez de Urbel— nos Ofrece el incansable escritor benedictino un 
comentario y explicación doctrinal de cada uno de los Evangelios de 
los domingos y fiestas más principales del año. En esta obra ha vol- 
cado toda esa unción y sencillez que le caracteriza y que hace verda- 
deramente agradable la palabra ide Dios, de la que ha sabido sacar 
preciosas y muy prácticas lecciones dogmáticas y morales. Por eso la 
obra del P. Urbel viene a resultar una valiosa ayuda para el sacer- 
dote en sug homilías dominicales y un medio muy eficaz para que las 
almas vivan según la liturgia, meditando las enseñanzas encerradas 
en el santo Evangelio y sacando de ellas mormas de coliducta para 
una vida auténticamente oristiana. Nuestra enhorabuena” más since- 
ra al P. Urbel por esta obra que muy de veras recomendamos. — 
Fr, Amanio V. Muñíz, O. P. 


El Evangelio de las fiestas, por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D, Ra- 
fae] García Y GARCÍA DE CASTRO, Obispo de Jaén.—390 págs.— 
18 ptas.—Editorial Casa Marín, Valladolid. 


Una obra mueva, que viene a completar el ciclo litúrgico que el 
docto Prelado de Jaén comenzó a explanar en 'su Obra anterior “El 
Evangelio) de los Domingos”. 

Un “criterio exegético, patrístico y ascético” cruza y vivifica la 
exposición del evangelio en cada fiesta —34. Resalta la densidad de 
pensamiento y la visión certera dde las necesidades de nuestra edad. 
Habla con la llaneza de un padre, sacando provechosas lecciones y 
normas prácticas de vida, lo que hizo posible utilizando ese sentido 
rico, de acomodación, tan de logs SS. Padres. Todo él rezuma miedi- 
taciones y calor de vida, nueva en las distintas aplicaciones acomo- 
dadas de un mismo evangelio a distintas fiestas. 

Cada exposición y todo el conjunto da la sensación de una con- 
- ferencia en tertulia familiar con los oyentes, plenamente compener 
trado de ¡sus quereres y «esperanzas; quieren pan a secas, y el Autor 
se lo parte con amor y abundancia. 

Fuera de algún reparo menudo, como la falta de justeza y exac- 
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titud crítico- histórica al asignar lo propio de Sto. Domingo en la de- 
voción del Stmo. Rosario —pág. 336—, de corta importancia, en to- 
do el libro se descubre la, preocupación solícita del Pastor, quee abrien- 
do el sentido evangélico de los textos, muestra el alimtnto, pasto] de 
las almas, acomodado a las exigencias ascéticas de la autén- 
tica. vida del espíritu, formando un todo: altamente loable y más alta» 
mente aprovechable por los destinados a pastorear la grey del Señor. — 
- FR, (J. AntoNIO V. MANCHADO, O. P. 


Lecciones sacras, t. IV, por el P. ALrowso Torres, S. J.—Ed. Es- 
celicer. Cádiz-Madrid.—Un vol. de 336 págs.—Ptas. 20. 


En este tomo IV de sus “lecciones sacras”, expone el P. Torres 
el sermón de la montaña. Brillan en él las buenas cualidades, que 
nuestros lectores ya conocen por reseñas de lols tomos anteriores : eru- 
dición bíblica acomodada a las circunstancias, orden riguroso, clari- 
dad en la exposición y amenidad de estilo. Son particularmente in- 
teresantes las lecciones dedicadas a la limosna y a la explicación del 
Padre Nuestro. Nos permitimos sin embargo llamar la atención + so- 
bre la artificiosidad de ciertas traducciones. Hablando, p. ej., de el 
libalo de repudio y la ley nueva, traduce así, Mc. X, 5: “conforme a 
vuestra recielumbre (ad duritiam) de corazón...” Y al tratar de la 
oración, traduce Mt. VI, 5: “...gustan ide orar... len los 'cantones (in 
angulis) de las plazas...” Os detalles en de restan interés. a la 
lectura, verdaderamente il de la obra.—A, B. 

Ancient Christian Writer, The epistles of St. Clement of Rom pmd St, 

Ignatius of Antioch, translated by A. KLerst, S. J.—Págs. X-162, 

The Newman Bookshof. Westminster, Maryland. 


De todas las antiguas literaturas, ninguna. hay tan digna de estu- 
dio como la primitiva literatura cristiana, por la que venimols en to- 
nocimiento del desarrollo del Cristianismo, «en medio de los obstácu- 
los de todo género que se le oponían. Los profesores de la Universi- 
dad Católica de: Wáshingtom, J. Quasten y J. C. Plumpe, se han 
propuesto divulgar esta literatura en traducciones inglesas, precedidas 
de introducciones, que dan a conocer el origen y valor de los escri- 
tos traducidos, añadiendo notas aclaratorias sobre el sentido de los 
textos y su significación histórica. Se inaugura lo colección con el vo- 
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lumen que presentamos a nuestros lectores, y que contiene la tan co- 
nocida epístola de S. Clemente Romano a la iglesia de Corinto, junto 
con las ¡siete reconocidas como auténticas de S. Ignacio Mártir. Las 
edita el P. A. Kleist, S. J. El voltimen, en tipo claro y forma elegan- 
te, invita a la lectura. Otros volúmenes se anuncian preparados por 
diversos escritores de América e Inglaterra, Deseamos feliz éxito a la 
colección, muy propia para radicar la fe de los católicos, que viven 
en un ambiente influído del espíritu protestante.—A. C. 


Vida y Obras de San Juan de la Cruz.—Biblioteca de Autores Cris- 
tianos. Madrid, 1946.—Un vol. de XXXIT-1.329 págs.—Ptas. 45. 


El presente volumen de la B. A. C. aparece poco menos que con 
caracteres de obra definitiva, digna de universal estima; la historia, 
las letras, la mística son deudoras de agradecimientol a la Editorial 
Católica por la publicación de obra tan interesante. 

La biografía, obra póstuma del malogrado P. Crisógono, com- 
prende 488 páginas y supera en mucho a todas las publicadas an- 
teriormente por isu valor histórico y documental. Las cualidades que 
avalan este juicio encomiástico ¡son fáciles de comprobar. En primer 
lugar, la abundancia de datos totalmente inéditos, que el autor fué 
recogiendo en los diversos archivos tras infatigable búsqueda. La his- 
toria se teje exclusivamente a base de los documentos originales. Las 
biografías hasta ahora publicadas nol ¡se tienen en cuenta más que pa- 
ra comprobar la verdad de sus afirmaciones o para rectificar sus ye- 
rros. La abundancia de documentación es verdaderamente asombrosa, 
si bien no entorpece la lectura, ¡por ir en notas a pie de página. Añá- 
dese a esto la descripción sobria y exacta de los lugares hollados por 
los pies del Santo Reformador, que el P. Crisógono se tomó la mo- 
lestia de ir recorriendo uno por uno, la pintura del medio social, inte- 
lectual y religioso de la España del xvI; la narración agradable, en 
que se juntan la amenidad y facilidad del lenguaje. 

La presentación del volumen, introducciones y notas a cada una 
de las obras, las debemos al P. Lucinio del Stmo. Sacramento, C. D. 
Las introducciones son sumamente interesantes para la mejor inteli- 
gencia del pensamiento sanjuanista. Nos detallan el ambiente en que 
se movía y la disposición psicológica del Santo al escribir cada una de 
sus obras, y se hacen atinadas observaciones sobre el valor literario, 
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filosófico y místico del contenido. Son de especial interés las intro- 
ducciones al Cántico y ala Llamp, en las que se desarrolla una impor- 
tante labor crítica. Las impugnaciones de Dom Chevallier, según tra- 
ta de demostrar el P. Lucinio, no bastan para hacernos dudar de la 
autenticidad sanjuanista de la segunda redacción de las dos obras ci- 
tadas, que documentalmente consta con tanta evidencia como la auten- 
ticidad de la redacción primera. En consecuencia el P. Lucinio re- 
produce la segunda redacción, ¡como lo habían hecho en general las 
ediciones lespañolais, por tener además a ¡su favor la mayor claridad y 
amplitud de] texto. El texto adoptado 'en general es el de la edición 
crítica del P. Silverio, aunque oon algunas correcciones, relativas 
principalmente a la división de la materia. Para entender los lugares 
más Oscuros se da entre paréntesis otra lectura más fácil, tomada a 
veces de códices venerandos. Este detalle se justifica sin más que te- 
ner en cuenta el público a que el presente volumen va dirigido. 

Las Obras en sí no necesitan de recomendaciones, después que la 
Iglesia ha honrado a S. Juan de la Cruz con un doctorado oficial, Sir- 
ven admirablemente para suplir la falta de rectores de espíritu, vi- 
niendo a ser como aquellas lámparas de fuego, que calor y luz dan 
junto a su querido. Lasepáginas 1.283-1.329 nos ofrecen un “índice de 
conceptos”, con que se pueden encontrar en. un momento los diversos 
lugares de sus obras, en que S. Juan trata un punto determinado. 

Quien quiera beber en las fuentes puras de la “espiritualidad cris- 
tiana, no debe carecer de las obras de muestro Doctor Místico.—A. B. 


La Revelación y la Iglesia, por el M. 1. Sr. Dr. D. Teófilo Ayuso 
MARAZUELA, Canónigo Lectoral de la S. 1. M. y Profesor de la 
Universidad de Zaragoza.—Tercera edición.—Págs. 324 en 4..— 
Zaragoza, 1946.—Precio: 50 ptas. 


Respondiendo a la tradición católica de España y a la necesidad 
de que las clases cultas tuvieran de la religión un conocimiento pro- 
porcionado a ¡su ciencia en las disciplinas humanas, el Gobierno, que 
actualmente rige los destinos de España, ha implantado la enseñanza 
religiosa obligatoria en las Universidades y demás centros de estu- 
dios superiores. Hácese con esto necesaria la publicación de obras de 
texto, con que los alumnos se ayuden para fijar bien en su mente las 
lecciones orales de los profesores. Pues, más que en otras discipli- 
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nas, importa que los alumnos tengan sobre materia tan delicada, co- 
mo son las cosas: de fe, ideas claras y precisas. La obra del Sr. Ayuso, 
que ya alcanza el 9.2 millar y que ha merecida una carta del Carde- 
nal Secretario de Estado de Su Santidad, responde exactamente al 
programa oficial de Apologética, que tl autor desarrolla con gran 
copia de doctrina y no menos erudicción, y que ilustra además con 
copiosos grabados de carácter arqueológico-religioso, literario y artís- 
tico. La Ciencia, la Historia, la Literatura y el Arte, todas a una con- 
curren a ilustrar y confirmar la verdad de la Revelación Católica. — 
Fr. A. C. 


Apologética, declarada obra de texto, por Manuel García CASTRO, 
Capellán del Ejército.—Prólogo del M. 1. Sr, D. Eloíno Nácar 
Fuster, C, Lectoral de Salamanca.—2.2 edición, aumentada y cui- 
dadosamente corregida.—Madrid, 1946.—Págs. VIII-342. 


Es otro manual de Apologética, destinado en la intención del au- 
tor a servir de texto, y apto para eso, según las declaraciones del 
Sr. Ministro de Educación Nacional. Hacemos nuestras las palabras 
del prologuista, en que dice que la obra testá bien hecha, y que será 
“muy provechosa para “aquellos que deseen conocer. los fundamentos 
racionales de nuestra fe y para los que quieran disponerse a su defen- 
sa en nuestros tiempos. El plan no puede ser más lógico, dentro de 
una concepción práctica de la Apologética. Empezando por demoltrar 
las dos verdades racionales de la existencia de Dios y su naturaleza, y 
la existencia y naturaleza del alma humana, que propiamente son te- 
sis de filosofía, pasa luego a tratar del hecho histórico de la revelación 
divina, realizada por los Profetas de Israel en el Amtiguo Testamento, 
y en el Nuevo por |Jesucristo, en quien se realizan los oráculos anti- 
guos y se hacen verdaderas las promesas divinas hechas por los Pro- 
fetas. La obra de Jesucristo termina en la Iglesia Católica, encargada 
de llevar a cabo la obra salvadora del Hijo de Dios. La Razón y la 
Historia concurren a hacer razonable muestra fe, a probarnos que de- 
bemos creer; pero el acto de la fe, el crea, es un don de la gracia de 
Dios, al que solo dispone la Apologética, quitando los obstáculos y 
preparando :el alma para creer. Tal es el plan de la obra ejecutado 
con inteligencia y arte, Inteligencia y erudición de las doctrinas, arte 
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literario y pictórico en la exposición y ornato de las mismas. Desea- 
mos a la obra muchos y sinceros lectores. —Fr. A. C. 


Tusguers, Juan: La Crítica de las Religiones.—328 págs.—30 pas 
Editorial Lumen, Rocafort, 219.—Barcelona, 1046. 


Con el vigor dialéctico y la claridad de que ha dado buenas mues- 
tras en otras ocasiones traza el P. Tusquets esta hermosa Apología 
del catolicismo. El camino recorrido es largo, partiendo de las no- 
ciones filosóficas fundamentales y del “hecho religioso” hasta llegar a 
la justificación racional de la certidumbre católica, Monoteísmo, Cris- 
tianismo y Catolicismo, som las tres grandes etapas de esta demolstra- 
ción, en que, a pesar de su rapidez, se tocan suficientemente todos los 
puntos y se satisfacen sobre la marcha a las dificultades. Será muy útil 
para Círculos de Estudio y para personas que deseen orientarse con 
seguridad en estas materias.—S. P. 


Recuerdos y pensamientos, por Dom Pedro Celestino Lou, O. S. es: 
Versión castellana del P. Julián Alameda, monje de Silos.—Des- 
clée de Brouwer, 1947.—175 pp. : 


Contiene el presente librito las Conferencias que el antiguo Pri- ' 
mer Ministro y Ministro de Negocios extranjeros de China, actuall- 
mente monje de la abadía benedictina de San Andrés en Bélgica y 
Abad titular de San Pedro, dió el año 1943 ¡a sus hermanos en re- 
ligión en el monasterio de Betania (Brujas), donde estuvieron refu- 
_giados durante la ocupación alemana de Bélgica. En él traza el emi- 
nente hombre de estado su acción diplomática y política en los treinta 
años que intervino de modo activo 'en la política de su país, en una 
época de profunda evolución del inmenso pueblo del Extremo Orien- 
te. La buena intención y la serenidad de su mente en los problemas 
que tuvo que resolver, y la perfecta honestidad de la. acción política y 
diplomática de toda su vida pueden servir de ejemplo y de modelo 
para los que intervienen en-la vida pública de las naciones y en las. re- 
laciones diplomáticas internacionales. Educado em la más severa mo- 
ral de Confucio, atraído por el ejemplo y prudencia de su esposa ra- 
tólica y sobre todo llevado por la gracia de Dios, su conversión al 
catolicismo fué una brillante conquista de la fe y una esperanza para 
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el catolicismo chino. El libro, de estilo agradable y lleno de moble fi- 
losofía y de interesantes puntos de vista políticos y religiosos, ha de 
ser de muy útil lectura para-toda clase de personas, y hace desear que 
el autor emprenda el trabajo de trazarnos sus memorias completas, 
puesto que su influjo en la política de isu país y en las cancillerías eu- 
ropeas ha de permitirle descubrir muchos puntos de historia contem- 
poránea ocultos.—P, BeLLET, O. S. B. 


Jesus Christus, por el Dr. Karl Apam.—Editorial Herder, Barcelona. 
Un tomo de 320 págs., encuadernado en cartoné.—24 ptas. 


_La aparición de una mueva Obra de Karl Adam es siempre un 
acontecimiento en el mundo de la literatura religiosa. En esta que 
ofrece ahora al público español Editorial Herder, hace gala una vez 
más de su profundo conocimiento de los problemas históricos, filosó- 
ficos y teológicos que se plantean en torno a la Persona adorable de 
Cristo. 

El ilustre profesor de la Universidad de Tubinga se propone con- 
testar en su libro a esta pregunta de Dostoievski: “¿Puede un hom- 
bre culto, un europeo de muestros díals, creer aún en la divinidad de 
Jesucristo, Hijo de Dios? Porque a esto se reduce, en definitiva, la 
fe toda”. La respuesta de Karl Adam es clara, enérgica, categórica, 
Ni se limita a una nueva demostración apologética —siquiera sea, la 
que nos ofrece, sencillamente magnífica— sino que se asoma, además, 
con alma de amante 'apasionado, a lo más hondo del alma de Cristo 

. para sorprender allí ¡su “fisonomía moral y espiritual” (cap. 4) y con- 
templar el misterio de su “vida íntima” (cap. 5) caracterizada poir el 
abandono absoluto a la voluntad del Padre y la contínua oración. 
Creemos que en estos capítulos admirables alcanza Kari Adam: la más 
alta elevación de su fecunda producción literaria, colocándose a la 
cabeza de los mejores tratadistas de ascética contemporáneos. 

En suma, Otro excelente libro que llos católicos del mundo entero 


tenemos que agradecer a la inteligencia prócer de sm ilustre autor.— : 
Fr, A. Royo Marín, O. P. 


Dios es amor.—Los diez sermones sobre la. Epístola 1.2 de San Juan, 
por Say Acustín, — Traducción del R, P, Daniel Ruiz Bue- 
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no, C. M. F.—Un tomo de 304 págs. de 14: X 20 ctms.—Edicio- 
nes Aspas, S. A.—Madrid, 1946.—Precio: 16 ptas. en rústica. 
Ediciones Aspas, que tan benemérita labor está realizando con la 

publicación de las principales obras de los Santos Padres en su esplén- 
- dida “Colección Excelsa”, acaba de sacar a luz una verdadera j joya de- 
bida al genio de San Agustín. Sus diez sermones sobre la épistola 1.* 
de San Juan es de lo mejor y más logrado que brotó de la inteligen- 
cia soberana y del corazón ardiente del “águila de Hipona”. Como 
explica muy bien el traductor en su extenso y documentado prólogo, 
estos sermones de San Agustín mo se parecen en nada a los hueros e 
insustanciales que suelen predicarse en muestros días por los grandes 
““declamadores” del púlpito. Estos “son, eso, “sermones”, “homilías”, 
conversaciones, comunicación y trato íntimo del alma def O 
con las almas de sus oyentes, en que la palabra es sólo hilo de oro, 
incandescente, que une y enlaza a unos y otros, predicador y oyentes, 
con Dios,” 

Las almas grandes, acostumbradas a remontar el vuelo hasta las 
cumbres sin sentir el vértigo de las alturas, leerán con gusto y frui- 
ción stas preciosas páginas, pulcramente presentadas por Edicio- 
nes Aspas.—Fr. A. Royo Marín, O. P. 


¡A Misa Domingos y Fiestas! —Cruzada Nacional, por el R. P. Ra- 
món SAraBIa, Redentorista.—Un volumen de 384 págs. de 22 X 
14 ctms.—Editorial “Ej Perpetuo Socorro”, Manuel Silvela, 14. 
Madrid.—En rústica, 12 ptas. 


El ilustre P. Sarabia explica en el prólogo de su libro los motivos 
que le impulsan a lanzarlo a la publicidad. En su larga vida de misio- 
nero —cuarenta años recorriendo los” caminos de España— ha po- 
dido comprobar cómo se descuida entre nosotros el precepto de la 
- santificación de las fiestas. A remiediar este mal ha consagrado sus - 
e y actividades postólicas desde los púlpitos de nuestras Igle- 

; y en tel ocaso de su vida ha querido reunir en un libra esplén- 
dido el fruto de sus experiencias y orientaciones. 

La obra tiene cuatro partes. En la primera expone las razones por 
las que “hay que ir a pa ; en la sic prueba con estadísticas 
y datos concretos que “no vamos a Misa”; habla en la tercera de 
“los predicadores de la Cruzada Nacional” > termina, en fin, con una 
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cuarta parte —la más práctica y original de todas—- sobre los “mé- 
todos para lograr la santificación de las fiestas”. 

Muy de veras recomendamos esta obra a catequistas y predicado- 
res —que encontrarán abundamte materia para pláticas y sermones— 
y, sobre todo, a los Párrocos rurales, a quienes orientará positiva- 
mente en el desempeño de uno de sus más graves deberes pastorales: el 
de la santificación de las fiestas por parte de todos sus feligre- 
ses.—S. F. C. e ¡ae 


Sermones, por el R. P. Ramón SARrABIa, Redentorista.— Tomo V: 

Pascua.—Un tomo de 442 págs. de 19 X 12,5 cms.—Editorial “El 

- Perpetuo Socorro”, Manuel Silvela, 14, Madrid, 1946.—En rús- 
tica, IÓ ptas. 


El P. Sarabia continúa la publicación de sus “Sermones” que han 
sido acogidos con entusiasmo por la crítica y el público en general. 
El presente tomo abarca desde el Domingo de Resurrección hasta la 
dominica infraoctava de la Ascensión, con algunas fiestas interme- 
dias. En total, veinticuatro sermones. : 

El estilo es el de siempre. Rápido, cortado,. salpicado de anécdotas, 
cuentos e historietas, lleno de apóstrofes y golpes efectistas para man- 
tener constante la atención y el interés del auditorio. El P. Sarabia 
gusta de envolver sus ideas len metáforas, parábolas, alegorías y ejem- 
plos, con frecuencia emocionantes, que buscan impresionar al audi- 
torio por la vía afectiva y sentimental. Este método no deja de tener 
sus ventajas, sobre todo dirigiéndose al pueblo sencillo y campesino 
no preparado para una predicación más alta. La: oratoria del P. Sa- 
rabia es eminentemente popular. 

La presentación material es idéntica a la de los tomos anterioires, 
muy esmerada y atractiva.—S. F, C, 


Imitación de Cristo.—Nueva versión y orden ascético de los libros y 
capítulos por el R. P, Enrique E. CHauBeL, Redentorista.—Un 
tomito de bolsillo de 11 X 7 cms. de 692 págs. —Editorial “El 
Perpetuo Socorro”, Manuel Silvela, 14, Madrid.—En tela, cantos 
rojos, IO ptas. 


He aquí una nueva y primorosa edición del libro inmortal de Tor 
más de Kempis. Todo contribuye a hacerla simpática y agradable: la 
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nueva versión, limpia y correcta, hecha por el P. Chaubel; el tamaño 
de bolsillo; la impresión nítida sobre finísimo papel biblia; la elegan- 
cia de la presentación; el escogido ramillete de e jercicios piadosos que 
- le acompaña, y lo razonable y módico del precio. Sin duda alcanzará 
un gran éxito entre el público piadoso.—S. F. C. 


El mundo herido, por el P. Cirilo C. MartINDALE, S. J.—Un tomo 
de 168 págs.—Sociedad de Educación Atenas, S. A.—Apartado 
1806.—Madrid.—En rústica, 12 ptas. 


El P. Martindale aborda en” este nuevo libro un tema de palpi- 
tante actualidad: buscar el remedio oportuno para sanar al “mundo 
herido” por los desastres de la guerra. Cuatro son las principales la- 
cras que el autor descubre en la moderna sociedad: la falta de ver- 
dadera religión, la debilidad de la voluntad para el bien, el abandono 
de la Iglesia Católica y el odio de los individuos, pueblos y razas. El 
P: Martindale propone como remedio la vuelta al verdadero Cristia- 
nismo y la fusión de todos los hombres en el Sacramento del Amor. 

En unos apéndices muy oportunos se recogen, brevemente resu- 
midos, los mensajes de Navidad de S. S. el Papa Pío XII durante los 
años de la guerra, llamando a la concordia a todos los pueblos de la 
tierra y ofreciéndoles las bases fundamentales de un nuevo orden inter- 
nacional cristiano.—S. F. C. 


El secreto del Reimo.—Glosas evangélicas para las dominicas y fies- 
tas, por el R. P. Danieí Ruiz Bueno, C. M. F.—22? edición.— 
Editorial Coculsa, Paseo de Rosales, 48, Madrid, 1946.—Un tomi- 
to de 708 págs.—Encuadernado en tela, 18 ptas. 


Como expresa muy bien tel subtítulo, se trata de una serie de glo- 
sas en itorno ¡al texto evangélico correspondiente a las dominicas y 
fiestas principales del año litúrgico. El P. Ruiz no escribe para los 
eruditos, sino únicamente con miras a la piedad de los fieles. Sus gla- 
sas son comentarios llenos de unción, abundantes en consideraciones 
piadosas y sugerencias ascéticas. El lenguaje es limpio y castizo, a ve- 
ces hasta galano y literario. ; 

La presentación material es excelente. tamaño cómodo y maneja- 
ble, impresión nítida, páginas encuadradas en rojo y acertada distri- 
bución en pequeños párrafos con destacados titulares tipográficos que 
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facilitan la lectura y ayudan a recordar los puntos fundamentales.— 
Fr, A. R. M. 


Fe y vida, por el P. Ricardo GRAF, C. S. Sp.—Traducción del Doc- 
tor Antonio Sancho.—Sociedad de Educación Atenas, S. A., Ma- 
yor, 81, Madrid, 1946.—Un tomo de 216 págs.—En rústica, 15 
pesetas. 


El P. Gráf es conocido ya del pública español por su preciosa 


vbra “Sí, Padre”, que ha alcanzado gran éxito. En este nuevo li- 


bro expone en lenguaje claro y sencillo un ¡problema impregnado de 
hondo espiritualismo: el papel decisivo que en la vida de piedad tiene 
que desempeñar la virtud teologal de la fe. El P. Gráf expone su 
pensamiento con singular maestría, llevando al lector a la convicción 
de que solamente por la fe y una orientación sobrenatural llegamos a 
adquirir el dominio sobre nosotros mismos y sobre el mundo. El au- 
tor insiste en la importancia y necesidad de las. llamadas virtudes pa- 
sivas, frente a la moderna “herejía de la acción” preconizada por el 
americanismo. 

Leerán con provecho estas páginas todas las almas sedientas de es- 


piritualidad, en particular las que se dedican al apostolado.—S. F. C. 


Mártires de Cristo.—De la gesta de los mártires y de la leyenda au- 
rea.—380 págs.—12 ptas.—Ediciones Pía Sociedad de San Pa- 
blo.—Bilbao-Madrid, 1943. | 


Este libro es más vida que especulación. Presenta, con rasgos: de 
impresionante realismo, 40 relaciones o actas del martirologio romano, 
Interés y vivacidad en el relato. Tanta dase de heroismos cuanta di- 


- versidad de martirios. Hace resaltar la valentía y arrojo de los márti- * 


res; resistencia heroica ante amenazas y seducciones'; milagros, con- 
versiones asombrosas, escenas e interrogatorios judiciales que son 
una rica apología de la fe cristiana. A todos los mártires ahí biogra- 
fiados se puede aplicar la glosa de S. Agustín a uno de ellos: “Un juez 
cruel, un verdugo sanguinario, un mártir invencible, una lucha entre 
la valentía y la crueldad” (pág. 101). . 

El interés de la Obra se acentúa con la unción del cronista, pues 
muchos son relatos de testigos presenciales y, a veces, del mismo 


A 
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mártir que, en una tregua milagrosa de sus padecimientos, relataba el 
suplicio para aliento de los cristianos. 

Las páginas de este libro, con sus escenas reales más que con pen- 
samientos luminosos, traerán al lector estímulo de fortaleza y alicien- 
te de heroísmo. Se ve confirmada en él la gran realidad de la frase 
tertuliana: “Sangre de mártires, semilla de cristianos”.—Fr. M. Zu- 
GASTI, O, P. 


= 


Misal Romano abreviado.—Publicado en unas mil páginas, a dos tin- 
tas, formato 16 X 11 cms, y tencuadernaciones varias por Editorial 
Balimes.—Durán y Bas, 11.—Barcelona, 1946.: 


Este misal abreviado es, según lo describe la misma casa editora, 
““un tipo intermedio entre los conocidos Misales de Domingos y Fies- 
tas y los titulados Misales completos; pues que con la utilización de 
las misas genéricas que para cada uno de los diferentes días del año 
señala la conveniente lista introductoria, nuestra obra se convierte fá- 
cilmente y al gusto del lector en Misal cotidiano”. 

Completa este misal un Devocionario breve que contiene: Ejerci- 
cios del cristiano; la confesión ; la Sagrada Comunión ; estación al San- 
tisimo; Vía-Crucis; Santo Rosario; Oraciones a la Santísima Virgen 


y los siete domingos de San José. 


La presentación es inmejorable. Buenos tipos de imprenta, papel 
intrasparente, impresión a dos tintas, ilustraciones. de Guerrero y dig- 
na encuadernación, 

Hay ocho modelos de encuadernación, cuyos precios van desde 
28 hasta 150 ptas. —L. C. T. 


JM. Prrazz1, S. J.: La Hora Santa, Meditaciones para las tardes 
de todos los jueves del año.—Segunda edición.—Luis Gili, Cór- 
cega, 415.—Barcelona, 1947.—Un volumen en 16. de 342 págs., 
rústica, 14 ptas. 


Hermoso libro de Meditaciones para la incomparable institución 
piadosa ide la Hora Santa. Van todas ligadas al misterio de la agonía 
de Jesús en el Huerto, cuyas profundas consecuencias de amor a la 
cruz, de vida de reparación y desagravio desarrollan, En el prólogo 
se explican el origen y valor de la institución de la Hora Santa, y lle- 

11 
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va al final la Hora Santa que redactó y practicó Santa Gemma Gal- 
gani. 

Son páginas de innegable unción y riqueza espiritual y de alto 
valor para los fines de meditación y provechosa práctica de este san- 
to ejercicio.—Fr, T. U. 


P. Ignacio Urguizo, O. P.: Pensamiento, Amor y Trabajo. —Edito- 
rial Santo Domingo.—Quito-Ecuador.—Un volumen de 216 págs. 


Esta obra queda definida plenamente en su título, el cual indica to- 
do su contenido y quizás nos sugiera mucho más de lo que sus po- 
cas páginas encierran, puts de las múltiples variaciones que pudié- 
ramos dar a estos tres problemas, al autor 'an sclo le interesa uno, 
acaso el más importante bajo el punto de vista de la vida, que lla- 
maríamos función vital del pensamiento, del amor y del trabajo. 

El pensamiento comunica a la creatura racional, nos dice, el do- 
minio sobre todas las formas creadas y lo constituye en rey de la 
creación, siendo el más glorificado, como imagen que es de Dios, en- 
tre todas las obras de la naturaleza. No busquemos un tratado siste- 
mático de Lógica o Psicología, sino una ingeniosa combinación de 
conceptos claros que cristalizan en pensamientos llenos de contenido 
ideológico y práctico. 

El amor es más plenamente que la dea: una función de vida, El 
amor guiado por la norma segura del pensamiento da pleno significa- 
do a nuestro ser individual orientándole a la meta de la felicidad y a 
la vez da solución perfecta al problema social, que se plantea con ur- 
gencia en el medio ambiente ten que ha escrito nuestro autor. 

El trabajo, prolongación del individuo, evidencia, en el terreno de 
la eficiencia humana, el rendimiento de nuestras actividades espiri- 
tuales y corporales y se encamina, en sus dos direcciones, trabajo in- 
telectual y corporal, a la adquisición de esa plenitud. de vida, en la 
cual es un factor no menos activo. Las frecuentes digresiones que el 
autor hace sobre el liberalismo y comunismo, presentan notas de agu- 


da actualidad para el país americano, que recientemente nace a estas 
luchas. ; 


En su conjunto constituye la obrita un cúmulo de pensamientos, 


com su orden orgánico, cuya lectura no cansa, pero que quizás por el 


excesivo afán de querer ser originales, empleando fórmulas un tan- 
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ta amaneradas, hagan obscura la idea central que preside el ritmo de 
la composición, que se muestra no obstante ies genial y ori- 


ginal.—Fr. A. Basitio, O. P. 


Formar y Educar, por Francisca PaALAu-RiBes.—Edit, Políglota.— 
Barcelona, 1946.—231 págs.—En rústica, 18 ptas.; en tela, 24. 


* Palau-Ribes se ha hecho acreedora aj recomocimiento de la ju- 
ventud femenina, por la labor formativa tan apreciable que a ella de- 
dica. No hace mucho, desde estas mismas páginas, hemos visto anun- 


+ ciada y recomendada otra obra suya, “Hubla la vida”. Hoy nos ofre- 


ce un nuevo libro “Formar y Educar”, fruto de la experiencia, es- 
tudio y observación cuidadosa y acertada de las diversas manifestar 
ciones del corazón humano, sobre todo en la época de la adolescencia, 
para encauzarlas y orientarlas al bien, proponiendo, para esto, medios 
educativos inspirados en las más sanas normas evangélicas. 

Ciertamente que su lectura puede servir de estímulo alentador a 
las jóvenes que se preparan para ser verdaderas personalidades den- 
tro y fuera del hogar. Para ellas constituiría, en las fechas solemnes 
de su vida, un precioso y muy útil regalo.—Fr. AmaLIo VALCÁR- 
A 


Formación de selectos, de Angel AyYata, S. J—24 edición. notable- 
mente aumentada. — 604 págs. — 35 ptas. — Edit. S. E. Atenas. 
Madrid. 


En todos los órdenes y en todas las categorías de vida, se impone, 
como presupuesto de adelantamiento verdadero en la mejora del por- 
venir, la selección de quienes son destinados a producir —con su vida, 
con sus ideas...—las próximas generaciones, Y lo mismo en el orden 
físico que en el intelectual y moral, 

Un pueblo sin guías lescogidos, es un rebaño sin pastor, condena- 
do a la muerte o al tormento de un vivir explotados, que es casi 
peor. He qt la necesidad de la selección de dotados y superdotados 
por Dios “in utilitatem aliorum”, como encauzadores de las energías 
brutas y dispersas de los pueblos. 

Y como la siembra de ideas y las ideas que hacen atmósfera soín 
semillero de (los hechos venideros, es preciso además que esos rectores 
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lleven entrañadas ideas claras y buenas obre el origen, los valores, 
el fin del hombre... 

Este libro conserva y acrecienta su interés hasta la última página, 
porque marca los hitos, que es preciso conseguir para llegar a un mo- 
delaje perfecto de la conciencia ide un pueblo y de su quehacer en la 
historia y en el mundo. 

Sabedor del alcance inconmensurable de los medios modernos de 
formación de la conciencia del pueblo a través de la radio, de 
la prensa, de la escuela, de la misma política..., dice cuál es lo justo 
en la utilización de estos medios y cuál la obligación que tenemos de 
no despreciarlos. Hasta la organización económica del apostolado tiene 
su capítulo aparte, porque la Jabor de los selectos en España —y a nos- 
otros habla el P. Ayala— se convierte en apostolado, pues es labor 
social... cristiana como España misma.—Fkr. J. Awronio V. Man- 
' CHADo, O, P. 


Levántate y anda, normas de autoeducación y cultura humana.—Nue- 
Va edición corregida y aumentada, por el P. Adriano Suá- 
REZ, O. P.—370 págs.—22 ptas en rústica, 29 en tela.—Edit. Po- 
líglota.—Barcelona. 

Esta mueva edición de “Levántate y anda” tan elogiado y pedido y 
aprovechado, aventaja a las primeras en elegancia de presentación es- 
merada y artística, enriquecida además con un “breve apéndice”: “En 
el más alto plano”, con intención de que valga como de “introducción 
a nuestra vida sobrenatural”. ; : 

La Editorial Políglota hace un servicio laudable al reimprimir 
este libro que, en un estilo llano ilumina los vastos horizontes de la 


vida, apuntando soluciones y mormas buenas del vivir con bases de vic- 


toria. Nuestra enhorabuena a la Editorial, y a los lectores un rue- 
- go: que se acuerden al [eerlo y aprovecharse de sus doctrinas, de su 
autor hace poco fallecido.—Fr. J.-Awronto V,. MancHapo, O. P. 


El arte de dirigir, de G. Courto1s, trad. de la 2.2 ed. francesa por 
D, Juan Oteo.—S. E. “Atenas”:—Mayor, 81. Madrid.—208 pá- 
gínas.—I5 ptas. 


La traducción del título le viene un poco ascha a la realidad, que 
afronta: “L'Art d'etre chef”, o arte de ser caudillo, en amplio senti- 
do. Esto resume su contenido y concreta a quiénes se dirige. 
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El primer capítulo: La misión del jefe, parafrasea en modo sen- 
cillo, claro, bueno, la ens señanza católica sobre el origen, concepto y 
quehacer de la autoridad, y del jefe como mandatario de Dios, guar- 
dián y ¡servidor del bien común (págs. 9-26). Señala luego las cuali- 
dades que autentican la presencia de un hombre- jefe (págs. 22-115) 
y en el capítulo final: la jefatura, advierte ell camino bueno en la eje- 
cutoria del caudillaje. 


Libro pequeño, es grávido de contenido para quien se sienta con 
vocación de jefe y en él podrá ver las razones de sus cosechas de trjun- 
fos o descalabros. Se lo recomendamos a nuestra juventud, seguros 
de que en la meditación de cada punto —debe leerse sin prisas ni a 
destajo, para penetrar sus razones y ver sus consecuencias— hallarán 


una ruta abierta a la conquista del ideal.—Fr. J.-Awronto V, Man- 
CHADO, O. P. 


Pedagogía del Evangelio, por Rosa Marín CABRERO.—“Consejo S. 
de TI. Científicas”, Instituto S. José de Calasánz.—Madrid, 1946. 
348 págs. 


Con la competencia, cor el esmero de una tesis doctoral, Rosa Ma- 


rín Cabrero despliega y muestra len su libro, el módulo perfecto de la 


pedagogía en su significado plena, respondiendo a la capacidad del 
hombre en su totalidad de ser: de carne y de espíritu, con fines trams- 
cendentes al mundo. “También a mí —dice—- había llegado el fracaso 
de ¡a civilización actual, desgajada de la síntesis cristiana”; y se im- 
puso la tarea de presentar a Cristo como “el Maestro bueno”. Y a la 
verdad que no defraudó llas esperanzas con que nos internamos en su 
exposición transparente y galana, cuanto lo permite este género de 
obras y coronada con una afirmación rotunda y madura, que dice: 
“Jesucristo es “el único Maestro”. Su Pedagogía, la Pedagogía pe- 
renne”.—Fr. J.-Antonto V. MancHano, O. P. 


Saragia, Ramón, Redentorista: 4 los miños, Pláticas y ejemplos. — 

32 edición.—Dos tomos. —Editorial “El Perpetuo Socorro”. Ma- 

es Silvela, 14.—Madrid, 1945.—Dos vols, de 390 y 364 págs., 
respectivamente. —Precio: 10 ptas. cada: tomo, €n rústica, 


El P. Sarabia nos ofrece ahora en esta obra el fruto mádilro de 
sus lexperiencias misionales a través de todos los pueblos de España. 
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Es indudable que se requieren dotes especiales para adueñarse de 
la inteligencia y del corazón de las multitudes infantiles, compuestas 
““de seres todo boca y lengua y pies y sangre y nervios”. Ante esas 


multitudes “no hay más que dos recursos: O largarlos a todos a la . 


calle al ¡son de algún himno marcial... o bien contarles algún ejemplo”. 
El P. Sarabia, opta, naturalmente, por lo segundo y, por eso, en la 
presente obra, al exponer toda su experiencia catequística a base de 
ejemplos, intenta a la vez prestar una ayuda valiosísima a todos aque- 
llos que por vocación y por deber tienen que cooperar en la formación 
cristiana de las conciencias infantiles. Viene a ser, pues, esta obra un 
catecismo en ejemplos. 


El plan seguido en su desarrollo se acomoda al temario común de 
una misión, Dios, Objeto supremo de las tres virtudes teologales; [Je- 


sús, niño; la Virgen María; el destino del hombre; el pecado; los no- 


vísimos; la oración; la Santa Misa; la confesión y la comunión. —La 
exposición es amena, adaptada a la inteligencia y modo de ser de los 
niños, cuya psicología tan bien conoce el autor. Lo que no quiere decir 
que no sea una obra más útil aun para los catequistas y misioneros, 
ya que en ella encontrarán un medio de hacer más atractivo y eficaz 
su apostolado entre los niños.—FRr. B. MARINA. 


La Religión explicada a los mayorcitos, por Juan Tusquers, Pbro.— 
Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispa de Segovia, y con ilus- 
traciones de T. Branyas.—562 págs.—Edit. “Lumen.—Barcelo- 
na, 1946.—55 ptas, : 


El autor de este precioso libro revela unas dotes pedagógicas na- 
da comunes, inspiradas, sin duda, en un profundo conocimiento de la 
psicología infantil de los “mayorcitos”. A tona con ella, acomoda la 
explicación de los principales temas de nuestra Religión de mayor in- 
terés catequístico. 

Divide la materia en dos cursos que componen, en total, 72 lec- 
ciones. En el. primero explica los artículos de la fe, y en el segundo 
los mandamientos de la Ley de Dios y la gracia (virtudes y sacra- 
mentos), siguiendo en todo el orden del Catecismo. 

Cada lección va ilustrada con un gráfico que expresa y simboli- 
za, de una manera ingeniosa, los temas desarrollados en ella. Termi.- 
na con la vida del santo que encarne las verdades, objeto de la lec- 
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ción, Tres detallados índices finales : doctrinal, personal y oratorio, 
facilitan grandemente la búsqueda de las distintas ea que en él 
se contienen. 

- Obra recomendable, sobre todo para aquellos que tienen por mi- 


sión la educación y enseñanza de los miños.—Fr. Amato V. Mu- 
NZ7O-P. 


LABASTIDA, Gratiniano de, C. SS. R.: Jóvencs sin rumbo.—Ed. “El 
Perpetuo Socorro”, Manuel Silvela, 12. — Madrid, 1046. — Un 
vol de 174 págs.—Precio: 10 ptas. 

La atención del P. Labastida se fija en los jóvenes, que no tienen 
marcado un morte que dé valor a su vivir humano. Ve las causas de 
su desorientación en la ignorancia religiosa y en el desenfreno de las 
pasiones. No pretende el autor hacer una obra de estudios apologéti- 
cos y psicológicos, cuya seriedad requiere un alma más tranquila que 
a de los jóvenes agitados y isin rumbo, a llos que dirige el P. sus con- 
sejos y remedios. De ahí que se esfuerce por dar a sus temas el ma- 
yor atractivo, Su estilo nos recuerda en más de una ocasión al de 
Tihamer Toht, de quien hace alguna cita. Teniendo en cuenta el sec- 
tor a que se dirige, nos hubiera gustado que al tratar del tema apos- 
tólico, hubiese dedicado un recuerdo, con su estila insinuante, a la 
Acción Católica, que hace tanto bien ten las almas puedes. -— 
Fr. Luis M.2 Onparo, O. P. 


Seguir a Jesús, por Atilio 'TesroLiwr.—Ediciones “Pía Sociedad de 

Sian Pablo”.—Bilbao-Madrid.—254 págs. —Ptas. 6,00. 

Contiene el presente folletito 28 esquemas de conferencias mora- 
les para aspirantes de Acción Católica, que serán de gran utilidad pa- 
ra aquellos a quienes incumbe la delicada e importante tarea de la 
instrucción catequística. 

Las ideas que sugitre, desarrolladas y ampliadas hábilmente por 
el catequista, pueden —debido a su sencillez— impresionar favora- 
blemente la inteligencia del niño y mover suavemente su corazón a la 
práctica de la virtud. Está, pues, el presente libro más biem dirigido 
al sacerdote o catequista, atartado por sus múltiples ministerios u 
ocupaciones, que al mismo joven aspirante. Por eso ya desde un prin- 
cipio se nos advierte que contiene únicamente esquemas de conferen- 
cias morales, que exigen un posterior y conveniente desarrollo ante 
los aspirantes de Acción Católica.—Fr. A. A. L. 
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Rocmk, E., S. J.: Cristianos en el mundo. — Sociedad de Educación 
“ Atenas”.—Madrid.—Un tomo de 175 págs.—Precio: 12 ptas. 


El problema de la perfección no es exclusivo de aquellas personas 
que han aceptado determinado género de vida. Es ley universal” que 
comprende a todos los cristianos, sin distinción de clases ni de estados, 
por voluntad expresa del Señor.—Es indudable que la solución de ese 
problema en un sentido positivo tropieza prácticamente con muchos 
obstáculos, especialmente cuando los que tratan de resolverlo- viven 


en medio de los quehaceres, inquietudes y preocupaciones del mundo. 


Para estos escribe ¡su obra el P. Roche, con el noble afán de “mostrarles 
cómo pueden santificar su vida tanto como los sacerdotes y los monjes”, 
haciéndoles ver que esa perfección cristiana consiste en saber ocupar 
con fe, con alegría y amor el lugar que Dios les señaló en el mundo.— 
En siete capítulos, todos interesantes, desarrolla el autor la doctrina de 
la perfección en el mundo, dando, a la vez, un concepto claro, integral, 
de la vida interior, fundamento y esencia de esa perfección. Importan- 
cia especial tienen, a nuestro juicio, el cap. tercero, donde expone la 
“noción verdadera de la vida interior, así como los caps. sexto y séptimo, 
donde nos indica los medios paral llegar a ella.—No dudamos, por tan+ 
to, de la utilidad e influencia de esta obrita en medio de los cristianos 
del mundo, sometidos a los quehaceres e inquietudes diarias. En ella 
encontrarán orientación para su vida, primero, y también el modo de 
realizar su transformación y la del mundo en Cristo.—S, F. C. 


NIHIL OBSTAT: 
Fr. Albertus Colunga, O. P., Censor 


IMPRIMATUR: 
7 FR. FRANCISCUS BARBADO, Episcopus Salmantinugs 


LIBROS RECIBIDOS 


De EDICIONES F. A. X.—Zurbano, 80. Madrid: 


Psicología, por José BULNES, S. |]. — Séptima ed. — Un tomo de 
277 págs.—Editoriaj “Razón y Fe”.—Precio: 16 ptas. 

El símbolo del concilio XVI de Toledo, por J. MaDoz, S. J. — 
Págs. 126.—Madrid, 1946. 

Fundamentos de pedagogía cristiama, por Eustaquio GUERRE- 


RO, S. J.—Un tomo de 383 págs.—Editorial “Razón y Fe”. Madrid. 


Precio: 24 ptas, 

Obras selectas de Valentin Gómez, con uma semblanza del autor, 
por don Juan Vázquez DE MELLA. — Un tomo de 1.230 págs. — 
Madrid, 1945. 

El estudio comparado de las religiones. 11 Sus métodos, por 
H. PINARD DE La BOULLAYE, S. J.—Traducción de Florentin de An- 
doaín y Teodoro Martínez.—Un tomo de 522 págs.—Editorial “Ra- 
zón y Fe”, Madrid, 1045.—Precio. 55 ptas. 

Cómo es el libno de los ejercicios, por Luis Jiménez, S. J. — 
Págs. 264.—Precio: 12 ptas. 

El misterio de Cristo en el sacrificio de la Misa, por Teodora 
BAUMANN, S. J.—Págs. 340.—Precio: 16 ptas. 

Vida del P. Jesús Balbesta, S. J., por Joaquín AzPIAzU, S. J.— 


- Págs. 248.—Precio: 10 ptas. 


Alma y espíritu, por A. WiLLwoLL, S. J.—Traducción de J. Men- 
chaca, S. J.—Págs. X-270.—Precio: 23 ptas. 

La filosofía del deber, por J. BuLwes, S. J.—Págs. 290.—Pre- 
cio: 23 ptas. : 

Zorrilla y el Real Seminario de Nobles, por Luis FERNÁN- 
pez, S. J.—Prólogo de don Narciso Alonso Cortés.—Págs. 256.— 
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